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Az trazar como trazo el BosqueJo de al- 
gunos venezolanos importantes, há- 
golo con el deseo de estimular á la ju- 
ventud que se levanta y educa, presentándo- 
le modelos de hombres verdaderamente PA- 
TRIOTAS Y VIRTUOSOS para que los imiten, á la 
vez que para dar un testimonio de gratitud y 
respeto á los que fueron, en nuestra Patria, 
notables varones que lucharon y laboraron pa- 
ra establecer en el país una República verda- 
dera, con la práctica de instituciones demo- 
cráticas que aseguraran á la Nación días fe- 
ices en lo futuro al mismo tiempo que le- 
gítimas glorias y muy larga vida.... 

Ojalá que mi intención y mis deseos 
sean coronados por el éxito, para que la re- 
cordada Patria recoja mejores frutos | 

Al escribir las siguientes apuntaciones 
conviene que diga al lector que escribo des- 
de el Extranjero donde no tengo ningún dato 
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que pueda ayudarme para este trabajo, eo. 
mo que estoy escribiendo de memoria y 
contando con solos mis recuerdos que datan 
de más de treinta años, de modo que no se 
extrañará que cometa Ó se me escapen erro- 
res no fáciles de rectificar sino en la Patria. 

Habría querido ser más extenso, pero. 
me falta tiempo: limítome á cumplir el de- 
ber de pagar un tributo de gratitud á esos 
difuntos de los cuales sospecho que se a- 
cuerdan bien poco, y para los que no ha ha- 
bido ni habrá estatuas. . - - 

Que haya, siquiera, recuerdos de un au- 
sente del mismo suelo en que vinieron al 
mundo. 

- Que estas apuntaciones las tome La 
Academia de la Historia de Venezuela co- 
mo mi grano de arena, ya que ella me ha 
honrado haciéndome uno de sus miembros 
gorrespondientes en el Extranjero. 
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L Pbro. Dr. José MANUEL ALEGRÍA fué 

¡3 natural de la ciudad de San Carlos, en Ve- 

nezuela, Pertenecía á una antigua é importante 

familia de aquella ciudad. El Doctor ALEGRIA fué 
conservador en Venezuela, 

Ese sacerdote, modelo inmejorable de virtudes, 
llegó por sus austeras costumbres, por su vasta 
instrocción, por su consagración al estudio y por 
su muy claro y superior talento, á figurar entre 
el clero venezolano, como uno de sus más ilustres 
miembros. Este esbozo, que escribo fuera de mi 
patria, y por consiguiente, sin datos sobre la vi- 
da de mi ilustre compatriota, tiene que ser muy 
pálido é incompleto; nunca será el reflejo de lo, 

ue fueron las virtudes y los méritos del que se 
llamó Doctor José Manuel Alegría. El que 
desce saber lo que fué el sacerdote de que ven- 
go ocupándome en estas cortas líneas, no tiehe 
más que buscar en Caracas la biografía que de 
él hizo la aventajada pluma de JuAN VICENTE 
GONZALEZ, tan conocido en las letras patrias vene- 
zolanas, 

El Padre Alegría estaba sin duda llamado, 
por sus méritos y virtudes, por su ilustración y 
saber y por la ventajosa posición que él, por pro: 
pio esfuerzo, se había conquistado, áú ocupar el sl» 
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“llón y mitra del Arzobispado de Venezuela, Des- 
graciadamente para él y para su patria, la política 
intervino por una parte, y por otra su prematura 
muerte privó al país de que la Iglesia yenezola- 
na hubiera tenido 4 su cabeza un sacerdote de 
lag luces y saber del Doctor Mlegría. 

El fué una de las víctimas del cólera en la 
ciudad de Valencia donde yivió sus últimos días, 
Alguien me refirió, en mi país, que en su 
viaje 4 Roma el Doctor Alegría predicó más 
de una hora delante del Papa, y que según deci- 
res no lo hizo mal; autes' por el contrario mere- 
ció elogios de los que le oyeron, 

Eso prueba que no sólo tenía un gran talento 
el Doctor Megría sino que también debía po- 
seer muy bien el latín, lengua én la que era muy 
agrio y en la cual predicá delante del Sumo Pon- 
tífice, 

Tuve por el Doctor Alegría el afecto que 
se tiene por persona muy allegada; casi todos los 
días lo veía ir á la casa de mis padres; fué el pa- 
drino y maestro de gramática y aritmética de ca- 
si todos mis hermanos mayores, 

El tenía pasión por las riñas de gallos y se 
divertía en su casa viéndolos pelear; para ganar- 
se su amistad había que hablarle de gallos y si 
era posible regalarle algunos que fueran valien- 
tes. Muchas personas sabían eso y algunos le da- 
ban unos maulas que huían sin pelear, Por esa 
pasión por las peleas de gallos, sufrió un desagrado 
el Doctor Alegría que creo lo curó del afac- 
to que sentía por” la gallera. Euó el caso que, un 
domingo en que hubo en su casa unas peleas Ó 
tiñas, un mozo sin educación, faltándole al res- 
peto y consideraciones á que era acreedor el Pa- 
dre Alegria, le amenazó con tirar un gallo 
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que tenía en la mano á la cara del ilustre sacerdo- 
te!!! Este se levanté y se fuéá sus habitaciones, 
dejando á los galleros solos después de aquel atre- 
vimiento. 

Mi padre, que supo el, desacato, se fué de su 
casa á la del compadre, el Dr. Alegria, al que 
encontró de rodillas, orando para que el Cielo le 
rei la falta de gustarle los combatés de ga- 
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Clérigos como el Doctor AMlegria, de la 
ilustración y del saber que el poseyó, no nacen 
múy frecuentemente en estos países de Sur-Amé- 
rica, donde se cree y se tiene como axiomático 
que de un estudiante de pocos alcances, si no sirve 
pára otras carreras, siempre puede hacerse un Curdá 
de áldea. 

El Padre Megrida habría brillado en cual- 
quiera profesión á que hubiera dedicado sus nota- 
bles aptitudes. Entre las que poseía sobresalía en al- 
to grado la de ser gran orador parlamentario. 

El clero venezolano sufrió una gran pérdida 
con la muerte de uno de sus más ilustres miem- 
bros, cual lo era el Doctor Alegria; 
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DR. FRANCISCO ARANDA 


Eso los hombres de Estado que aparé- 
cieron con el nacimiento de la República 
en Venezuela, ha de contarse con el Licenciado 
FRANCISCO ARANDA, como se cuenta en la época 
de la guerra magna con Roscio, con Zea, con Re- 
venga etc. , 

El Doctor ARANDA tuvo asiento en la Con- 
vención de Ozaña, y desde entonces su nombre 
suena más Ó menos en los asuntos de alguna tras- 
cendencia política de la patria venezolana has: 
ta el triunfo de la Federación. 

Educado en Europa, con muy claros talen- 
tos, con muy serios estudios en jurisprudencia y 
no menos en la política y la diplomacia, estaba 
llamado á figurar en primera escala entre los com- 
_ temporáneos desu país natal. Así tuvo que su- 
ceder y se le vió casi siempre en los primerog 

uestos de varios de los Gobiernos que se suce- 
ieron en aquel país. HA 

Arañda era alto, delgado; su fisonomía 
sino hermosa tenía una expresión de bondad 
que atraía á los que lo miraban ; en medio de la 
gravedad de su carácter, al tratarle se descubría 
un fondo de bondad que Jo hacía simpático has- 
ta para aquellos que tenían por él prevenciones, 
por causa de la maldita política que suele hacer 
odiosos á personajes que no debieran serlo para la 
generalidad...... 
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. El Doctor Aranda fué miembro del parti- 
do liberal venezolano y como tal fovmó parte de 
ese grupo de notables escritores entre los cuales sé 
contaron LANDER, EsTAaNIsLAO RENDÓN, BLAs 
BRUZUAL, GuzMÁáN,. FELIPE LARRAZABAL, W. 
URRUTIA, MANUEL MARIA ECHEANDIA, RAFAEL; 
ARVELO, NAPOLEÓN S. ARTEAGA, TOMAS J. SA- 
NABRIA y tántos y tántos más cuya lista sería 
muy larga para completarla si yo lo intentara en- 
seguida. : e : 

Aranda fué muchas veces Ministro de Ve: 
nezuela Ó Agente Diplomático en el Exterior. 
Su firma está en muchos decretos verdaderamen- 
te útiles á la Patria, como también se la encuen- 
tra en algunos tratados con otras naciones ami- 
gas de Venezuela. 

Todo lo que hizo Aramda como hombre 
público, todo lo que autorizó como Representante 
Ó Ministro de su país, tiene su cachet especial de 
juicio y de sabiduría: aquel hombre era realmen- 
te una notabilídad en su género y un patriota y 
un gran pensador como cabeza bien organizada. 

Cuanto escribió tenía su mérito indisputuble ; 
si discutía con alguno, el adversario tenía que 
ser muy ilustrado para resistir la réplica de aquel 
hombre que parecía no enfadarse con+1o que le 
decían sus contendores, y que podía, en medio de 
las encarnizadas polémicas, conservar ánimo tran- 
guilo, para argumentar con provecho, sin echar 
mano del lenguaje agresivo ó del insulto, que sien- 
ta mal en los escritos de hombres versados en es- 
cribir parailustrar al público que los lee. 

Yo, desde muy niño, tuve siempre admiración 
por todo lo que publicaba e: Doctor Aranda, y 
pu esa admiración pasé en mi juventud uno 
os ratos más ingratos que he tenido en mi vida; 
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Era yo entonces interno en Caracas de un Co: 

lejio que tuyo Don Luis Sanojo en la calle de la 

Merced. : 

Por mi mala suerte leía un artículo de perió- 
dico que en aquellos días había publicado Aran= 
da, y Sanojo que me encontró leyéndolo, subió á 
su cuarto y de allá bajó con otro impreso en el 
cual él había replicado al del Doctor Aranda. 
Luego queme lo leyó y melo dió á leer come- 
tió la tontería de preguntarme qué me parecía su 
artículo. 

Yo, con ese defecto que tengo de decir lo que 
siento sin pensar en los resultados, le contesté ca- 
tegóricamente que él no había contestado á la ro- 
busta argumentación del Doctor Aranda ! 

Decirle aquello y salírsele las lágrimas á mi 

uerido é inolvidable maestro de gramática y latín, 

' fué una misma cosa. Pero él tuvo la culpa! ¿Para 

qué preguntarle su opinión á un joven que por 

mucho juicio que él me atribuyera no podía valer 

gran cosa, puesto que apenas principiaba á cono- 
cer la lengua en que escribía Aranda ? 

Aranda hizo gran papel en los Gobiernos 
de los Monagas en que sirvió elevados puestos y 
en que demostró que tenía gran talento y muy 
bvenas dotes de hombre público. 

,, Yole conocí en esa época; y, caído ó en el 
Gobierno, siempre encontré el mismo hombre cul- 
to que recibía bien á todo el que lo necesitaba y 
ps para todos tenía palabras de cortesanía, de a- 
ecto y amistad leal. 
Murió cuando Guzmán Blanco éra el Todo en 
enezuela y me informaron que á tan importante 
servidor de la Patria se le hizo un humilde entié- 
tro! Aranda murió pobre y vivió siempre po- 
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bre!!! Otros nacieron pobres y mueren ricos cuan; 
do han tenido empleos... .. 
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FRANCISCO ARANDA Y FONTE, 
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3 Fes una de las risueñas esperanzas de la pa- 
tria venezolana, como lo fué JuAN VICEN- 

TE SILyA BOLIVAR, arrebatados ambos á la vida 
cuando comenzaba el país á recoger el fruto de 
aquellas jóvenes inteligencias que tánto prome- 
tían á Venezuela, 

El último murió mentalmente en el esplendor 
de la existencia; perturbada su razón lamaba á 
compasión ver al sobrino de Bolivar delirante 
y loco, cuando hacía falta en los Congresos para 
laminar con' su palabra elocuente á los represen- 
tantes del pueblo cuál era el rumbo que debía 
seguir, para salvar la obra de su ilustre tío, de 
abismo á que la han llevado la falta de patriotismo 
y las malditas ambiciones personales. ... 
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Aranda, aunque era orador de fácil palabra, 
parecía inclinarse á la carrera diplomática, en la 
que habría brillado ampliamente, puesto que te- 
nía dotes que lo hacían aparecer como uno de los 
primeros jóvenes de su generación. 

Tenía gran talento y vasta y rica lectura; 
sus conocimientos literarios ya le habíun señala- 
do honroso puesto entre los hombres de letras 
venezolanos; sus escritos eran aplaudidos y cele- 
brados, como que venían de una joven inteligen- 
cia que prometía mucho para lo futuro. 

Había en el perfil de Aramda algo que le 
aaba un parecido ó semejanza con Lord Byron. 

cuerdo con placer una traducción de la 
Graziélla de Lamartine que, si no me equivoco, es 
de Aranda. P 

En el Gobierno de Monagas, Aranda fué 
nombrado Secretario de una Legación que envió 
Venezuela á Bogotá; enaquella sociedad fué tan 
bien recibido como lo merecía un caballero digno 
de estimación y aprecio; desgraciadamente, uná 
dolencia que lo minaba de atrás, al fin se agravó 
y lo llevó á la tumba. 

Persona que estaba con él aquella noche me 
refirió que Aranda quiso, cuando se giavó, to- 
mar una taza de té; le exigió al amigo que lo a- 
compañaba que se la hiciera; éste se fué á la coci- 
na, pero antes de marcharse le suplicó Aranda 
que lo cuUriera con el pabellón venezolano. 

Al regresar el amigo con el tó, ya Aranda 
era difunto ! 

"Así terminó sus días el digno representante 
de Ja culta juventud de Caracas, 

"JUAN VICENTE SILVA BOLÍVAR murió des- 
pués de largos años de locura durante los cuales, si 
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mucho sufrió él, no menos sufrieron sus pariey- 
tes y amigos que lamentaban tan irreparable des: 
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NAFOGEON $. ARTEAGA, 


Noporcón S, Arteaga fué en el Occi- 


dente de Venezuela, especialmente en Ba- 
rinas y Portuguesa, el apóstol más vehemente con- 
tra la oligurquía que, por el año de 1848, domi. 
naba en la República. Arteaga era inteligente, 
muy ilustrado, elocuente hablador, de gran chis- 
pa; el chiste y la oportuna sátira nunca le hicie- 
fon falta en la conversación cuando estaba entre 
sus amigos, 

Republicano sincero y aun soñador á veces, 
como Platón, Arteaga quería para la Patria una 
República irrealizable; y como esto no fué posible, 
viósele siempre eur plena rebeldía contra todos 
los Gobiernos que ha terido Venezuela, desde que 
se constituyó en nación separada de la Colombia 
de BOLÍVAR. La, 
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Á Páez le hizo guerra sin descanso : y fué tal 
su odio contra el Esclarecido que ARTEAGA logró 
hacer á Páez tan impopular que nadie lo quería 
en Barinas, justamente en el teatro en que el León 
de Payara se había hecho conocer tan ventajosa- 
mente como insigne guerrero. 

ARTEAGA fué incansable en hacerle oposición 
á la Administración Soublette, oposición que con- 
sistió en tiros dirigidos contra el General Páez á 
uien ARTEAGA creía Jefe principal del Partido 
Oligarca, el cual, según opinaba don Napoleón, 
formóse ó componíase de los viejos enemigos del 
Libertador, ía 
F= Poco tiempo ántes del año de 1848, ArTEA- 
GA hacía una oposición tan franca y descubierta 
que el Gobierno se alarmó; y fué cuestión de en- 
juiciarlo y tratar de prenderlo, Eso pasaba en Ba- 
rinas donde á la sazón se encontraba el doctor Ma- 
nuel Páez, hijo del Esclarecido. Él auto de prisión 
se libró, pero sin resultado, porque ARTEAGA, que 
gozaba de una popularidad tal que tenía espías 
rasta en la Gobernación, sabía todo lo que pasa- 
ba y las medidas que contra él se tomaban, 

Tanto fué así que el día en que se propusieron 
A ya él estaba en marcha para Puerto Ca- 

ello; y llevó su burla á tal grado que, sabieddo 

ue quien lo perseguía era el aioz Manuel Páez, 
e dejó á éste, en una fonda donde durmió, una 
pistola para que le dijeran que si lo alcanzaba, 
con la compañera le quitaría la vida! Páez no lo 
alcanzó, por fortuna, ' 

En Puerto Cabello ARTEAGA se hizo pasar 
por un francés, lengua que hablaba correctamente ; 
y al favor de esa astucia se embarcó, sin embargo 
de que había orden para prenderlo al llegar al 
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La vida de ArtEaGa fué agitadísima; fué po: 
lítico desgraciado; perteneció al grupo de los hom- 
bres que no pueden vivir sino hacierido oposición 
sistemática: 

Para el 48 volvióse á Venezuela donde todos 
esperaban que marcharía de acuerdo con José 7: 
Monagas ; pero no fué así: pronto se le vió en 
la oposición de una manera tan descarada contra 
el Gobierno de José Gregorio Monagas que fué 

reciso enviarlo preso desde Barinas hasta Ca- 
racas, donde se le puso en libertad; ya en la capi- 
tal siguió conspirando hasta que la revolución de 
Marzo puso á Mérida fuera del poder.... 

Caídos los liberales, ARTEAGA siguió conspi- 
rando en. favor del Partido Liberal cuyas ideas 
profesaba en el más alto grado. Jamás se desvió 
del credo liberal: Fné siempre abogado fervoroso 
de esas ideas, ya gobernase Páez Ó Monagas, ya 
Tovar, Falcón ó Guzmán Blanco ! 

Vivió siempre pobre, de pequeños negocios 
que apenas le daban para la subsistencia; pero 
siempre honrado, porque él tenía como dogma que 
los buenos ciudadanos no se enriquecen con el te. 
soro de la Patria. 

Luchó muchos años contra. el infortunio; y 
murió como saben morir los hombres de corezón ¿ 
pobre pero honrado ! 
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SI como se nace con disposiciones para 

ciérigo, para comerciaate, para militar, 

así se nace vaciado, en los moldes de las carreras 
de la política! > 

Rafael Arvelo nació para vivir casi siem- 
pre muy feliz del Tesoro de su patria, mediante el 
goce de buenos empleos. ... 

Vino al mundo para ser el político más queri- 
do, más agasajado que ha tenido Venezuela en lo 
que cuenta de República. Nunca tuvo Arvelo 
en su larga vida un enemigo que se le enfrentara ! 

Hace muchos años que oí contar á gente bien 
informada cómo faé que principió á figurar en la 
vida pública el Doctor 4%. Arvelo. Aquello pa- 
saba cuando yo estaba en la escuela. El se graduó 
de Abogado y se fué á su ciudad natal que me pa- 
rece era Valencia; allá se estableció y no sé cómo 
obtuvo poder para" defender un negocio ante los 
Tíibunales de Caracas, 4 doride se marchó el joven 
jurisconsulto. Ya en la capital de Venezuela, un 
día pasaba Arvelo por la calle de Mercaderes á 
tiempo que por allí andaba el abogado que defen- 
día á la parte contra la cual iba á luchar Zrvelo. 
Alguien dijo al viejo abogado: Mire usted al joven 
abogado Arvelo que viene á vérsel"s con usted, 

Parece que aquello desagradó al contrario de 
¡Arvelo el que se rió del joven abogado creyéndo- 
15 impotente para luchar con él. Pero, cuán cierto es 
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que no hay eriemigo pequeño! El abogadito aquél, 
Él no era muy fuerte en Jurisprudencia, tenía arma 
más poderosa que las leyes: era que él sabía ri- 
inar consonantes y hacer equívocos que ponían 
en el más completo ridículo 4 quien quería herir 
de muerte. = 

¿Qué tal serían los versos Ele ublicara Air 
velo contra su adversario, cuando ¿sto se retiró de 
la práctica forense y no volvió á asomar las nari- 
ces por los Tribunales de Caracas? De más está a- 
gregar que aquél perdió el pleito y que el abogadi- 
to de quer se burlara quedó vencedor y muy te- 
mido después en toda Venezuela ! : 
Muchos años más tarde hablaba yo un día con 
el viejo abogado á quien venció ARVELO y le di- 
je en el seno de la buena amistad que llevábamos :' 
 —¿Quéle parecen á usted los versos de Ar- 
vELO ? Hábleme con sinceridad. 

—Le diré, me contestó, que si ese hombre no 
me hubiera quitado el pan de mis hijos los encon- 
traría muy buenos; pero me mató. 

RAFAEL ÁRVELO, más que Guzmán padre, y 
acaso tanto como Lander y Bruzual, tuyo una pa 
parte en la caída de la oligarquía que fundó Páez 
en Venezuela. 

Su librito de Seguidillas hirió de muerte 4a: 
quel partido que vivió algún tiempo más, gracias 
al talento y dotes superiores de hombre de Es- 
tado del General Carlos Félix Soublette.... 

Esas Seguidillas aseguraron á ARVELO un por- 
venir, político brillante, tan brillante, que bien 
podría decirse que su estrella no tuvo ni por asomo 
rs como es costumbre que acontezca á los 
políticos de profesión. 

En todos los Gobiernos liberales tuvo altos 
empleos; cuando gobernaron los oligarcas su per: 
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dona fué sagrada; para él no hubo cárceles, ni 
grillos; no comió nunca el amargo pan del expul- 
so. De pocos políticos puede decirse* otro tanto, á 
menos que se trate de los oportunistas que tánto 
abundan ! 

De que el Doctor ARVELO tenía claro y ad: 
mirable talento, nadie que lo conoció puede du- 
darlo; y el que tal piense no tiene más que leer lo 
que escribió, y oir las anécdotas que aún corren 
.en Venezuela de boca en boca entre muchas per- 
sOnAS., he 
El epigrama, el sarcasmo, la sátira, el equívo- 
eo ó el calembourg, parecía que los hubiera pensado 
de antemano; pero á poco se comprendía que le 
venían espontáneamente en la conversación con- 
todo el que le hablaba. . 

Recuerdo una noche en que lo encontrámos 
de pio en la puerta del hotelito de un francés lla- 
mado Estripeau que existió en Caracas. 

Ese día había baile público de máscaras en el 
Teatro de Caracas, y en el Salón del Senado un 
concierto para auxiliar 4 una artista en desgracia. 
El concierto era grátis; el baile valía un par de 
duros por entrada. 

Mi hermano Eloy, que llevaba con ARVELO 
amistad de antiguo, se paró á saludarlo, y al despe- 
dirnos le dijo : 

—¿ No viene usted al concierto ? 

—No, niis amigos, porque me voy á las mús- 
caras aunque sean más caras ! 

Era que en el concierto había que echar 
én un platillo por lo menos una libra esterlina ; 
por eso decía más caras / 

De esos equívocos teníalos 4 montón, y algú- 
nos le habrían costado más de un duelo si los hu 
biera empleado en París. 
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No tengo noticias de que el Doctor ARVELQ 
hiciera papel como abogado; sí creo que se ocu» 
pó en agricultura algún tiempo; pero en lo que 
empleó la mayor parte de su existencia fué en la 
política, de la que puede decirse que vivió siem- 
pre y á su contentamiento, 

El era hombre robusto; gustaba de la buena 
comida y vivía bien, como se dice; en su mesa no 
faltaban couvidados que eran sus amigos (Ó ami- 
gos de la mesa de ARVvELO) la que tenía fama de ser 
rica en buenos platos y mejores vinos, 

Era hombre de pocas palabras; jamás lo ví 
reirse á carcajadas, y creo que no sintió en toda 
su vida vdio por nadie ni por nada, : 
Liberal franco, siempre se le vió en su cami- 
no; nunca anduvo en transacciones ni alianzas 
con el otro partido. Como buen liberal, amaba la 
libertad de la prensa para todos los partidos; ha- 
cía la guerra á la pena capital; y aplaudió la ley de . 
abolición de la esclavitud, 

Festivo y ocurrente, siempre se le exigía que 
hablara en público, y lo hacía:muy bien en versos 
que más tarde se repetían de boca en boca ó pasa- 

an como una noyedad á las columnas del perio- 
dismo venezolano, 

Como prueba, á continuación copio un recor- 
te de un diario de Venezuela, recorte que dice así : 


4 “Improvisación inédita. 


“De Don Rafael Arvelo es la chispeante 
que damos en seguida; pero antes tenemos que 
narrar las circunstancias en que se pronunció para 
más mérito de ella. 

“Llegó á esta ciudad el eminente poeta vene- 
zolano García de Quevedo y en honor suyo se le 
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invitó á una reunión en casa de una respetable fa- 
milia, á la cual asistieron muchas personas nota- 
bles, entre ellas, don RAFAEL ARVELO. 

“Invitado García de Quevedo á que dijera al- 

o, se excusó de improvisar; pero para atender á 
le exigencia que se le hacía, leyó sú magnífica 
Oda á Italia, 

“Después le tocó el turno á don Rafael, y, lle- 
pos de sal, salieron de sus labios los versos con- 
que hoy obsequiamos á nuestros lectores. 

“Hasta ahora no se habían publicado; debi- 
do á la bondad de un amigo es que hemos podi: 


yy 


do obtenerlos : 


BRINDIS. 


Toca Marín el violín 
y Colón toca el violón ; 
mas, cuánta desproporción 
entre Cunen y Marín 
y entre Ferriere y Colón ! 


Hago esta comparación 
para establecer por fin, 
que á Quevedo, en parangón, 
soy como á Cunen Marín, — * 
6 como á Ferriere Colón. 


Así presentarme aquí 
como vate, es disparate : 
soy un bardo en jaque--majg 
desde que á Quevedo ví, 
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Hoy que sus versos oí, 
he dicho á mi musa: Tate! 
¡ Musa f menguada de tí!' * 
Y, exclamando acá entre mí, 
- ese es genio y nó aguacate ! 


Oir un verso ramplón 
á4 todo el mundo incomoda, 
y más, después de una Oda 
henchida de inspiración, 


Hago pues resolución 
de callar antes que toda 
esta bella reunión : 
vaya á decir con razón : * 
¡ Ese es galerón, nó Oda! 


En los tiempos en que gobernaba Falcón, (uz- 
mán Blanco era el alma de aquella Administrá: 
ción, y, cuando no era el Jefe del Ministerio, repte- 
sentando la voluntad de Falcón, era porque anda- 
ba por Londres contratando empréstitos ó de Mi- 
histro en las Cortes europeas. En una de esas au- 
sencias fué preciso que Arvelo quedase como Je- 
fe del Ejecutivo, y entonces, no recuerdo por qué 
razones, Arvelo le retiró 4 Guzmán Blanco los 
poderes que tenía en Europa, destituyéndolo, 
Aquel fué un acto de audacia que todos ad: 
miraron en Arvelo y que hacía suponer que Guz: 
mán Blanco, rencoroso como era, no se lo perdona» 
naría al doctor Arvelo; pero no fué así | 

- Guzmán Blanco regresó al país y siguió sien: 
o amigo del hombre que le había retirado las le- 
ras Credenciales, : JS 
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Después supe que, en el entierro de Mrveta, 
fué Guzmán padre el que le bizo en el cementerio 
los honores fúnebres, en sentido y largo discurso, 

e manera que, hasta después de muerto, se temía 
f la musa sarcástica de Arvelo? 


LO) 
JOSE DOLORES LANDARTA. 


CFR OS 


Jose Dolores Landaeta era valencia- 
¿2 no y, como Rafael Arvelo, liberal de antiguo. 

Debió la posición que conquistó en el foro de 
Carabobo á sus propios esfuerzos. Estudioso, con- 
sagrado á la carrera de sus inclinaciones, el fin 
consiguió hacerse abogado de conocimientos y de 
ico reputación, de honradez y probidad recono- 
cidas, 

Durante los Gobiernos de los hermanos Mo- 
nagas, concurrió á aquellos Congresos en los que 
dió francas notaciones de liberalismo y pruebas 
irrecusables de que los electores no se habían equi- 
vocado llevándolo con sus votos á uno de los si- 
llones de la representación nacional, 
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La revolución del 15 de Marzo no le fué sim- 
pática, y casi se disgustó con su compadre Juliáñ 
Castro, porque aceptó el amalgama político de li- 
berales y oligarcas para salir de Monagas. : 
Durante la guerra de la Federación no ocupó 
empleos; pero sí apareció en la escena tan pronto 
tomo Guzmán Blanco fué la mano derecha de Fal- 
cón. En esos tiempos Landaeta, sino estaba 
de Ministro de Hacienda, era porque andaba de 
aguaita Aduanas Ó en algún puesto parecido. 
Todos creían á Landaeta muy rico pues- 
to que sirvió empleos en que otros hicieron fortu- 
na; pero después se ha comprendido que Lan. 
daeta, como la mayor parte de los liberales, vi- 
vió y murió pobre! Sin embargo se le calumnió !!! 


Vicente JAMENGUAL; 


Es hombre público, como Rafael Arvelo; 
comprendió, más que muchos venezolanos, 
la política del país. 

* Y digo que la comprendió, porque él tuvo la 
rara habilidad de figurar con éxito en todos los 
partidos, ó mejor dicho, en cuantos Gobiernos hx 
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tenido Venezuela desde los tiempos de los Mona: 
gas hasta la época en que murió Amengual. 
Era este señor hombre muy reposado, frío eo- 
mo el mármol y flexible cual las aceradas espa- 
das toledanas que se pliegan á voluntad. Amen+ 
gual tenía grandes talentos para hombre de Es- 
tado y la conciencia íntima de que él no servía á 
los partidos sino 4,su Patria; sin duda fué por tal 
razón que se le veía servir indiferentemente, yd á 
los godos, ya á los federales, ya á Guzmán Blan- : 
co 6 á los demoledores! Sea cual fuera el parti- 
do que estuviera en el poder, Amengual le ser: 
vía, al mismo tiempo que tenía buenos amigos en 
el campo de la oposición, que le aseguraban un fu: 
taro risueño. a o 
Muchas veces, pensando en la conducta polí- 
tica del señor Aimengual, me imaginaba ver en 
él otro coloso como e' de Rodas, siempre con un 
pié puesto de firme en cada uno de los dos parti- 
dos contendores de Venezuela. 
Eso explica el que uunca se le viese caer, y, 
además, el que en su círculo político se encontra: 
sen hombres de todos los matices Ó colores en 
que viene dividida la opinión pública en Vene- 
zuela. o E 3 
Para merecer la confianza de Amengual, 
era indiferente pertenecer á cualquier partido; sl 
él lo creía hombre competente, lo aceptaba co- 
mo elemento necesario, importándole un bledo el 
color político que tuviera el sujeto y hasta la na- 
cionalidad á que perteneciera; aceptado por él, lo 
ayudaba y le indicaba cuál era el camino para stir- 
gir y para sacar partido. : 
Como hombre práctico y buen calculador, él 
comprendió que, al hacerse político, era para vivir 
bierl de esa carrera; y así vivió: El erario de la 
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patria le dió lo necesario para sus gastos, y á ve- 
ces algo más que, si Amengual hubiera apro- 
vechado, seguramente habría cosntituido una for- 
tuna; pero D. VICENTE, según decires, no fué ayaro; 
y con sus amigos tuvo actos de generosidad nada 
comunes, especialmente entre el gremio de los polí- 
ticos de profesión. 

Sin estudios escolares como Abogado, consen- 
tía en que le llamasen Doctor; y, la verdad sea di- 
ga, en ciertas materias de esa carrera fué un sa: 

10, e 
¿Como escritor político, fué hábil polemista, de 
elégante pluma y estilo fascinador ; su estilo era a- 
gradabie y su lenguaje culto y elevado, como que ja- 
más se hizo agresivo ó cáustico cuando su conten- 
dor supo discutir, porque antes que todo Amen=- 
gual era hombre culto y naturalmente modesto. 

El logró algo que es muy difícil lograr á 
los políticos de oficio, como lo es, el no tener ene- 
migos. Amengual no los tuvo, ni entre los de 
su profesión: hecho raro de que pocas veces se 
encuentran ejemplos en los hombres públicos que 
llegan á altos puestos. 

Hay que confesarlo en honor del finado: co- 
mo empleado público, fué laborioso y trábajador'; 
siempre se le encontraba en su oficina ocupado en 
los asuntos que debía despachar; como miem- 
bro del Congreso, su consagración fué siempre no- 
table. Orador de muy fácil palabra brilló por 
la elocuencia en el decir, y por la habilidad para 
defender ó atacar ciertas cuestiones que no todos 
abordaban, 
Nunca se le atribuyeron manejos fraudulén- 
tos con el tesoro de su patria. A 

Era, sí, extraño que aquel hombre de faculta. 


pe a 
des intelectuales tan desenvueltas tuviera iden: 
tible pasión por el tapete verde. 


freciLio Acosta: 


Ena una dé las notabilidades literarias de 


Caracas. 


Como miembro del foro venezolano tenía 
gran reputación de hombre honrado á carta cabal. 

El Doctor Acosta poseyó muy claros talen- 
tos y una ilustración muy superior, la que lo colo- 
¿6 á la altura de los más notables letrados que 
ha contado Venezuela, 

Como escritor, Meostal aparecía en la plana 
mayor delos que en su tiempo figuraban en el 
periodismo; y teuía derecho 4 quese le juzcara así, 
porque como escritor era galano, su estilo era fino, 
cl puro; y su lenguaje fué culto siempre, 
á pesar de que, en el curso ae las polémicas que 
sostuvo, sus adversarios á veces lo atacaron con at- 
mas prohibidas entre gente educada que discute. 

n la política, el Doctor Meosta no fué exal: 
tado; él no hacía ostentación de sus opiniones, lo 
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cual le procuró amigos en ambos partidos y el pla- 
cer de no haber sido obligado huésped del odiado 
palacio llamado Rotunda. dos 

Por doquiera que pasaba, en la Sultana del A- 
vila, tenía amigos, porque Mcostar era simpático 
y poseía en alto grado la cualidad rara que se lla- 
ma don de gentes. Todo el que lo tretaba la rimera 
yez se creía obligado á ser su amigo; y aquello has- 
ta cierto punto era natural, pues Cecilio Acos- 
Za, á más de ser muy culto, se complacía en ser 
útil y servir siempre que podía hacerlo, 

Su vasta erudición y el cultivo que hizo de 
la literatura inglesa hacían de ¿Hcosta en Vene- 
zuela una verdadera notabilidad ; aquel hombre 
había leido los grandes clásicos ingleses de cabo 
á rabo, como se dice, y podía con una facilidad ad- 
mirable citar las opiniones de aquellos escritores, 
como si acabara de leerlos. (Qué memoria tenía ! 

A quel abogado, más que un jurisconsulto, era 
un artista; se apasionaba por todo lo que era bello; 
la música se comprende que tuvo para él encantos y 
admiración que no pudo sino hacerlos públicos. 

No recuerdo si alguna vez fué el Doctor Me 
£osta empleado público; pero si me consta que 
ganaba su vida como abogado, en cuya ocupación 
se le veía á menudo; siempre oía decir á uno de 
sus clientes que ACOSTA era tan moderado en sus 
honorarios como honrado y leal amigo. 

Todos los que tuvimos el placer de tratar con 
frecuencia al Dr. AcosTa sabemos que su palabra 
no era ficil; era cansado cuando conversaba ; pe: 
ro cuando escribía, cómo cambiaba aquel hombre | 
A este respecto, podía decirse que en él había 
una verdadera dualidad: un hombre cuando habla- 
Pa ; otro cuando escribía. 

Fuí amigo de AcosTa y siento un gran placer 
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en dedicarle estos renglones en prueba de nuestra 
vieja amistad. : EN 
* — Muchosaños atrás me encontraba yo en Carta- 
gena, cuando el finado Doctor Rafael Núñez, Pre- 
sidente que fué de Colombia, me anunció que pen- 
saba hacer un viaje de paseo por Caracas: yo le 
recomendé que le hiciera una visita 4 Cecilio 
Acosta. De regreso Núñez en Colombia, le pre- 
gunté si había tratado al doctor Acosta y qué 
concepto le merecía. Recuerdo que me contestó :* 
' — —Esg demasiado modesto ! : 
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-DR. ELISEO ACOSTA 


Eos médico muy notable. Sin duda el Dr. 
Acosta había nacido para la profesión 
á que dedicó sus sobresalientes aptitudes men- 
tales, 

| “Su hermosa presencia y sus cultas maneras le 
hacían simpático para todo el que lo trataba, de 
modo que, donde quiera que llegaba, era el hienve- 
nido y se le recibía con placer. 
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Como era realmente hábil en su arte y poseía 
yasta instrucción y muy claro talento, no es es- 
traño que apenas se dedicó á la práctica, brilla- 
ra con justo título y reuniera en Caracas gran- 
de y numerosa clientela, - PS 
Mientras estuvo ejerciendo la profesión en Ve- 
nezuela, hizo muy importantes operaciones quirúr- 
gicas que llamaron por entonces la atención. Co- 
mo médico, se puede decir que medio Caracas se 
hizo recetar por el Dr. Acosta : tal era la fama 
y las simpatías de que disfrutaba en su país. 

Desgraciadamente para su patria, al Doctor 
Acosta le gustaba la política. Esa pasión fué 
causa de que Venezuela viera ausentarse para siem- 
pre á aquel hijo ilustre que, con sus conocimien- 
tos y aptitudes, debía BRILLAR en el Extranjero 
como uno de los médicos más competentes que se 
han formado €n los paises latinoamericanos. 

Acosta se fué de la Guaira 4 Nueva York; 
allá, como Cortés, quemó las naves, y se entregó 
al ejercicio de su carrera con la energía y el ta- 
lento que le eran peculiares. Pronto recogió el fru- 
to de su trabajo, y se vió rodeado y querido de 
una clientela numerosa, compuesta en su mayor 
parte de sud—americanos. 0, . 
Si mal no recuerdo, parece que me dijo el 
Dr. Acosta que había ejercido la profesión por 
Catorce años en Norte América. En ese tiempo ob- 
tuvo verdaderos triunfos en su profesión, y se con- 
quistó glorias científicas que reflejan sobre la Pa- 
tria que él tánto amó; pero una djálesis reumáti- 
Ca que contrajo ea Norte-América le hizo aban- 
donar aquel hospitalerio suelo donde ganó mu- 
cho dinero y encontró tantas simpatías como lea- 
les amigos. 

De Nueva York se fué á Francia, estableción- 
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dose en París. Pronto se hizo 4 muy buena clien- 

la, no sólo sud-americana, sino inglesa y norte= 
americana, porque el Dr. Acosta, cuando jo- 
ven, vivió algunos años en Londres donde hizo 
estudios prácticos que debieron serle útiles entre 
los yankees, se comprende. 

- "En París tuve el gusto de conocer al Doctor 
Acosta : era el mejor consejero que' teníamos 
los venezolanos en aquel gran centro. Allí hacía 
por sus paisanos cuanto podía para que coucurrie- 
ran á las clínicas y á las mejores escuelas médicas 
que tiene Francia. 

Estando el que esto escribe en el Cuartel Lati- 
no, viviendo en un mismo hotel con otros vene- 
zolanos, se nos presentó el Dr. Acosta para a- 
nunciarnos que se separaba temporulimente de 
Francia para irse á Nueva York. 

¿Qué motivos le hacían viajar? Iba á cum- 

plir la palabra dada á una Señorita con quien se 
casó poco después, 
Años más tarde, moría Acosta, víctima de 
la difteria, enfermedad que contrajo en la asisten» 
cia de un chico que se curó; pero que fué causa 
de que bajase á la tumba el Doctor JE. Acosta 
que tántas víctimas había salvado. Y 
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faros AÁRYELO, 


¿Esos notable médico fué uno de los buenos 
; rácticos que tuvo Caracas en años pasados. 
No le fué difícil alcanzar reputación, porque, ade- 
más de sus méritos, fúé hijo de otra celebridad mé: 
dica venezolana que sirvió en el ejército liberta- 
dor de la Gran Colombia; y, como tal, encontró, 
al dedicarse á la práctica, preparados los ánimos 
favorablemente para ejercer el arte más humanita- - 
rio, al que dedicó sus notables aptitudes mentales, 
E no poco tiempo, en Caracas y en Europa don- 
e estudió muchos años. : 
- «Mrvweló exa muy inteligente, muy estudioso 
y poseía admirables disposiciones para el arte 
de curar enfermos y de aliviar pacientes incura- 
bles. á “3 ; 
Lo conocí de cerca en las clínicas del Hospital 
Militar de Caracas: allí pude apreciar en su con: 
junto el no escaso tesoro de conocimientos que te- 
nía aquel Doctor, á la vez que persuadirme de que 
iMirvelo era muy apto como médico y no menos 
habil como cirujano. 
Diagnosticaba con corrección y operaba con 
las precauciones que aconseja la prudencia de los 
hombres realmente científicos. 
Era muy liberal y tenía á ese respecto pasio- 
nes no fáciles de dominar siempre; en mi opinión, 
como político, le hacía falta la necesaria calnia el 
ciertos casos. 
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s , ss 
..- Audando los años, supe en el Extranjero, que 
aquel excelente compatriota cayó en el mismo es- 
collo en que, años antes, cayera el nunca bien pon- 
derado Dr. ELisgO Acosfa; y aún supe más: que, 
como á este ilustre médico, á «Arvelo le tocó a- 
bandonar la Patria, perseguido por el infierno de 
la política militante, que es incansable en arrojar 
fuera del país á los hijos distinguidos que se empe- 
ñían en la temeraria empresa de querer corregir los 
incorregibles defectosde nuestros malos Gobiernos, 
Arvelo como Acosta, se fué a] Extranjero, 
donde murió consagrado al ejercicio de su noble 
y generosa Carrera. 


JAFAEL [AicosTIm1: 


Erro los colaboradores con que contara 
José Tadeo Monagas para dirigir los desti- 
- ños de Venezuela, estaba el doctor HRafael Hua 
gostini quien fué Ministro del Interior algún 
tiempo y sirvió otros empleos en el país y fue- 
ra de él. 
 .  óAgostini era abogado; me parece que for- 
maba parte del /oro francés ; él se había educado 


en París y poseía la Jengua francesa, como un fran- 
cés bien educado. Entiendo que hablaba el 1talia- 
no; y tanto el latín como el inglés no le eran ex- 
traños. Aquel hombre fué un erudito nada común. 
Como escritor era notable; cuando con su pluma 
se proponía dar bromas á sus contendores, los ha- 
cía rabiar de cólera y hasta perder el juicio ó la 
calma para contestarle !.. o 

Tenía gracia para la sátira aguda y fina, y ma- 
nejaba el castellano con:pureza. cuando-+escribía. 
De ello se puede tener idea leyendo el Diablo As- 
modio, periódico en que escribía y que recuerdo 
haber leído hace ya muchos años, 

El Doctor Agostini no fué hombre de pa: 
Jabra ficil en lo cual se parecía al Doctor Felipe 
Larrazábal y al no menos notable Doctor Cecilio 
Acosta cuya conversación era pesada; pero se 
metamorfoseaba cuando cogía la pluma y se sen- 
taba á-escribir.. : y ; a 3 
.  «Agostimi como abogado no sé yo que bri- 
llara en el foro venezolano; pero sí se hizo nota- 
ble como escritor por sus ideas, hijas de un libera- 
lismo muy avanzado del cual nunca renegó. ; 

Fué hombre siempre muy honrado,motivo por 
el cual vivió pobre y murió en esa triste condición. 
: En los últimos años del Imperio de Napoleón 
11T, lo encontré en París donde el Doctor Agos- 
timi se lamentaba porque no tenía un franco y 
deseaba ocuparse : al oir sus, lamentos le pregun- 
té si quería escribir para el famoso diario 2! 
Constitucional, ya que entre sus redactores yo tenía 
E excelente amigo que podía proporcionarle tra- 

ajo, . : 
+. Enel acto aceptó y nos fuímos á la redac- 
ción del periódico. Allá nos encotramos, no sólo 
con mi amigo el señor Amadeo Rolland, sino tao», 
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bién con el célebre Julio Janin, los que se pusie- 
ron á la orden del Doctor Agostial Este ofre: 
ció escribir, pero jamás lo hizo. 

Qué motivos tuvo? Yo no lo supe, “porque 
no lo ví más en pana época. 

Meses después me informaron los Señores de 
que antes hablé que Agostini no debía ser es- 
critor, puesto que no había vuelto por la redac- 
ción del diario. 

Yo les aseguré que sí escribía ; ellos me obje- 
taron que los escritores adquieren el vicio de es- 
eribir, como se adquieren otros de que no puede 
prescindirse, y que lo hacen muchas veces sin ser 
remunerados ! 

Esto me hizo recordar cuán frecuente es que 
otro tanto pase en Venezuela, donde hay muchos 
que padecen la monomanía de creerse grandes es- 
eritores ! 


pLías Acuña. 


Bra natural de la ciudad de San Carlos, hi: 
Y jo de padres ricos que tomaron el mayor in- 
terés en educar al Dr. Elías Acuña hasta que 
éste fué recibido de abogado en edad tan tem- 
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rana, que el jurisconsulto más parecía un ada- 
escente que un hombre listo para discutir en los 
Tribunales. 

Concluídos sus estudios, se fué á su ciudad 
natal para consagrarse al cuidado de sus intereses 
pecuarios, más bien que á la profesión de abogado, 
carrera que Mcuwñtar no parecía muy dispuesto á 
seguir, * 

Viendo que el ganado se vendía á un precio 
muy bajo, concibió el «proyecto de hacer expor- 
taciones de novillos para las Antillas; co tal 
propósito compró un barco que llamó Quiteria en 
el que embarcó varias partidas de ganado para las 
Antillas cercanas de Venezuela. 

Es de suponer que no encontró ventajoso el 
negocio pues no continuó haciéndolo. 

Poco tiempo después ge volvió á Caracas pa- 
ra servir un empleo en la Corte Suprema, cuando 
era Presidente de la República el General JosÉ G, 
MoNacas. Reemplazado José Gregorio Monagas 
por su hermano Tapeo, Acuña abandal la ca- 
pital para irse á los Llanos á cuidar los ganados y 
yeguadas que abundaban en sus hatos, 

En esa vida pastoril del llanero, peupado más 
en Aumentar sus bienes pecuarios que lo que 
produce la peligrosa política en Venezuela, lo sor- 
prendió la revolución federal en la cual se enroló 
perseguido por las autoridades de San Carlos, que 
no dejaron sin perseguir á los liberales que no se 
fueron á los campamentos federales, 

A la revolución federal presentaron los her- 
manos Acuñas, no sólo sus personas, sino también 
$00 caballos de freno, sólo para montar escuadro- 
nes de caballería; contribución valiosa que no 

odían hacer sino hombres patriotas y ricos como, 
los Doctores Acuñas, 


El Doctor Acuña estuvo en el campamento 
de Zámora en Barinas y me refirió que un día le 
decía al General E. Zamora que él deseaba ser va- 
liente, pero que no sabía cómo adquirir ese mérito. 

Zamora le contestó : “Para ser valiente nó hay 
más que persnadirse de que el enemigo tiene tan- 
to miedo como el que uno Jleva; lo que importa, 
Doctor, es sobreponerse al miedo que uno tiene y 
apretar al enemigo para envolverto, hasta que se 
fugue.” Ñ ñ ; 
Acuña murió pubre: no recibió un centavo 
por sus bienes, CA 
7 


MARIANO DE BRICEÑO 
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Esmas los diaristas más notables que ha 
“2 Y tenido Venezuela está el Doctor Maria: 
no de Briceño, abogado ilustrado de muy cla- 
Yo talento, * laborioso y activo como el que más, 
Dió vida á una publicación diaria en época que 
fué trabajosa para ese género de empresa, nó por 
fulta de libertad de la prensa, sino porque por en- 
tonces no abundaban los lectores. dde F 


SY 
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El Diario de Avisos, que así me parece se lla- 
maba la publicación del Dr. Briceño, era un pe- 
riódico muy moderado, de ideas liberales muy 
sinceras que no podían interpretarse como de opo- 
sición, pero que no eran vistas con buenos ojos por 
el Gobierno.de Monagás ; sin embargo, nunza, me 
parece, recibió Br1iCEÑO de aquel Gobierno amo- 
nestación, ni mucho menosle arrojaron la imprenta 
á la calle como ha sucedido después; ni de pu- 
so en la cárcel por delitos de imprenta: que no 
los había pór entonces en la Patria de BOLÍVAR 
y SUCRE. 

_ Briceño dió vida á su publicación por más 
de una docena de años; alguien me aseguró que 
le produjo una utilidad neta que pasó de quince 
mil pesos. Si ello fué verdad, yo no puedo asegu- 
rarlo, porque, aunque llevé amistad con el Doctor 
Briceño, jamás le pregunté sobre el asunto. 

* Los escritos de Briceño eran muy leídos 
en Ad pues gozaba como escritor de la reputa- 
ción de ser juicioso y sensato. 

Las cuestiones que él trataba en su Diario te- 
nían un carácter de imparcialidad admirable: él 
procuraba ilustrarlas con hechos y pruebas, para 
que no quedara ni pizca de duda al lector. > 
Todo el que tuyo portunidad de tratar al 
Doctor Briceño pudo comprender fácilmente 
que era un hombre honrado, y que, como tal, odia- 
ba la mentira, De atí que en su periódico resplan- 
deciera siempre' la verdad y que fuera el abogado 
más entusiasta de toda idea grande y Pere 

Siempre fué defensor imparcial de:los intere- 
ses de la Nación y jamás agrió las cuestiones has- 
ta hacerlas degenerar en disputas de placeras. 

Sin duda el Doctor Briceño opinaba lo 
que opinan otros, esto es, que al periodista que' 
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e agrada echar mentiras, á veces defendiendo ma- 
as causas, á veces criticando sin razón, le impor- 
ta no olvidar que no se debe escribir lo que no 
conviene publicar, ni publicar lo que no se pue- 
da probar, so pena de un juicio por calumnia. 

Si así lo hicieran algunos escritores, se evita: 
rían no pocos desagrados al paso que se conquis- 
tarían amigos y hasta admiradores. 

Harto desgraciada es la carrera del escritor 
público para aumentar sus sinsabores con la falta 
dejpicio y precauciones, Ó con algo peor cual lo es, 
la injustificable mentira salpicada acaso de detes- 
table chocarrería. 

El periodismo, no hay duda, es un apostola- 
do; profanarlo es un gran crimen que ni la so- 
ciedad consiente á la larga, ni el público perdona, 
al igual de la recta ó tranquila conciencia en las 
sosegadas horas de nocturnas reflexiones, 
"Todos sabemos que hay varias especies de 
embusteros y varios géneros de mentiras; entre 
los primeros, son los hipócritas los más temibles ; 
no así el Doctor Briceño que fué siempre un 
hombre franco. : 

El hipócrita miente á toda hora del día 6 
de la noche, y engaña, desde el amigo Con quien 
habia en la lonja ó en el casino, hasta á su crédu- 
la esposa en la intimidad del dormitorio, ¡Qué 
temibles hombres son esos cuando tienen entre sus 
ipanos Órganos de publicidad !.... 

El Doctor Briceño sirvió á su Patria cer- 
ea del Gobierno de los Estados Unidos, reclaman: 
do de éstos la lsla de Aves que estuvo en peligro 
de perderse para Venezuela, y poniendo en claro 
los derechos que asistían á nuestra Patria. 
También defendió jurídicamente, en fayor de 
Ja Municipalidad de Caracas, el millón de pesos que 


me). PE 


el Perú regalara al LIBERTADOR y que éste renur: 
ció en favor del pueblo que lo vió nacer, 

Lástima grande que la familia del noble cara: 
queño recibiera parte tan pequeña !...: 


¡LO 


José DE PRICEÑO, 


Es Doctor José de Briceño perteneció 
or muchos años al Cuerpo de Profesores 
de Medicina de Caracas; fué médico ilustrado ; 
conocía bastante bien el ramo de la Anatomía hu- 
mana á que dedicó estudios serios, 

Fué persona muy estimada en Venezuela por 
sus méritos y prendas morales; como que pertenecía 
á una familia de buenos patriotas de quienes V ene: 
zuela y la antigua Colombia recibieron importantes 
muy patrióticos servicios, durante la magna gue- 
rra que sostuvo Venezuela para lograr la inde- 
pendencia de la antigua y desgraciada Colombia. 

Briceño era hombre de maneras cultas; 


ES 
pues había vivido algunos años en Londres y. se 
asimiló las distinguidas costumbres del gentleman 
inglés, 

. Yo fuí uno de sus muchos discípulos, y cuan- 
do estudiante merecí de él distinciones que le ena- 
jenaron mi cariño, porque me parecía que él te- 
nía para mí bondades que yo no merecía. 

Maestro y después colega, siempre encontré en 
mi amigo el Doctor Briceño el mismo hombre 
que conocí en la Escuela de Medicina de Caracas, 
-——Enlos últimos años de su vida se dedicó á es- 
eribir; y según lo que de él he leído, su pluma co- 
rría fácilmente sobre el papel para decir cosas a: 
gradables en lectura tan interesante como ins- 
tructiva. y ó ; ; 
.  Presencié un pequeño percance que impresio- 
nó mucho al antiguo Profesor de Anatomía, 

Cuando la dictadura Páez, Briceño com. 
pró una hermosa yegua de silla color castaño. Una 
mañana, pasaba él por Mercaderes en su cabalga- 
dara, á tiempo que un hermoso potro estaba ensi- 
llado y prensado en la puerta del León de Oro en 
la posada “Delfino” como se la llamaba, 

El potro se enamoró de la yegua de mi inol, 

¡ble maestro, y la persignió; huyendo Brice- 

ho se metió en el zaguán de Ammeller ? 
 AMí fué Troya! El Doctor Briceño des- 
cendió de la cabalgadura empujado a el potro; 
al verle en tan crítica situación corrí á su auxilio, 
. Cuando salió de entre aquellas ocho patas de 
solípedo: me decía : 
,  —Manue!, esta yegua la vendo por lo qué 
me den. 
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BLAS BRUZUAL: 


¡Enrro los tribunos del Partido Liberal de 
SY Venezuela se cuenta 4 Blas Bruzual 
quien con la pluma y con la palabra en los mee- 
tings se hizo célebre, contribuyendo poderosamente 
á dar en tierra con la Oligarquía que reemplazó al 
partido boliviano, cuando el LIBERTADOR fué ex- 
pulsado desu Patria natal y confiscados sus bie- 
nes por decreto de la Convención, 

Si no me equivoco, Bruzual fué reformista 
y salió del país por esa causa. 1Jespués regresó ú 
formar parte, como escritor, de la vigorosa oposi- * 
ció: con que tuvo que Inchar el G bierno del Pre- 
sidente Soublette. Bruzual sostuvo la candi- 
datura del General JoskE G. MONAGAS. 

Que Bruzual fué escritor de primera fuer- 
za en favor de los sanos principios liberales, es 
asunto que todos sus contemporáneos lo saben; y 
si algunos lo dudan no tienen más que leer El R?- 
publicano, periódico que él fundó en el Oriente de 
la República, por aquella época gloriosa de Vene- 
zuela, en que la prensa fué libre y la discusión de 
los principios republicanos tan amplia cual no 
pudo serio más,.... 

Aquella lucha del periodismo dió al fin su 
fruto ; y el partido oposicionista del Gobierno del 
General Soublette llegó al poder por la intoleran- 
cia de los hombres que esperaban influir en el áni- 
mo del General ¿osé Tadeo Monagas, candidato €- 
lecto para Presidente de la República. 
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Bruzual] formó parte del partido que apo: 

yó á Monagas después de la evolución política que 
se consumó con los lamentables sucesos de 1848, 
.  Amdando el tiempo, como liberal que fué 
Bruzual de buenos quilates, dió la espalda á 
Monagas y se constituyó en apasionado opositio- 
vista de los dos Gobiernos de los Monagas. En 
el de José Tadeo le fué tan mal que de una pierna 
casi perdió el uso, á causa de un sablazo que reci- 
bió de un oficial que formaba parte de la guarnición 
que por entonces tenía Caracas. De ahí se des- 
prende que él no fué cortesano de Monagas, ni sa- 
có dinero ni empleos como muchos de los que no 
se llamaban liberales...... 

Años después, Monagas dejó el poder para 
que el país pasara 4 manos de y Castro. Lo que 
pasó en los cinco años ofrece bastante material pa- 
ra escribir gruesos volúmenes. No seré yo quien 
lo intente. 

Durante ese tiempo Don Blas vivió en los 
Estados Unidos, estudiando á aquel pueblo gober- 
nado tan distintamente del nuestro, y aprendiendo 
cosas muy útiles y muy buenas que debieran saber 
los hombres que en Venezuela se ocupan y viven 
de la política. 

Al fin cayó la dictadura Páez y Bruzual 

restó su contingente de luces y saber á los Go- 
os que después aparecieron con el triunfo de 
la Federación. 

Como hombre de principios, Bruzual no 
experimentó esas frecuentes claudicaciones de los 
políticos oportunistas: fué liberal fiel á su bandera. 

Sin duda que tuvo exageraciones que se de- 
bieron á su caracter un tanto duro, pero casi siem- 
pre dócil á la razón. 


Demás está decir que fué honrado en los ma: 
nejos de los asuntos públicos, y pins sirvió á su pa- 
tria con la lealtad de los buenos hijos ! 
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MIGUEL CARABAÑO, 
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Ho O de un prócer de la guerra de emanci- 
pación, tenía, como era natural, un amor 
intenso á la Patria libre é independiente por la que 
luchó su ILUSTRE PADRE. 

M. Carabaño fué liberal por instinto, por 
sentimientos, por educación y por herencia. Todos 
los principios que forman el Credo del Liberalismo 
los aceptó Carabaño desde la Escuela de Juris- 
prudencia en que recibió una educación bastante 
completa en Caracas, 

Amaba la libertad para TODOS, como dón con- 
cedido á los hombres por Dios; detestaba la ti- 
ranía ejercida por los déspotas, quienes quiera que 
fueran; odiaba á aquel que atacaba la libertad 
de conciencia, invocando la voluntad del cielo, que 
no puede permitir que el hombre renuncie al /- 
bre examen ni al uso de su razón. 


Tustrado, inteligente y estudioso, gustaba de 
la buena lectura á la que consagraba cuanto tiem- 
po le permitían los quellaceres de que deriva- 

a su subsistencia y la de sus hermanas por 
quienes sintió siempre paternal cariño. Hi 
“- Como empleado público, fué modelo de la- 
boriosidad, honradez y pulcritud, lo que es ra- 
ro] en estos tiempos de trabajosa existencia, en 
que la desmoralización ha tomado forma epidémi- 
ca, ya de carácter endémico, según se está viendo ! 
En la oficina en que se encontraba Carabaño 
ñadie trabajaba más que él, como nadie llegaba 
más temprano ni salía: más tarde que aquel em- 
pleado. a 

Con buen genio y claro talento, se hacía ne- 
cesario para el servicio. Era de una discreción pro- 
po de ancianos; modesto, cual no había otro, 4 
a vez que social y desinteresado más que otro al- 
guno. : sh? 

Como hijo de prócer, merecía los phestos 
pr importantes del Gobierno, más que o- 
ros muchos; pero, helas/, estas repúblicas son por 
lo general INGRATAS, y pecan de ¿ndiferencia ha- 
cia aquellos que las han servido. 

Es demasiado frecuente encontrar personas 
que, después de haber prestado buenos servicios ú 
la patria, carecen de lo indispensable pava la vida, 
así como se ven muchos hijos indignos de la patria, 
que están nadando en oro ó gozando de placeres 
que no debieran saborear !.... 

La vida de este antiguo amigo fué un decha- 
do de virtudes que honran su memoria y sirven de 
buen ejemplo. IT A 
' Murió joven, en una edad en que aún podía 
servir á su país con provecho y honra para ambos 
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TERESA CARREÑO. 


A e 


ACER con los destellos del genio, estudiar 
SO un arte y cultivarlo hasta poseerlo con bas- 
Espio perfección, no es cosa que se ve todos los 
Ías; pero que síla realizó la ILUSTRE ARTIS- 
TA cuyo nombre encabeza este breve esbozo. 
' Teresa Carreño es caraqueña. Sus pri- 
meros estudios dé piano los hizo en tierra natal 
donde, desde muy temprano, se hizo aplaudir, 
cuando su pequeña mano apenas si alcanzaba á 
abarcar una octava. 
Mas tarde voló del patrio suelo; se fué á Eu- 
ropa, en busca de maestros que inspiraran su na- 
ciente genio ; y tuvo el placer de Oirse llamar por 
el Maestro RossiNI la niña fenómeno : tal fué la 
impresión que experimentó aquel gran músico al 
oir tocar el piano á Teresita ! p 
Después de haber perfeccionado la ILUSTRE 
CARAQUEÑA su aprendizaje musical en Europa, hi- 
zo una, carrera de artista de lo más brillante que 
podía desear, 
£n casi todos los grandes teatros del viejo 
mundo se bizo aplaudir, y no son pocos los AR- 
TISTAS y LITERATOS que, de uno ú otro modo, le 
han tributado merecido elogio á su rara habili- 
dad como pianista. 
Muchos años atrás me encontraba en Londres: 
era por los días de Mayo, en los que la Metrópoli 
inglesa se llena de gente que llega de los confive g 
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más apartados de la tierra para pasar, en la gran 
ciudad, esos bellos días del año. 

Ví anunciado un gran concierto en que se oi- 
rían violinistas como Victan; contraltos como la 
- Alboni y Marto; y mo recuerdo qué artistas nota- 
bles más entre los que figuraba la Carreño. 

No falté á la soirée donde tuve el placer de 
ver aplaudida á Teresita por un público escogi- 
dísimo en que estaba lo más selecto de la socie - 
dad inglesa, que no es pródiga en tributar elogios, 
como es bien sabido, 

Pasé un rato gratísimo aquella noche: no 
era para menos, viendo á una compatriota en me- 
dio de celebridades europeas, recibiendo una ver- 
dadera ovación que sólo á los GENIOS se tributa 
en el viejo mundo, 

Aun vive Teresita, y por la circunstan- 
cia de ser una Señora es que le dedico en vida es- 
tos renglones, contrariando mi propósito de sólo, 
recordar á los difuntos. 
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PEDRO DE LAS CASAS, 


Porres ECIO, al partido oligarca y era del 
rupo de los ZLpilépticos, como los llamó 
Pedro José Rojas, de modo que fué godo, según 
el calificativo liberal dado á los adversarios de la 
revolución federal, 


.. En Venezuela no conocí yo á Don Pedro 
tle las Casas sino de nombre; fué en París 
donde vine á tratar á aquel paisaño á quien en jus: 
ticia califico de VENEZOLANO NOTABLE. 

Entre nosotros debió haber mutuas simpatías, 
porque desde que nos tratámos la primera vez, 
quedamos amigos, como si nos hubiéramos cono- 
cido de muchos años atrás. U 

Era Don Pedro de las Casas hombre e: 
ducado para caballero y tenía las condiciones del 
gentleman inglés: serio, circunspecto, poco habla: 
dor; amable y cortés con cuantos lo trataban. 

Pasó en su Patria por hábil financista y así 
lo creí yo, pues cuando le oír hablar de las finan- 
zas de Venezuela me parecía que las conocía y las 
había estudiado más que múchos otros que, antes 
y después que él, han llegado al Ministerio de ese 
ramo para derrochar las rentas ó para.. ..algo peor: 

on frecuencia nos reuníamos en París ; des- 
pués del saludo el tema de conversación iba con- 
sagrado á la pensada Patria de la que estabamos 
lejos y á la que por ende recordábamos á cual más; 

He notado una buena cualidad en los vene- 
zolanos, que no creo muy común en los habitan- 
tes de los demás pueblos de la tierra. El venezo- 
lano, al encontrárse fuera de su puís; se hace más 
venezolano aún; en el extranjero olvida la flia- 
ción política; y los odios y resentimientos que antes 
tuviera en Venezuela parece que los dejara en 
su tierrita, para ser en la ajena patria amigo, casi 
hermano, del que fué su adversario! Esto que a- 
cabo de escribir lo sabén todos aquellos que, co- 
mo yo, han vivido muchos años fuera del país. 

Don Pedro delas Casas vivió algún 
tiempo en París; después regresó á Caracas y yo no 


tuve el placer de verlo más; pero sí he conserva- 
do de «quel señor y amigo gratos y muy buenos 
recuerdos de la temporada en que nos veíamos 
por la noche en la moderna Babilonia. 

Aquello pasó en la época del segundo impe- 
rio napoleónico. ¿Quién iba á pensar entonces 
que para la noble Francia se preparaba una catás- 
trofe como la que tuvo lugsr con la guerra fran- 
co-prusiana ? Ni Don Pedro ni el que esto es- 
cribe pudimos imaginarlo ; pero estaba escrito por 
la mano del destino que la debácle se cumpliría 
sobre aquel gran. pueblo, en castigo de los "puni- 
bles delitos del Imperio !.... 

Informándome con un amigo, años. después, 
sobye la existencia de Don Pedro de las Ca- 
Jal, aquél me dijo : “El murió; pero deja un non- 
bre por el cual será honrada su memoria, porque 
vivió y murió siendo honrado, comio usted lo co- 
noció.” FE 
-— Enestos tiempos, haber llevado y dejar un 
nombre honroso no es poca cosa, porque es tan 
frecuente oír al pié de las tumbas tales peros, (cuan- 
do se trata de un difunto), que si aún existiera la 

nquisición y se quemara á los hombres por be- 
laquerías políticas, ¡cuántos patriotas serían, por 

menos, quemados en efigie, como se hacía en 
spaña en tiempos que no volverán !.... 
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JUAN VICENTE CAMACIO. 


5 
Dor herericia tan legítima y dé tan clara 
noteción la del talento ! a : 
, Juan Vicente Camacho heredó de Bo- 
LÍVAR el talento con que brilló como literato, 

- Poeta de -grah inspiración y de estro admira- 
ble, Camacho desde joven se hizo notar : sus 
primeros versos hicieron comprender que, si BoLí- 
vAR había nacido para guerrero, Camacho ha- 
bía nacido para inspirado bardo; que cantaría á la 
Patria; y que, cua] trovador errante, Sud-Améri- 
ca lo vería con su sonora Jira, cantando á las lime- 
ñas y pl. Eerá, que tánto lo quisieron, 0, 
wan Vicente era e a de esos hombres 
que por doquiera se hacen populares, pues más se le 
admiraba y se le quería cuando, tratándolo, se des- 
cubría el fondo de bondad que había en aquel 
corazón noble y elevado. . do E 

Su ilustración era mucha; tenía arranques ó 
arrebatos de elocuencia que traían á la memoria 
aquellos in prontus que fueron privilegio de su pa- 
riente cercano el General S. BoLÍVAR. Y 

, Camacho como literato, .se abrió paso en 
Lima, pero al llegar á la ciudad capital de los Zn- 
cas ya lo había precedido fama no usurpada, desde 
Caracas, donde se le conocía con nombre propio. 
Vivió muchos años en el Perú donde entiendo 
que se hizo estimar por su conducta cotrecta co- 

_mo caballero venezolano. 
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Lo trató en Caracas en uno de los viajes que 
hizo desde Lima á Venezuela, ¿En que época tu- 
vo lugar? No lo recuerdo; pero me parece que 
fué por los años dela Dictadura de Púez, 

Después lo perdí de vista y no he sabido que 
rumbo cogió: 
. Alguien me informó más tarde que Juan 
Vicente había muerto! Como amigo lo sentí; 
como literato, lamenté su muerte, porque aquel 
hombre honraba las letras patrias venezolanas, den- 
tro y fuera de su país natal. 

Otro tanto puede decirse de su hermano S1- 
MÓN quien fué letrado. 


DAL MANOR, MARIA ECHANDIA 
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E. Doctor Manuel Maria Echandía 
era el tipo correcto del enballero venezola: 
no. Nadie más leal amigo que él; nadie más aten- 
to ni afectuoso con sus discípulos; nadie más e- 
ducado ni más cortés con las señoras; nadie, en 
fin, más demócrata con el pueblo de Caracas que 
lo ofa como á un oráculo y que seguía tras él co- 
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mo el más querido de los tribunos de aquel tiem- 
po en que no escaseaban hombres populares en la 
población venezolana, 

Echandía tenía rica instrucción profesio- 
nal y lectura abundante y escogida, de modo que 
cuando hablaba en público, se comprendía que el 
fogoso orador popular estaba al corriente de la di- 
fícil ciencia de gobernarse las modernas sociedades 
de Europa y América. Fué mucho tiempo Catedrá- 
vico de Derecho Público en la Universidad. Debió 
servir muy bien el profesorado, cuando sus discí- 
pulos, que lo querían mucho, sentían por él casi 
una verdadera admiración, : i 

Muy joveu el que esto escribe, lo conoció en 
la segunda Admibistración de José Tadeo Mo- 
nagas, de Consejero de Estado. Siempre honrado, 
sus opiniones no andaban subordinadas á la vo- 
luntad del que gobernaba cuando éste no se con- 
ducía de acuerdo con las leyes de la Nación. 

Liberal como el que más, el Doctor Echan« 

fas estaba siempre del lado de la justicia y de la 
ibertad por la que tenía verdadero delirio; pero 
de la libertad bien entendida y para todos. 

Fué autor de un tratadito de Aritmética muy 
bueno, que sirvió de texto en muchas escue- 
las y colegios de Venezuela; y no sólo orador 
de palobra fácil y elocuente, sino escritor aventa- 
jado y de ideas muy udelantadas para su tiempo. 

Como republicano y liberal tenía anteceden» 
tes muy honrosos: fué uno de los liberales que 
para el 46 sufrió cárcel y prisiones que amenazaron 
su vida, porque se afilió en la oposición que com-. 
batió el poder que fundó Páez, en Venezuela, des- 
pués de haberla separado de la Gran Colombia, 
y destruído de esa manera la obra que soñó 
el Generalísimo, FraNcisco DE MIRANDA, y que 
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BozívAr llegó á realizar al favor de sangrientas y 
gloriosas batallas. 

El Doctor Echandía era muy simpático y 
muy quérido; sus cultas maneras, su traje, siem- 

re correcto, sus virtudes domésticas, su honra- 
deb proyerbial como hombre público y como juris- 
consulto, hacían de él uno de los primeros hom- 
bres de Venezuela y un abogado honrado en 
quien podía tenerse plena confianza. 

'or qué no se casó EEchandia? No me 
lo explico. Capricho á que estamos sujetos algu- 
nos hombres. er ; 
' Yotenía por el Doctor EEchandía sincera 
amistad, amistad que, podría decir, heredé de mi 
padre quien lo estimaba en alto grado, 

Vino al fin la guerra federal y esa anormal 
situación lo llevó Ale campamentos revoluciona- 
rios; pero antes había andado por las Antillag 

en la Nueva Granada, desterrado, acompañado 

e otros hombres notables de Venezuela, como lo 
fueron el Doctor Francisco Aranda y Juan Orisós- 
tomo Hurtado con los que vivió algún tiempo en 
Oartagena donde dejó amigos que lo recordaban 
con Pod haciéndole muy honrosas ausencias. * 
Yo visitaba en Caracas con frecuencia al Doc- 
tor Echandía, no sólo porque así me lo exigía 
él, sino también obedeciendo órdenes de mi pa- 
dre, Su conversación, animada é instructiva, era 
á la vez divertida; porque tenía originalidades 
que lo hacían estimar y que atraían al que lo tra- 
taba con frecuencia. ' | 

- Al oirle hablar de política con cierta vehe- 
mencia, cualquiera suponía que era hombre de pa- 
siones fuettes, pero no había tál: tenía el corazón 
más compasivo que' podía darse; en su meúte 


había más de filántropo que de apasionado políti- 
Go de pretensiones terribles. : 
o lo conocí y lo estudié de cerca; no creo 
uivocarme al asegurar que Eghandía era un 
liberal perfecto y republicano couvencido de su doc- 
trina. Jamás lo oí hablar de castigos para sus ad- 
versarios políticos, sino de gue era necesario con- 
vencerlos por la discusión, y probarles que sólo la 
libertad y el orden en la Administración hacen 
grandes á los pueblos, como ha pasado en Inglate- 
rra de cuyos hombres era apasionado admirador, 
En la campaña de Oriente, al lado del Gene- 
ral Sotillo, contrajo una grave enfermedad de la 
que, sospecho, murió al fin en Caracas, 


fruiLLermo JSPINO, 


Dos Guillermo Espino fué uno de los 
23 comerciantes más honrados, más puros y. 
más bondadosos que ha tenido Caracas en estos dl 
fimos años, > 

Hombre muy inteligente en negocios, hizo el 
comercio de mercancías europeas en grande esca- 
la; su almacén, podría decirse, sirvió de escuela 
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áctica 4 muchos jovenes que allí se formaron, 
y ue después se establecieron é hicieron fortung 
en los mismos ramos de negocios que Espino. 
Fué padre de familia modelo, siempre en- 
tregado al trabajo honroso, y se podía asegurar 
que siempre estaba en su puesto, 

“Andando los años, quiso hacerse agricultor y 
fundó ó fomentó, cerca de Caracas, un ingenio de 
caña, operación en que distrajo algunas sumas de 

esos que acaso le hicíeron falta para sus operacio- 
nes comerciales, pues vino para Don Gawriller- 
mo una situación difícil en que se vió obligado 
á pedir á sus acreedores largos plazos para cubrir 
sus créditos, 5: 

Yo tuye una pequeña acreencia contra el Sr. 

spino la que traspasé á un amigo de Caracas, 

el cual meinformó, años después, en París, que D. 

úllermo no sólo pagó Sl capital sino también 
los intereses. Al oir tal confesión no pude menos 
que exclamar: ¡ Qué hombre tan honrado / 

Tengo para mí que no ha habido en Caracas 
hombre con más justo derecho para merecer el títu- 
lo de FILÁNTROPO que D. Guillermo Espino: 
siempre andaba su nombre asociado á todo acto 
de beneficencia ó caridad; siempre que podía soco- 
rrer, socorría generosamente al que necesitaba, 

Fué buen amigo, laborioso, inteligente y nun: 
ca se mezcló en la política de Venezuela, 

Fuí su amigo sincero y lamentó su muerte 
que consideré como una gran desgracia para mi 
querida Patria. 

Verdadero modelo de virtudes, ¡bien ha- 
rían los jóvenes en imitarlo para gloria de Vene» 
zyela y para honra de los que sigan su ejemplo! . , 
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DR. JOSÉ A. FERNÁNDEZ 


dose ANTONIO FERNADEZ, como sú 
- * colega y compañero de estudios el Doc- 
tor GreEGorRIO PAZ, perteneció y dió honra al 
foro de la provincia de Carabobo. Ambos fue- 
ton hombres estudiosos yde bastante talento; 
ambos ejercieron con honra la carrera de juriscon- 
sulto en Venezuela. 

Fernández era una dama en su trato; 
hombre muy bien educado, muy prudente en el 
hablar y de un carácter que en todo respiraba bon: 
dad y buen genio. Flemático por temperamento, 
rara vez se ofendía. 2 

Figuró ventajosamente en su Patria y se hizo 

uerer de sus amigos y contrarios en la política: 
deccás sintió odio por nadie, y para todos tenía pa- 
labras y frases de complacencia que le procuraban 
amigos por doquiera, . 

Fernández fué liberal y hombre de prin- 
cipios fijos; figuró con su partido y cuando éste 
no estaba en el poder se apartaba de la política 
sin hacer ruido, para evitarse persecuciones. La po- 
lítica no le dió riqueza. 

Estuvo en lás Cámaras de Venezuela varias 
veces donde votaba con la conciencia de un ciu- 
dadano honrado. No lo halagaba el oro, ni lo in- 
timidaba la amenaza ; acompañaba al Gobierno 
cuando creía que tenía razón, y le daba él frente 
cuando la Administración se apartaba de la Ley Ú 
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la Justicia 4 las que Fernández iba siempre 
adherido. . 

Fernández vivió algurios años en Batce- 
lona de España; allí se hizo conocer ventajosa- 
inente, poe á sus prendas morales, á su instruc- 
ción y al saber que en alto grado poseía, así como 
también al dón de gentes, que fué distintivo ca- 
tácterístico de su personalidad. 


Pr, iÑ EDRO fuar 


Dos PEDRO GUAL ganó sue ejecutorias de 
vi hombre público, en vida de la Gran Colom- 
bia, el ideal soñado por MIRANDA, realizado más 


ta ee BOLÍVAR.  . ; 

n aquella República, que vivió casi lo que 
duran los sueños, prestó el Dd Gual impor- 
tantísimos.servicios como Ministro de Estado. Si 
mi memoria no me es infiel, me parece que fué el 
Doctor Grial, como tal Ministro, quien firmó el 
Decreto por el cual se ordenó al General PAEZ que 
eompareciera en Bogotá á dar cuenta de los des- 
órdenes que, ocurridos en Caracas, ocasionados 
e asuntog militares, me parece, fueron  pre- 

ursores de la disolución de la Gran Colombia ! 


E 
Las tres secciones se separaron; el padre de 
aquella gran obra acabó sus tristes días en Santa 
Marta; pero pasó á ocupar en la Historia el pri- 
mer puesto entre los hombres públicos latino-amie- 
ricaños, ena 
Muchos años más tarde, el Señor Dr. Gual 
se fué á Caracas, donde se estableció con su esti- 
mable familia. En esos tiempos conocí yo al Dot- 
tor Gual, porque, como eramos vecinos, trabé a- 
mistad con su hijo Juan, estudiante de Medicina, 
como ae en la Universidad de Caracas. 
: n las varias ocasiones en que tuve el placer 
entonces de hablar con aquel ilustre señor, com- 
prendí por sus ideas que éi era BOLIVIANO y que 
pertenecía á la más avanzada escuela liberal de 
estos tiempos. , Ñ 
El Doctor Gual se expresó siempre en mi 
resencia como adversario franco del General Páez, 
o que me ratificó en la opinión que me había for- 
mado de que erá decidido liberal 
El apellido Gual honra nuestra Historia pa- 
tria. Las reminiscencias sobre los hechos que se 
cumplieron antes de este siglo, nos recuerdan el 
abortado movimiento de Gual y EspaÑa, en que 
hubo que lamentar algunas víctimas; pero con el 
tual Venezuela dió á Sud-América el toque de a- 
so en favor de la emancipación de estos pue- — 
los, : : E 
Entiendo que el Doctor Gual se casó en Bo- 
otá donde debió nacer su familia de la que co- 
ocí varios varones y una señorita, jovenes todos 
de muy cultas maneras, que revelaban haber reci- 
bido una esmerada educación, : 
Que eran bogotanos, lo hacían comprender 
el marcado acento de aquel lugar y los recuerdos 
que hacían de la vida y las costumbres de ali£ 


— 58 — 

Pasaron algunos años ; vino la revolución de 
Marzo de 1858 ; el Doctor Gual, el Doctor U- 
RRUTIA, FERMÍN Toro, E. ReNDóN, el Gene- 
ral F. Mejías y otros figuraron en los prime- 
ros puestos hasta que, disuelta la Convención de 
Valencia, cada hombre de aquellos formó del la- 
do de sus inclinaciones políticas: unos se hicie- 
ron federalistas, Otros centralistas, como creo que 
lo fué el Doctor Gual. : 

Nombrado éste Designado por la Convención, 
para ejercer la primera Magistratura de la Repúbli- 
ca, tuvo que afrontar una de las situaciones polí: 
ticas más tremendas que un encargado del Eje- 
eutivo puede encontrar en el desempeño de su em- 
«pleo. Esa situación fué la del día 2 de Agosto 
en que se libró una batalla campal en las calles de 
Caracas, donde se batieron federalistas y centra- 
listas, batalla que duró desde las seis de la maña- 
-na hasta las seis de la tarde, hora en que se reti- 
ró por el Calvarío, con algunos soldados y oficia 
'les, el valiente General AGUADO quien iba vestido 
de rigoroso uniforme aquel célebre día, 

Lo que siguió después de esos sucesos lo 
sabe todo el que conozca la Historia política de 
aquel puís. Gual siguió al frente de los destinos 
de la Patria, hasta que en una madrugada fué 

reso del modo como lo fué el Presidente Doctor 
ARGAS en el año de 1835. 

Días después, hablando Pedro José Rojas de 
la nueva situación, decía: “No es este Gobierno 
el que desaparecerá en una fresca mañana.” 

Era el Doctor Gual hombre de muy agra- 
dable conversación; conocía la Historia de la gue- 
rra de independencia muy bien, y lo refería todo 
con la calma y el buen criterio que tenía para juz- 
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gar aquellos hechos en los cuales /ué actor algu- 
nas veces. 

Fué hombre muy honrado, de gran talento y 
vasta ilustración, Ñ e 

Nuestras lamentables disenciones políticas lo 
obligaron á buscarse un asilo en el Ecuador, don- 
de murió Do aquel Prócer ilustre con cu- 
ya amistad me honré, 


AFAN 
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JUAN VICENTE GONZALEZ. 
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vas VICENTE GONZALEZ hizo, años 
atrás, un papel tan notable en la política 
militante, como el que le tocó representar 4 Don 
Antonio Leocadio Guzmán, de quien fué adversa- 
rio franco desde los años de 1846. 

Muchísimo escribieron aquellos PERIODISTAA 
en el largo debate que sostuvieron y en que publi- 
caron artículos brillantes que entonces no pude 
leer por la sencilla razón de que yo era un niño, 

González, según confesión que me hizo 
en una ocasión en que hablamos del origen de los 
PARTIDOS en Venezuela, fué liberal, y aun me ase- 
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wró que por algún tiempo fué él quien servía 
de escribiente al Dr. Y. ARANDA; pero hubo en- 
tre ambos un disgusto, motivo por el cual Gion- 
zález se hizo oligarca | 
Lalucha entre los dos partidos políticos la 
sustentaron propiamente por entonces Guzmán y 
González : Éste escribiendo el Diario de la Tarde; 
aquél, El Venezolano. 

El uno fingía ser en Venezuela un nuevo C1: 
CERON; el otro un CATILINA que hacía frente ai 
tribuno moderno. Por supuesto, que aquellos dos 
hombres se parecían tántó á los dos célebres palri- 
cios romanos, cual se parecen las Repúblicas latino- 
americanas á la antigua República Romana 64 
la Americana, pa 

Desde aquellos tiempos, puede decirse, que 
data, en las familias venezolanas, el odio sordo y 
feroz gn que han yivido; y enel país, se nota en 
general una perenne agitación, que ha sido parte 
muy poderosa á detener el verdadero progreso 
á E está llamada la Patria por sus excepcio: 
nales condiciones de riqueza...... 

GUZMAN, con el talento y la gran popularidad 
que le dieron en la República sus luminosos escri- 
tos, aseguró un porvenir brillante; y tanto fué 
así que, de muy pobre que era por aquellos 
tiempos, murió después de largos años muy rico, 
habiéndosele levantado un buen bronce en una de 
las plazas de Caracas el cual representa la figura 
que en vida tuvo el redactor de E 1 Venezolano. 

No así González á quien sólo sele re- 
cuerda por sus escritos Ó por sus ocurrencias : que 
tuvo algunas mu y saladas; y tan á tiempo unas co- 
mo agresivas otras. | 
Vivió dedicado á la erseñanza luego que, por 
los sucesus del año de 1848, el partido liberal 
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gio en que se educaron muchos de los venezola- 
nos que lioy figuren en el país, en las ciencias, en 
las letras, en la política y en la Iglesia. 

Ese señor tenía rica instrucción, hizo estudios 
gerios de teología, y, según me confesó, había ves- 
tido hábitos religiosos ; pero parece que no se halló 
con valor para ser sacerdote, lo que prueba que fué 
honrado á juzgar por sus pasiones, 

Era ca competente en Historia universal y 
patria ; también gran latinista y buen gramático. 

La instrucción de González era muy vasta 
y lo ayudaba una memoriu prodigiosa á tal punto, 

ue conservaba en sus recuerdos cnanto leía, pu- 
Mo repetirlo casi con sus puntos y comas. 

No fuí discípulo de González ; acaso á 
esta circunstancia se deba el que nos tratáramos 
más tarde con una confianza tan graude como si 
hubiéramos sido contemporaneos ó condiscípulos 
del mismo colegio. 

Apartado de la política mientras estuvo d e- 
dicado á Ja enseñanza, volvió 4 las luchas del pe. 
riodismo tan pronto como la revolución de Marzo 
de 1858 se hizo Gobierno. Entonces apareció 
González siendo el Heraldo, podría decirse, del 
partido oligarca, y esgribiendo con una energía y 
Una vehemencia táles, cun] sólo subía hacerlo 
Juan Vicente González en Venezuela. 

Sus escritos, en opinión de muchas personas 
de ambos pardas: en lugar de favorecer los inte» 
reses que defendía, les hacian por el contrario mu- 
cho mal. .. Era, sin duda, muy apto para despertar 
el bélico entusiasmo entre los que lo leían; perq 
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no siempre es la guerra el medio más seguro pa- 
ra triunfar en ciertas situaciones políticas. A veces, 
llevar al ánimo de la generalidaú el amor á la paz, 
como base del bienestar social, vale más para las 
Naciones que las proclomas de guerra | 

Los liberales veían en González el peor de 
gus enemigos, porque los trataba tan duro en sus 
escritos que, á cada paso, los llenaba de insultos 
insufribles : creía á tudo federal capaz de cuanto 
crimen existe; de abí que los llamase bandidos, la- 
drones, asesinos. 

Aquella situación de fratricida guerra se pro- 
longó desgraciadamente por cinco años, apareciendo 
al fin la dictadura de Páez. 

Con aquel acontecimiento Juan Vicente 
cambió de rumbo y tornó á la oposición, y ¡ qué 
oposición Dios mío! En ella trató á Páez tan 
duramente, cual no pudo serlo más... . El Gobier- 
no dictatorial tuvo al fin que reducirlo á prisión, 
para obtener de esa manera que guardara un pr4- 
dente silenc*o. 

Y no salió mudo de la cárcel, pero sí por lo 
menos no escribía, lo que fue lograr bastante con- 
González, cuya poderosa arma fué siempre su 
acerada plnma con la que hería mortalmente al 
que atacaba cuando lo tenía de frente. 

Al fin de aquella bochornosa matanza de her- 
manos contra hermanos, en que casi se consumó la 
devastación del país, la dictadura se hundió por gu 
propio peso, y Juan Vicente González en 
dos ó tres cartas abiertas hizo sus últimos disparos 
contra los restos del Ejército dictatorial, que se 
había encerrado en el castillo de Porto-Cabello. 

En aquellas cartas GONZÁlez no trató mejor 
á sus copartidarios de loque antes tratara á los fe- 
deralistas. Más tarde, escribió contra_el General E: 
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BRUZzUAL, quien estuvo en desacuerdo con Falcón, 
y lo trató tan duro, cual antes lo bizo con-este úl: 
timo. 

Fuífamigo sincero de Juan Vicente Gon. 
Zález, y lamenté su muerte porque la literatura 
pea perdía una de sus más poderosas columnas. 

us obras literarias están ahí hablando bien alto, 
en fayor del poder mental que poseyó aquel vene: 
zolano ilustrado que se hizo tan conocido en su 
patria como fuera de ella. 
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JOSE MANUEL GARCIA. 
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E, Doctor José Manuel García fuó en 
Pe tiempo uno de los primeros abogados que 
tenía Venezuela. Jurisconsulto ilustrado, estudio- 
so y Profesor de Derecho en la Universidad de Ca- 
racas, gozaba de tal reputación que negocio de 
quese hacía cargo en los Tribunales era difícil que 
lo perdiera, 

Fué siempre uno de los corifeos del Partido 
Liberal y sirvió á su causa tanto cuanto pudo. Te- 
nía chispa y buen humor para reirse de todo lo 
que era ridículo, de modo que donde él se en- 
contraba siempre tenía un chiste entre manos y 
un sujeto que era objeto paciente. 

. Sus malquerientes decían que había defendi: 
do criminales y que los había hecho absolver, 
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Yo contesté 4 uno que así opinaba: “Ese es un 
po mérito, puesto que así es su profesión; si 
ogra tal cosa, prueba que es un buen abogado : 
no lo culpe usted á él porque ese es su deber; cul- 
be á los jueces que faltan á la justicia.” 

García era muy querido por sus discípalos 
ps ue tenía siempre bondades para los estudian- 

s 4 los que tfataba comio á amigos que conocía 
desde muy atrás, ; 

. . Cuando gobernaba Monagas en su segunda 
Administración, García era Consejero de Estaá- 
do y tenía sus discusiones siempre en defensa de 
la justicia y de los intereses del puís. Digo lo que 
antecede porque me consta, de oídas, como diría 
un tinterillo 6 rábula. 

Me parece que fué miembro del Gobierno 
provisorio que hubo el 2 de Agosto cuarido la re- 
volución federal; después se ocultó por años para 
ho ir á Bajo seco, y cuando lo volví á ver me pare- 
ció que el escondite y el aislamiento en que había 
vivido tanto tiempo le habían quitado mucho del 
buen humor y de la chispa con que hacía dgráda- 
ble su muy interesante conversación: 

Tuve por el Doctor García muchas simpa- 
tías, porque realmente era un hombre superior, y 
además le debí atenciones y pruebas de amistad 
que me obligaron á ser de él fiel y desinteresado 
amigo. 
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ALEJANDRO IBARRA. - 


Esos notable caraqueño, Catedrático jubilado 
de Filosofía en la Universidad Central, fué 
aestro de tres ó más generaciones antes de 1856. 
ombre estudioso, con talento y ambición de glo- 
ria y de saber, se dedicó desde temprana e. á 
los estudios de Filosofía de los que sacó no escaso 
provecho. 4 : é 4 
Entre sus escritos 8e recordará su libro Zeccio- 
nes de Fisica, obra que sirvió de texto para la en- 
señanza. > 
- Se puede decir que el Doctor Tharra con- 
sagró su vidá á la enseñanza de la juventud. 
Fra activo, laborioso y deseaba con ahinco 
trasmitir 4 sus discípulos cuanto podía adqui- 
rir en el estudio á que vivía dedicado, recogiendo 
todos los conocimientos Ee encontraba en las o- 
bras que constanteniente leía y que podían ser de 
utilidad práctica. 
Sus observaciones sobre la temperatura de 
Caracas sor preciosas, porque datan de muchos a- 
ños atrás, como también sus observaciones baro- 
métricas y metereológicas tienen gran importancia. 
Nunca dejó de anotarlas, aún estando enfermo, 
pues se salía del dormitorio á cumplir con el de- 
r que se había. impuesto para con las Ciercias 
Físicas que 6l adoraba. : ó 
b Viví muchos años en la casa del Doctor X= 
Aa 


rra cuando bacía mis estudios en la Univer” 
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sidad, razón por la cual lo conocí lo bastante pa: 
ra dar opinión sobre su "manera de ser en la so- 
ciedad de Caracas en la que con justicia ocupó dis: 
tinguido puesto. 
. Como padre de familia no lo había mejor en 
la ciudad, pues era tan virtuoso que si las mu-. 
jeres del mundo entero encontraran maridos cual 
le fué Ibarra, la palabra celos sería burrada del 
Diccionario de la lengua ¿ domo ciudadano fué re- 
publicano admirable, pues quiso la República y 
creía en la boridad de esas instituciones, como cre- 
Ó, y estoy seguro que así murió, en la religión de 
esucristo: ] 
Fué fiel amigo y liberal puro; nunca creyó 
útil que los partidos se aliaran, pues sostenía, y con 
n, que esas alianzas producen en política mons- 
truosidades que son un gran peligro para la patria y 
para los ciudadanos que viven del trabajo horra- 
40 Pe 
. — Figurócon lucimiento en las Cámaras Legis- 
lativas de Venezuela; fué de fecunda palabra y muy 
versado en la táctica de los cuerpos colegiados. 
Jamás se le vió del lado de los opresores : 
siempre su voz se alzó sonora en favor del opri- 
mido. 
. Aunque estuvo como empleado superior en 
la Tesorería Nacional donde el agio podía tentar- 
lo, el dedo de la calumnia nunca lo señaló como 
culpado de tan feo delito. 
Como Representante por la provincia de Ca- 
tacas, luchó como bueno, en tiempo de los Mona- 
as; para oponerse á que le quitaran territorio á 
La entidad que él representaba; y si al fin se perdió 
la cuestión, no fué con su yoto que la ganó Mona- 


gas: 
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El Doctor Ybarra formó una hermosa y ho- 
norable familia de la cual existen miembros que 
honran su memoria. 

Fuí sinceramente amigo del Doctor ba. 
rra ; estas líneas, escritas imparcialmente, son el 
mejor testimonio de la amistad que le profesé cuan- 
do vivía la que hoy hago pública en prueba de mi 
cariid hacia él y los suyos. : 


GUILLERMO IRIBARREN 


Evo entusiasta por todo lo que era inglés 
y hasta por Inglaterra la que hace años quie- 
re cogerse nuestras minas de oro en Guayana ! 
Iribarren vivió, según él me informó, catorce 
años en Londres ; por consiguiente quería á aque- 
lla hermosa ciudad no poco cual me sucede á mí” 
que si tuviera dinero para vivir en la metró- 
poli inglesa, creo que sería allá donde pasaría mis 
últimos años, Tenía razón Don Guillermo Irt- 
barren. Sólo los ingleses saben ser Jibres y con- 
servar su libertad antes que todo, 

., Hribarren tenía las costumbres, la educa- 
ción, los sentimientos y el corazón de un buen in- 
glés. Fué honrado y murió siéndolo. 

Lo que no pudo, luego que vivió en ln: 
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glaterra, fué ser católico, porque se pá al pro; 
testantismo, religión que adoptó con el fervor y el 
entusiasmo Te caracterizaban en todo lo que, 
tenía entre manos. 

En Contabilidad fué muy competente y para 
empleado público tuvo dotes sobresalientes, por- 
que era consagrado, era estudioso, era ilustrado y 
tenía siempre evtre manos el periodismo inglés, 
en el que, leido con frecuencia; se aprenden muy 
buenas lecciones sobre la difícil ciencia de go- 
bernar á los pueblos. ..... 

Fué en Venezuela Ministro de Hacienda, y 
como tal, atacado por R. Arvelo; pero la historia, 
ó mejor dicho el tiempo, que todo lo aclara cuan- 
do no lo olvida todo, ha demostrado que no 
fué verdad cierta descomposición del apellido de 
mi querido maestro de inglés y buen amigo Hriz 
barren. : FU: 

- ARVELO dijo hablando del Ministro de Ha- 
CIÉndA 0, 2)” 

“No hacen más que 4-y-barren !”. 

Es decir que barrió el Tesoro de la Patria, 
lo que no fué verdad, puesto que murió tan pobre 
y tan honrado como vivió siempre rodeado de su 
esposa é hijos, * LN >: ¿ 

Don Giuiltermo fué siempre sincero y en- 
tusiasta amigo de la libertad. Fué buen amigo y 
muy progresista. Más de una vez lo encontré en el 
bospital, repartiendo libros á los soldados para que 


leyeran. 
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DA FLIP LARRAZADL, 
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En doctor Felipe Larrazábal fué uno 
de los más notables publicistas que ha pro- 
ducido Venezuela. Era natural de Caracas y miem- 
bro de una antigua familia que goza tradicional 
ape sación de dar hijos de talento Ó de genio 
sobresaliente en las artes ó las ciencias, 

Felipe Larrazábal era abogado muy 
instruido; pero entiéndo que jamás se dedicó al 
ejercicio del foro, Prefirió la carrera del perio- 
dismo donde lució sus múltiples aptitudes, no so— 
lo de consumado polemista, sino también de hábil 
diarista y de muy competente historiógrafo. 

El ariete con que hirió de muerte á la Oligar- 
quía fué HI Liberal, si no me equivoco, ó El Pa- 
triota que yo leía ó me hacía leer mi padre que 
gustaba mucho de los escritos de Larrazábal. 

En la prensa Larrazábal fié un gran fac- 
tor de la transformación política que se consu- 
mó en el país antes y después de los dolorosos a= 
eontecimientos que se cumplieron en Venezuela 
por el año de 1848; época triste para el país, como 
que, desde entonces, se fundó en la Patria una es- 
cuela de revueltas y guerras civiles que ha sido 
causa de ruinas para muchas familias, y de que no 
pocos de sus hijos emigren, huyendo de las funestas 
tiranías que engendran, en todas partes, los Gobier- 
nos de hecho que salen de los campamentos mili: 
tares, 
Larrazábal, como buen liberal, fué de, 
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los que acompañaron en el Gobierno al General 
JoSÉ GREGORIO MONAGAS quien tuyo la envidia- 
ble gloria de ser el Libertador de los Esclavos, y la 
pa de morir preso, en una fortaleza, por el delito 
de haber cooperado á la libertad de sus semejantes, 
no sólo en el giorioso campo de batalla de Aya- 
cucho, sino también como primer Magistrado de 
Venezuela por 1853. 

Cuando el Gobierno de Monagas, lhaarrazá.- 
bal prestó importantes seryicios 4 su país. 
Entonces supe que con su talento y astucia libró á 
la Patria de un reclamo internacional por los fran- 
ceses que fueron puestos en la cárcel "no muy le- 
galmente. Larrazábal arregló el asunto ami- 
gablemente de tal manera que no hubo derecho á 
reclamación de parte de la Mesocia la que con sus 
cañones acostumbra poner en apuros á las naciones 
ia que no pueden luchar en el mar con 
ella, 

- Después del Gobierno de Josx G. MoyaAGas, 
me parece que Larrazábal salió del país y se 
fuó á Francia donde, años más tarde, leí un panfle- 
to de Burdeos, en que el amigo Doctor Larra-— 
zábal se ocupó de inmigración para animar á log 
franceses á que fueran á Venezuela, país en que 
el emigrado encontraría grandes ventajas al e- 
tablecerse. El panfleto estaba escrito en francés 
tan elegantemente cual sabía hacerlo el compe- 
a escritor de que vengo ocupándome en estos 

esordenados apuntes, a 

ye Burdeos volvió 4 Venezuela: fué entonces 
cuando publicó su importantísima obra VIDA DE 
BOLIVAR, trabajo literario de gran mérito que lo' 
ha colocado como uno de los mejores historiadores 
de los hechos que se cumplieron durante la inter- 

$ o * O ” de 
vención y existencia del Libertador, de ese genio, 
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extraordinario de Venezuela que esclavizó la vic: 
toria, en guerra terrible, pará dat patria y libertad 
á casi medio continente, E. 

, Más tarde se fué á La Habana: allá introdujo 
casi clandestinamente su famoso libro, á fin deque, 
leído por los cubanos, se prepararan éstos á luchar 
hasta conquistar su independencia. Deallí tuvo 
que salir pronto : su presencia en la Fiel Antilla se 
había hecho sospechosa. Entonces se fué á Méji- 
co: allá estuvo, si mal no recuerdo, cuando log 
triunfos de la República contra los pretorianos fran: 
teses que envió Náticicón TIT Dad dar un trono á 
un príncipe austriaco, tan creído como desgracia: 
do: Muaimiliano de Austria, fusilado en Querétaro; 
En Méjico fué muy atendido y obsequiado ILa- 
rrazábal por el Presidente SUAREZ y su inolvi: 
dable Secretario doctor LERDO DE TEJADA. 

De Méjico creo que regresó á su patria el 
Doctor Larrazábal; en Caracas se disgustó con 
el General Guzmán Blanco y se fué á Curazao; 
después pasó á Barranquilla de donde me es- 
eribió la impottante carta que en seguida inserto; 
la que estoy seguro será leida coh placer por to- 
dos los que fuimos sus amigos. 

Ya lo he dicho antes. Estos Esbozos, escritos á 
yuela pluma, tienen como objetivo presentar á las 
futuras generaciones Venezolanos Modelos para quie- 
es no ha hiubido estatuas y para algunos de los 
cuales no ha habido siquiera un recuerdo €s- 
crito. 

Barranqnilla, Mayo 12 de 1878. 
. Señor Doctor M. V. Montenegro. 
Muy estimado y digno compatriota y amigo: 


He leído con gratitud y cariñío las cortas lí: 
neas que usted ha tenido la bondad de dirigirme; 
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ál enviarme los apuntamientos que nuestro respe' 
table Vega publicó sobre Miranda. Sus palabras 
me enaltecen demasiado, amigo mío, y en todo eso 
yo no veo más que dos cosas ; el venezolanismo tan 
natural, sobre todo, tuando se vive fuera de la pa- 
tria querida, y el amor que, en todas épocas y cir- 
cunstancias, me ha mostrado la juventúd estudio: 
sa, por la que yo tanto he hecho. Sea esto, empe- 
ro, como quiera, qtiedó á ústed sinceramente reco- 
nocido de $us bondades, y le ruego á usted que 
acepte mis gracias con tanta indulgencia como yo 
las ofrezco con buena voluntad. 

Las noticias sobre Miranda me son muy cono- 
cidas, y yo poseo ocho legajos de papeles importan- 
tes de los trabajos esforzadísimos de este Néstor de 
Ja Libertad, que nadie conoce. Yo he sacado copia 
de la causa que se le siguió en Madrid en 1785 por 
revolucionario americano; y tengo tanto, tanto, tanto 
de Miranda, tomado de su mismo archivo, que de- 
jó en Londres en máno de Antepara y éste lo pa- 
só después á Viscardo, que cuando yo publique la 
vida de Miranda va áser una udmiración. Mirad- 
da es el hombre más distinguido, más ilustrado, 
más eminente de la América, incluyendo etitre e- 
los 4 Bolívar, San Martín, Roscio, Iturbide ete., 
etc, Y digó más: Miranda es úna de las figuras más 
elevadas dela Europa en el siglo XVIII donde 
había tantas ! a : 

Yo he estado donde él murió. Yo he recogi: 
do detalles y circunstancias, He visto la pieza 
donde exhaló su último aliento aquel nobilísimo 
defensor de nuestros derechos; y allí está el per- 
no de dondt pendía la argolla con que le atarod 
los españoles ! | 

No muy tarde yo publicaré la vida de Miran- 
da, y pagaré un tributo de respeto y gratitud al 
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viejo veterano, nuestro compatriota. 

Remito á usted un cuadernito que he dado á 
la estampa «quí. Lénlo usted por si mereciere su 
egrado. Va otro también para el doctor Vega; sír- 
vase usted entregárselo, con muchos respetos y 
cariños de mi parte. No sabe usted cuánta ternura 
y amistad siento en mi corazón por ese viejo, tan 
ilustrado, tan patriota y tan excelente amigo ! 

Consérvese usted bien, señor doctor Monte- 
negro, y reciba los sentimientos de mi considera- 
ción y sincero aprecio. 

FELIPE LARRAZABAL. 


Poco tiempo después de escrita la interesante 
carta que acaba de leerse, LARRAZABAL se fué á 
Nueva York con la intención de seguir á Europa 
para publicar allá varias importantes obras, entre 
ellas, un Diccionario de Música y muchas cartas del 
LIBERTADOR. 

Desgraciadamente aquel ¡lustre compatriota, 
que no sacó fortuna de la política venezolana, es- 
taba destinado á tener por sepulero ei Océano, y 
pereció abogado, á cansa de haber chocado el pa- 
quebot francés, en que hacía el viaje para Francia, 
con un vapor cargado de carbón de piedra. 

Todos los manuscritos quedaron bajo las a» 
guas, como quedó mi ilustrado y querido amigo. 

Así lo quiso el destino; y hay que someternos 
á su poderosa voluntad. 


CARTA ABIERTA. 
C. de U., Octubre 9 de 1902. 


Sr, Dr. M. V. Montenegro.—Pte. 
No éramos amigos, ni «ún ayer nos conocía: 
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mos; y, sin embargo, ya hoy ofrezco á Ud. la ar- 
diente gratitud de mi amistad cordial. 

Amistad que, no al breve correr de las- horas 
se ha nacido, ni sobre deleznable base he levanta- 
do, sino que en mí la siento, viva como la pasión 
y tan reconocida y á usted obligada, señor Doctor, 
como grande y como bello es ese mundo de imá- 
pone ¡ tánto bace ya !, dormidas en la noche de 

os años, pero siempre caras, siempre! Mundo de 

vida retrospectiva, de halogos múltiples, de santas 
y deliciosas memorias que, á las evocaciones de 
su amistad benévola, han venido á mi corazón, en 
el conjunto de los más tiernos, de los más dulces 
encantos de filial reminiscencia. 

En los Esbozos de Venezolanos Notables, que 
viene Ud. publicando, he leído en El Monitor Libe- 
ral del viernes último, núm. 119, el que ha escrito 
Ud. para mi padre el Dr. Felipe Larrazábal, Y o, su 
hijo, que culto reverente tributo ásus virtudes; 
que amo su nombre como gloria mía, y sus méritos 
como título propio; yo, que he expiado la catástro- 
fe de su muerte en los tormentos de mi espíritu, en 
las tribulaciones de mis lágrimas, ¡ah! que hubiera 
querido hacer eternas, por la constancia, en este 
mundo, y á él, inmortal, por mi aspiración al in- 
finito, yo he guardado este esbozo en depósito 
querido, tal así como los rápsodas helenos conser- 
vaban los homéricos poemas; en tanto que vive 
aquí, en lo sagrado de mis afectos, en este mi co- 
razón, obsecuente amigo de usted y urna de agra- 
decimiento, en la que, sobre los crepusculares re- 
flejos del pasado, triste siempre, vieneá brillar 
hoy la hermosa luz de su generosa amistad. 

Mil gracias, señor Doctor Montenegro. 

. . En lo general de su trabajo ha puesto usted 
* acierto de maestro, porque es evidente que sa: 
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rrazábal, ( yo lo juzgo siempre desprendiéndome 
de todo afecto), como hombre público, como es- 
eritor, como uno de los sostenedores de más nue- 
vos y fecundantes principios; consagrando siem» 
pre sobre el altar de la Verdad y la Justicia; y 
trabajando como apóstol por la Libertad y el De- 
recio, tuvo un perfil político notable y luminoso, 
que, entre lus sentencias de los hechos y las ense- 
ñanzas del tiempo, se ha magnificado para hoy 
y ba adquirido la envidiable y augusta severidad 
de un carácter antiguo, 

A ser pan no podríamos olvidarnos que 
para aquella fecha no había en Venezuela movi- 
miento alguno de progreso, de utilidad, de bene: 
ficencia Ó de arte á que no fuera unido, ya de un 
medo, ya de otro, el nombre de Larrazábal. ¿Por 
qué no decir, Señor Doctor, que fué un obrero 
coustante del bien y la virtud ? 

Fué hombre de combate, porque fué hombre 
de partido,y fué hombre de partido, porque era u- 
no de los ungidos con el óleo magnífico que guarda 
entre sus cánones la democracia moderna. Fué hom- 
bre de partido, porque había de dictar sus enseñan- 
zas al pueblo, para a pudiera éste ceñirse la co- 
rona de eterna aureola con la que dice á los opre- 
sores de siempre, que son ¡ ellos !-los tiranos, -los 
pequeños de todas las épocas. ...Fué hombre de 
partido, porque había de gritar el éphepta bíblico 
en los oídos de los sostenedores del error, y hacer 
ver á los poderes de entonces, —porque eran mio- 
pes, —la luz brillante de innovaciones que han re- 
corrido la tierra, y han hecho dignas y felices á 
sociedades que las han acalorado con el fuego de 
su corazón y bendecídolas con el amor del alma. 

Hijo de este espíritu innovador, y revolucio- 
nario-—en ideas, —de nuestra época, no era Larra» 
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zúbal, sin embargo, intransigente ni impetuoso. E- 
ra de dulce, de muy dulce carácter, de condición 
amable y fina. Fueron prendas del primero, la 
convicción sincera y profunda, la firmeza inque- 
brantable; de la segunda, lo puro de sus inten- 
ciones, la pulcritud, la suavidad de los medios. 


A nuestros Congresos liberales fué Larrazá- 
bal como Representante del pueblo de Caracas, y 
en ellos estuvo á la altura de trascendentales cues- 
tiones. No tenía el rostro de Dantón ni el gesto 
de Mirabeau; ni era osada su apcstura y estriden- 
te su voz, como las del Diputado de Arrás, sino, 
( paréceme verlo al través de mis recuerdos, con 
los ojos del espíritu), mesurado, convincente, de 
deeir fácil y de tranquila actitud, como un Barna» 
ve, orador de nuestros Congresos ordinarios. Más 
didáctico, preciso en Jas ideas, muy dueño de sí, 
elocuente por el sentimiento, pronto al sacrificio, 
y buscando la salud de las grandes crisis en la 
templanza y en la virtud eficaz de la regeneración 
moral del hombre y de las ideas, jamás, en la san- 
gre y en el extremo, habría sido,-salvo el voto á 
muerte,-el Vergniuud de nuestra Convención Na- 
cional.... 

Mi amigo, mi querido amigo Montenegro co» 
mo me place llamarlo á Ud., recuerda usted en 
el esbozo de mi padre, la participación que él tuvo 
en el acto, para siempre glorioso de Monagas, (Jo- 
sé Gregorio), de dar la igualdad civil á todos los 
venezolanos.—Y nada, para un hombre de mis i- 
deas ha podido ser más grato, que rememorar us- 
ted este hecho insigne.-—No comprendía mi padre 
al hombre siervo, ni á la República unciendo al ca- 
rro de la esclavitud á los bijos de su amor, para 
que consumieran la vida en el martirio, y upuga- 


Ey AA 


ran la luz de sus almas en la postración.:—Cuanto- 
pudo hacer su persuasivo acento, y cuanto hacer 
pudieron las bondades de su espíritu, púsolo 4 
eontribución mi padre, para que se levantaran á 
la vida de la libertad política, multitud de vene- 
zolanos, que, como otros Lázaros de instituciones 
yetrógradas, yacían tendidos, muertos, en el hondo. 
sepulcro de la negación de sus individuales dere- 
hos. 
c 


Amaba la libertad, que regala y ampara al 
ciudadano; amaba la igualdad que lo engrandece- 
porque lo hace responsable; amaba la fraternidad 
que lo abraza con ósculos de universal amor; a- 
maba la República, sin el contagio del despotis- 
mo ni las dolencias de la debilidad y de la humi- 
Vación ; la República soberana, con el manto de- 
estrellas sobre los hombros, levantada en la cum- 
bre del moderno Sinaí, proclamando, entre rayos 
de luz y verbos de redención y amor, el decálogo 
sublime de nuestras conquistas últimas, y corona- 
da de hermosos ideales, para que la Patria tenga 
puesto de honor en medio de las Naciones civili- 
zadas y cultas; la República, en fin, que con institu- 
ciones fielmente observadas, tenga derecho á la 
o social y á elevarse muchos grados en 
a región de la gloria y de la dicha. 


¡Qué se yo!! De usted es la culpa, mi ami- 
go, mi querido Doctor Montenegro. Usted hía re- 
movido con su espontáneo y justiciero esbozo, 
cuanto de noble y apasionado tiene mi alma; y 
como no sólo del pain sino del sentimiento vl- 
ve mi sér, (largos como la vibración de arpa 
eólica herida por mano diestra ), han sido los a- 
centos de mi entusiasmo, de mi amor y mi piedad, 

“¿Y no es el corazón, amigo mío, en la hu 
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manidad como en el hombre, el órgano más segu- 
ro y poderoso de la virtud ?” 

on los sentimientos más reconocidos y cari- 
ñosos, tengo la satisfacción de ofrecerme á usted, 
como el más obsecuente de sus amigos. 


FELIPE LARRAZA BAL bijo, 


PERA 


Y 


JOSÉ MARÍA PAÚL. 


Ec apellido Paúl es timbre de gloria pa- 
ra la patria venezolana, porque figuró con 
honra, á principios de la guerra de emaucips- 
ción, llevado por Coto Paúl quien en solem- 
ne ocasión llegó á decir: “Viva la santa anarquía 
antes que seguir bajo el dominio de Espuña. 
José Maria Paúl amaba, como Coto 
Paúl, la República y con ella las libertades que 
á su sombra viven. De ahí que desde su juventud 
se le viera en Villa de Cura, formando purte de la 
Sociedad liberal guamancista, á la que también per- 
* jeneció el General E. ZAMORA. 
Pal, como Zamora, formó parte muy im- 
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portante de la juventud que entró en acción pa- 
ra luchar contra la oligarquía, en el proceso elec- 
cionario de aquellos años, cuyas luchas engendra- 
ron la guerra, en la cual muchos de aquellos hom+- 
bres se trocaron en los militares de estos últimoa 
tiempos, 

P.añl, como es sabido, fué mártir de su li- 
beralismo y estuvo no pocas veces á la sombra, 
privado de su libertad, porque pedía para la Pa- 
tria república práctica, nó farsa. Su vida fué una 
eterna lucha: ya como Jefe de Estado Mayor de 
Mariño y otros Generales, ya como Secretario de 
Gobierno en el Guárico Ó en los Valles de Ara- 
gua. 

Fué hombre de raza batalladora, de modo 
que no debe sorprender á nadie encontrarlo en 
los campamentos, batiéndose por el Partido Li- 
beral, 6 en los Congresos, Haciadda con el verbo 
de la palabra para apostrofar á sus adversarios du: 
ramente cuando osaban calificar á sus copartida- 
rios de asesinos ó bandidos ?.... 

Fué hecho muy peculiar el que ocurriera 
con el Señor José María Paúl: Se le tenía 
preso en las bóvedas de la Guaira, hacía ya tiempo, 
e el hombre era terrible en política como ha- 

4 pocos; y, cosa rara, fué el General Páez, que 
conocía á Paúl desde muy atrás, —pues que había 
sido su constante adversario,—fué Páez, repito, 
quien devolvió á Paúl su perdída libertad ! Tan 

ronto como éste se vió libre se fué al lado de su 
umilia y se consagró al hogar, sin acordarse más 
de lu política. Aquello lo hizo en reconocimiento de 
la generosidad del Esclarecido Ciudadano. 

Paúl acompañó á Guzmán Blanco como 
Secretario en la campaña de Apure; después fud 
Ministro de Crédito Público. 
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Era hombre astuto y con su tacto sabía si- 
tuarse donde le convenía. Guzmán Blanco vo lo 
enriqueció como á otros, per + le scordó los hono: 
res del Panteón. Bien los me:cció por su amor á 


la Libertad | 


LO 


IMÓN LANAS: 


L alma de la Administración política, Ó sea 
del gobierno del General JosÉ G. MoNa- 
Gas, fué Don Simón Planas. 

Este caraqueño tuvo en Barquisimeto nego: 
cios mercantiles, en los que la suerte le fué adver- 
sa, según mis vagos recuerdos de la infancia. Des- 
pués del fracaso, Don Simón hizo lo que Bis- 
marck, quien se metió á político tan pronto como 
se vió arruinado. . 

Don Simón Planas, como el Canciller 
de hierro, no andubo errado al entrar en la políti- 
ca; pues, siá Bismarck se considera como á uno 
de los más célebres hombres de Estado de la Europa, 
acá en pequeño, los venezolanos habrán de con- 
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venir que Planas en Venezuela, fué hombre 
muy diestro en el arte de degollar revoluciones. : 
Así como los perros del monte San Bernar- 
do huelen el huracán, el Ministro PLANAS ol- 
fatenba laa revoluciones! De 6l me contaron en 
Caracas que, para la revolución que terminó en el 
Chaparral, nadie le delató el movimiento; pero 
parece que los revolucionarios publicaron una ho- 
IA suelta : aquello bastó para comprender el señor 
Planas que se conspiraba / Ma seguida dió la 
orden, al acabar de leer el impreso, para que fue- 
ran reducidos á prisión un número notable de cin- 
dadanos que él sospechaba estaban en el secreto 
plan revolucionario!!. N 
Parece que no se contentó com prenderlos, 
pues, si mal no recuerdo, ordenó que los llevaran 
á la Gunira; al siguiente día alguien abogó cer- 
ca del Presidente en favor do los presos, á lo que 
contestó el General Monagas que nada sabía de lo 
ue se le decíd, puesto que su Ministro nada le ha- 
bía informado sobre el pa Planas lle- 
gó después y le informó el porqué de las prisio- 
nes 


Poco tiempo pasó para saberse oficialmente 

que en Barquisimeto se habían declarado en revo- 

ución, asesinando al Gubernador y poniéndose en 

marcha los revolucionarios, los que fueron derro- 

tados y hechos prisioneros en el Chaparral por el 

General J. Laurencio Silva, con el ejército que le - 
dió Monagas. 

De manera que en aquel resultado. tuvo par- 
te Planas, porque desconcertó los planes, an- 
tos que los pusieran en práctica. : 

JPlanas, como antes he dicho, fué el mentor 
de la política del General MoxaGas ; mientras fué 
Ministro, procedió con tal actividad y talento tal; 
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Que se hizo hombre necesario en la Administra- 
ción pública. y 
us enemigos lo odiaban mortalmente, pero él 
ho se preocupaba por aquellos malquerientes, pues 
sabía que en política se odia lo que se teme y se 
desprecian las nulidades por inofensivas. 

Fué en el gobierno del General J. G.Monagas, 
cuando se llevó á cabo la libertad de los esclavos 
en Venezuela. En tan filantrópica medida, su parte 
debió de tener el Ministro Planas, ya que, da- 
da la influencia que él ejercía en la Administra: 
ción, si se hubiera opuesto, acaso se difiere la idea. 
Planas vivió algunos años en Francia; a- 
1lá tuvo una idea peculiar, como fué, la de po- 
ner ó contribuir con otras personas para levantar 
un famoso Árco de triunfo 4 Napoleón TIT, cuan- 
do regresaba de la campaña de Italia, en la que 
la victoria había sonreido al ejército francés, Pla- 
mas, como muchos hombres, se entusiasmaron con 
Napoleón al que atribuían más dotes de hombre 
de Estado de las que realmente poseía; pero el 
tiempo que, con frecuencia suele sacarnos de du- 
das, trajo 4 Sedán, y con aquel colapsus de la Mo- 
narqguía, se comprendió que aquel pobre hombre 
era una de esas tantas reputaciones usurpadas que 
lo deben todo al primer éxito: Et en voila tout. 

¿No hay duda que Plamas como político fué 
una notabilidad ; en esto estaban de acuerdo los 
hombres inteligentes que lo trataron en aquellos 
tiempos; él, si no era un gran orador, era un sa- 
gaz hombre público á quien no se podía engañar, 
ni burlarimpunemente, Era leal amigo y hombre 
de corazón bien púesto. 

Sus enemigos le acusaron de haber realizado 
especulaciones fraudulentas con el tesoro de la Pa* 
fria; pero esas acusaciones que se hacen en Vene- 
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zuela á todos los que gobiernan, en la generali- 
dad de los casos son calumniosas !.... 
Fué hecho cierto, que, muerto Plamas des- 
prós que regresó al país, el Gobierno tuvo que 
acer los gastos del entierro, porque aquel hom- 
bre estaba pobre 1 : 
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PÉREZ BONALDE, 


Brno ATURA tumba se abrió en la tierra 
tl patria para recibir, no há mucho, los res: 
tos inanimados del notabilisimo poeta venezolano que 
sellamó Juan Antonio Pérez Bon alde, 
Aquella ceiebridad ha muerto antes d e tiem- 
po: razón de más para lamentar y para ll orar su 
pronta ausencia, 
¡ Qué ingenio aquel | 
Conocí á Pérez HBonalde por los a ños de 
1854, Era un niño de tierna edad á quien su 
padre llevaba de la mao y al que ya, me pa- 
rece, le hacía aprender idiomas extranjeros. Por 
supuesto que fácilmente aprendió el inglés, el a- 
lemán y el francés; de mit que cuand o creció 
el niño, se encontró «hablando cuatro de las mág 
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importantes lenguas con que los hombres se en- 
tienden eu el munde. , 

" —Sueducación me parece que fué pnramente 
mercantil; pero con Pérez Bonaldeacorte- 
ció lo que con el gran historiador y célebre econo- 
mista inglés, SISMONDE DE SISMONDY, del que qui- 
so el padre hacer un conierciante y el hijo le salió 
un SsaBIo | . 

' Pérez Bonalde, educado para comercian- 
te, se metamorfoseó en poeta y qué POETA! que 
pasa por ser el mejor traductor de HENRIQUE Her- 
NE¡de quien es fama que, muchos letrados han 
querido interpretar sus versos, y se cree que no lo 
habían logrado, basta que se lo propuso el afortu- 
nado yate venezolano. . ea 

Nunca trató á Pérez Bonalde ; pero al- 
guien me aseguró, años atrás en Nueva Y ork, “que 
era el venezolano que, en estos últimos años, había 
viajado más”, lo que no ducé, dado el empleo que 
tenía en una casa fuerte americana... 

El menos competente para juzgar como poeta 
á Pérez Bonatde soy yo, puesto que jamás he 
podido hacer un verso aunque cuando joven lo iu- 
tenté muy rara vez; pero me parecían los míos tan 
MALOS, que no tuve ni el valor de dejar que loa 
leyera algún amigo. 

Esta confesión, no obsta, para que admire 

el canto 6 Poema al Niagara, PY A Vuelta á la Pa- 
tria que, en mi poco autorizada opivión, pueden 
considerarse como de poesía clásica; 
' Unodelos motivos que me hacen creer á PPe- 
rez Bonalde un poeta de talla es que, en bué. 
pas publicaciones peninsulares, con hestante fre - 
cuencia, se leen versos de Pérez Bonalde, 
apesar del orgullo español que, como se sabe, 
es carécter peculiar de la hispana raza... 


— 85 — 
Este esbozo tiene por objeto recordar al ¿lus- 


tre vate del cual mis compatriotas parecen hubersg 
olvidado ó nu lo estiman en cuanto él valia..... 


Caracas, 1899. 


LUCÍO PULIDO. 


Banrors de origen y miembro de una fa: 
>" milia de patricios venezolanos, fué uno de 
los más hábiles diplomáticos con que contó Ve: 
nezuela hasta estos últimos años.  * 

Se educó en Caracas y fué recibido de aboga- 
do, siendo aún muy joven; desde que abando- 
naba los bancos de la Universidad, le precedía 
fama de poseer grandes talentos, de manera que, 
gracias á sus méritos personales y á la circunstan- 
tancia de ser hijo del General L Pulido, notable 
prócer de la guerra de Independencia, Je fué muy 
fúcil entrar á figurar en la política venezolana, 
Muy joven el doctor Pulido, se le vió en el 
Ministerio del Interior, por los tiempos del go- 
bierno del General José G. Monagas; más tarde re- 
cuerdo que pasó al Perú, como empleado del go» 
bierno en misión diplomática; del Perú regresó á su 
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aís, para ir después á servir la Legación venezo-: 
ana en los Estados Unidos. De regreso á Vene- 
zuela, se le vió en los Congresos y en Jos Minis- 
terios. Después pasó á Europa donde vivió mu- 
chos años, sirviendo en ocasiones á su Patria en 
la carrera diplomática, y consagrado á la educa- 
ción de una hermosa fumilia que formó. 

El doctor Pulido fué desde joven liberal, y 
siempre abogó por esas ideas y por las prácticas 
francas de la verdadera República. 

Como escritor era notabilísimo en asuntos de 
la Administración pública, y como financista fué 
de lo más competente que tenía el país. 

Que era hábil diplomático, lo prueban los 
arreglos que logró en la Corte Romana y en la Ho: 
landa, donde estuvo acreditado como representan- 
te de Venezuela, para solucionar cuestiones serias 
con aquellos gobiernos, 

Pulido fué excelente amizo y caballero 
cumplido, en todas las situnciones de su vida; a- 
maba su patria, como el que más; y cuando se veía 
fuera de ella, le consugraba su pensamiento, de- 
'seando engrandecerla y verla próspera y feliz, 

Más de una yez me dijo en Europa: “Es ne- 
cesario que regreses á la patria; ya basta de 
destierro voluntario; vuelve á Caracas, después de 
tántos años de ausencia |” 

5 El se fué 4 Venezuela donde murió no há mu- 
glo. 
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ANGEL QUINTERO. 


* 


2d la representante más caracterizado de las 
ideas conservadoras que implantó en Vezue: 


la el circulo que rodeó á Píez, cuando éste era el. 


EscLArzcibo, el árbitro de los destinos de la Pa- 


trin venezolana, fué el Doctor «Angel Quin= 


tero. : 
Este señor tenía buena presencia; llevaba 
escrita en su fisonomía la gran energía de que es- 
taba dotado; cuando se le oía hablar, aún en el 
tono más amistoso, se comprendía que no era a- 
quel hombre á quien se podí+ contrarinr. Por esa 
azón, sin duda, se le llamó hombre de voluntad de 
pe El mismo, en el acto de prestar juramento 
como Desigando para la Presidencia de la Repúbli- 
ca, declaró, ante el Congreso, que si, antes se le llá 
maba hombre de voluntad de hierro, en lo faturo se- 
le llamaría de hierro candente ! « 
Se comprende que el Dr. Quintero vino 
al mundo con dotes para abogado; había nacido 
ara las luctas ; su carácter fuerte y su dura pala- 
ora lo fayoresían mucho para imponerse á los jue- 


tes, y es muy natural suponer que aquel señor 


habría sido un juez incorraptible, puesto que era 
un hombre honrado. ' 

Sinembargo, el Dr, Quintero, como polí. 
tico, no cabía en el molde de los hombres de Esta. 
do, pero ni tampoco reunía las condiciones de Con: 
sejero íntimo. Era demasiado fogoso, y la vehemen: 


éia lo cegaba. Le faltaban calma, serenidad de áni: . 
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mo, para ver las cosas como son y no como se 
quiere que sean cuando, por una gran facilidad 
para concebir, se está acaso mal impresionado. 

Recuerdo que era yo muy joven cuando una 
noche oí en úna tertulia de hombres entrados en 
años, una Opinión sobre el Dr. Quintero, que 
¿un no he olvidado. : : 

Quién omitió tal opinión? Yo no puedo re- 

cordar al autor. Han pasado- tántos años que mi 
memoria tiene excusa: 
. Se dijo que, al principio de sú carrera, el Dr: 
Quintero Sino una hoja suelta con toda la 
vehemencia que él sabía hacerlo; en esa publica- 
ción se mostraba reaccionario contra aquella si- 
tuación política, á tal punto, que llamó la uten- 
ción del. Presidente de la República, que lo era 
Páez. El Llanero, que tenía, en mi humilde opi- 
nión, más talento natural que los que lo rodeaban, 
¿omó la tal hoja y la sometió al juicio ó avisado 
criterio del Dr. Peña. ' 

. Parece que aquel señor leyó y releyó el pa- 
pelucho, y después de méditado estudio, dijo al 
León de Payara : 

—¿Quiere usted mi opinión sobre este joven ? 

“Yo creo, Sr. General, que usted debe matar- 
lo 6 ganárselo |”? 

¡Qué terrible disyuntiva ! Por fortuna, Páez, 
más magnánimo que su consejero, nombró al enér- 
gico abogado Secretario de la Corte de Justicia, 

Más tarde, Páez y Quintero fueron una 
misma persoua. Don Angel llegó á ser el perso- 
naje á quien el Esclarecido oía más y al que seguía 
en sus decisiones, como primer Magistrado de Ve- 
hézuela. 

Si aquello no fué cierto, no salgo responsable : 


a 


sólo sí aseguro que he referido lo que oí decif 
entonces, Ls 

¡ Cuánto le habría convenido á la Patria que 
el Dr. Quintero no hubiera abandonado la Cor- 
to, para servir puesto más elevado ! 

En opinión de los contemporáneos, el Doc- 
tor. Quintero, como- Ministro, llevó la Ad- 
_Ministración de modo tan tirante, que. trajo la 
tremenda reacción del año de 1846, y después, 
los horrorosos y sangrientos dramas del 48, y los 
que han continuado y seguirán !...:. 

Indudablemente, Quintero fué hombre de 
talento, de buena instrucción y, además, leal ser- 
vidor y excelente amigo; pero apasionaba de- 
masiado las cuestiones, y siempre quería tener ra- 
zón, olvidando que el hombre es hajo del error, 

El Sr. Dr. Quintero fué excelente padre 
de familia; formó un hogar en que se alojaban 
yirtudes con la niás bonrosa moralidad. Sus hi- 
jos dieron, desde temprana edad, pruebas de ta- 
lento y distinción. Sus bijas se enlazaron con 
esposos irreprochables. 

Tocó al vehemente colaborador del Gobierno 
de Páez y también del de Soublette, su Calvario; 
después de los acontecimientos de 1848. Tomó 
el camino del destierro por varios años, y en la 
extraña patria donde se. asiló. el” caracterizado re- 
presentante del Conservatismo venezolano, se, califi- 
caba ¿Quintero de insurgente y de demasiado pro- 
gresista! De ahí puede colegirse cuál sería el gra- 
do de opresión en que España tenía á sus colo- 
hias!.... ' ; 

- La revolución que trinfó en Venezuela el 18 
de Marzo de 1858, abrió las. puertas de la Nación 
á los desterrados, y el Doctor Quintero volvió 4 
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.. Negros desengaños le esperaban en su patria. 
Entre el General Páez y Quintero se había 
interpuesto un tercero en discordia: PEDRO JosÉ 
RoJAS que era el hombre de la confianza del Ge- 
neral PAEZ!.... 

Todo cambia en el mundo; y en política, con 
frecuencia, los amigos de hoy suelen ser los enemi- 
gos de mañand.... 

Pocos meses después, una disentería ponía fin 
á los días del ilustre Angel Quintero. 
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FRANCISCO IRIARTE. 


rt 


M TUOHO se ha repetido el pensamiento de 
un ilustre francés de que las revoluciones 
se parecen á Saturno, por aquello de que devoran 
ásus propios hijos! Eso es casi una verdad inne- 
gable, que todos sabemos. 

El guerrillero Espinosa, que fué el primero 
que se levantó en Guanarito en fayor de la cau- 
sa liberal, estaba destinado á que el General E. 
Zamora lo fusilara, por delitos que aún siguen 
siendo un misterio inescrutable para muchas per- 
sonas en Venezuela. .... 


Con Franeisco Friarte ha sucedido, no o- 
tro tanto, pero algo que no se ha diafanizado aún. 
Iriarte fué mucho tiempo Secretario General 
del General E, Zamora y de pronto obandonó la 
Secretaría y se fué al Extranjero, 

¿Qué pasó entre aquellos dos liberalotes? Al- 
gún disgusto? Hay que suponerlo ; pero disgusto 
que, si algunos lo conocen, el país en general lo 
ignora, 

Iriarte era abogado ilustrado; pertenecía . 
á una familia muy conocida en Caracas, y tenía 
muy buena reputación de hombre honrado y buen 
patriota, 

Que prestó oportunos é importantes servicios 
ála causa liberal, nadie lo ignora; así como to- 
dos saben que de aquel ciudadano incorruptible 
casi todos mis compatriotas se han olvidado, sia 
duda, porque no adulaba á los superiores, ni bus- 
caba riquezus en la patria, eto lralidn por las 
guerras de hermanos contra hermanos!.,... 

Ausentóse Hriarte para el Extranjero, y se 
fué 4 Chile, donde visitó al ILUSTRE compatrio- 
ta D, ANDRES BELLO quien, decepcionado tam- 

ién por un error de Bolívar, buscó nueva Pa- 
tria allende el Pacífico, y la encontró en hospita- 
lario suelo, que lo quiso musho, y en una sociedad 
distinguidísima y culta, que lo estimó en cuanto 
valía, 

Contaba Iriarte que, en sus últimos tiem» 
Dos, el Principe de los poetas latino-americanos su- 
fría la irremediable nostalgía de los recuerdos pa- 
trios, y que, así como los tísicos sueñan con viajes 
'realizables, BELLO soñaba despierto por aque- 
llos tiempos, y tan solo recordaba á Caracas, su 
Daís natal, con río del Guaire, de tan pocas aguas, 
Dero de barrancas y elevados sauces á cuyas som- 
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bras el ILUSTRE LETRADO jugó en su niñez y pa- 
só esas inolvidables escenas de la infancia, que 
parecen gravarse en la memoria, para mortificar- 
nos á menudo, puesto que pertenecen á recuer- 
dos que jamás volverán ! 

No sé qué fin tuvo el Dr. Iriarte, pero sí 
aseguro que su nombre nunca anduyo mezclado 
en asuntos que pudieran empañar su honra como 
hombre público. 

-— Sirvan estas líneas de recuerdo al que luchá 
como bueno por implantar la República práctica en 
su atribulada Patria. 


AO 


ABJGAIL LOZANO. 


A 


N ació en humilde cuna, de padres pobres, 
que no pudieron educar al hijo cual lo me- 


recía; pero Abigail, con el poder de su decidi- 
da voluntad, luchó y venció al fuvor de sus pro- 
a esfuerzos, hasta elevarse ála altura á que sólo 
legan aquellos hombres que vienen al mundo, 
ara causar admiración 6 conquistar celebridad tan, 
de como merecida, 
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Lozano, no hay duda, que nació poeta ; por: 
que hay que confesarlo, los poetas nacen nó se hacer, 
.... Versos los escribe casi todo el mundo ; pero 
la mayor parte de esos cortos renglones, muy bien 
medidos, no es poesía, sino en la forma,nó en el es- 
píritu ó en el fondo, como debe ser. 

La Poesía, para gustar, debe tener mucho de la 
música con la que anda hermanada como que sin la 
sonoridad no es grata. Así como la buena música 
tiene encantos y delicias que llevan el espíritu al 
éxtasis del placer, donde, suspendido el ánimo, que- 
rríamos vivir eternamente, así la Poesía debe lle- 
gar al sublime de la melodía, de la cadencia, de la 
sonoridad, para que guste y no fastidie al oído, 
como de continuo acontece con la música en que 
los acordes no andan de acuerdo. Se diría que el 
oído habla más íntimamente con el yo, esto es, con 
lo que en el hombre siente y piensa, Ó lo que com- 
prende y juzga para darse cuenta de lo incorpóreo, 
de lo subjestivo, de lo invisible ! 

Decía el célebre Voltaire que él creía que des- 
de el claustro materno podía hacer versos ; otro tanto 
pudo decir Lozano, el que escribía sonoros 
yersos con una Jucilidad notable ! 

Sus poesías se han hecho tan populares en 
Sud-américa que gente no letrada las recita sin sa- 
ber quien las compuso. 

Abigail se hizo en su patria muy simpáti- 
eo, porque el que había leido una ó varias de sus 
composiciones, no podía ménos que sentir amis- 
tad por aquel hombre que pintaba tan bien á la 
naturaleza, y que sabía sentir tanto, 6 interpretar 
tan fielmente el corazón en sus múltiples afectos 
y pasiones distintas. . 

Poeta del sentimiento lloró é hizo luorar ?.... 
3us composiciones patrióticas se repitieron como 
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un eco de boca en boca en todo el ámbito de la 
República y hasta en los confines de su País, 

Sus elegías despertaron el dormido entusias- 
mo, y, cual clarín de guerra, se cantaban para bus- 
car soldados ó adeptos, que seguían Ja bandera 
que Lozano cantaba y seiban al combate á ven- 
cer Ó morir por una causa que acaso no era popu- 
lar; pero que la había inspirado el bardo insigne 
que tanto se admiraba óse quería! 

Muchos de los que admiraban 4 Lozano se 

imaginaban que aquel ruiseñor humano debía 
ser todo espíritu Ó que debía tener una belleza fí- 
sica en correspondencia con los sentimientos deli- 
cados de tan espíritual cantor. Pero, qué chasco l 
Era rechoncho, gordo, mofletudo y parecía vivir 
para comer.... . 
Lozano, después de haber escrito muchos 
versos buenos y admirados en su patria y fuera de 
ella, se fué al Extranjero para servir un consulado 
de una nación amiga; en San Thomas murió y se 
dice, que su muerte fué la obra de un crimen, pe» 
ro acaso eso sea maledicencia Ó error. 

Muerto hace ya tantos años, aún viven en la 
memoria de sus muchos admiradores, sus famosas 


- composiciones, que con frecuecia suelen recitarse en 


su patria y fuera de ella, lo cual está probando que 
Lozano sí fué POETA y que tiene muy buenas 
gjecutsrías para que se le juzgue, no sólo inspirado 
BARDO, sino también venezolano notable, 
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Penro Menina. 


L lado del Dr. Jose MarIa VARGAS, el 
> Médico más notable que ha producido Ve: 
hezuela en todo lo que lleva corrido la centuria 
que está finalizando, se formó una serie de Doc- 
tores Ó Médicos instruídos que honraron las cien- 
cias médicas en Venezuela; entre esos se contaba 
. mi maestro y querido amigo el Doctor Pedro 
Medina. 

El Doctor Medima llegó á tener en Cara- 
cas una clientela numerosísima y muy buena, que 
le producía mucho dinero y que lo tenía día y no- 
cho en no poca actividad, A 

Esa clienteia prueba que fué un buen práctico, 
porque el público no llama á los médicos que no 
curan. 

Cuando un doctor sostiene en una ciudad bue- 
na reputación por una serie de años, es porque es 
hábil en su oficio; si ese médico no es intrigante, 
ni anda ofresiéndose á los pacientes cumo el doc- 
tor Sangredo y otros que dicen curar á todo- el 
que recetan, es porque ese doctor sabe y conoce 
bien el :rte de curar Ó aliviar á los que sufren. 

Medina era naturalmente modesto: pue- 
do asegurarlo, porque entre sus discípulos acaso no' 
hubo otro con el cual el Doctor AHedina tuviera 
mas confianza que la que me acordara en log 
tiempos en que estudié y fuí uno de sus practican- 
tes en el Hospital. 

Que era un hombre modesto lo sabe todo! 


Caracas Ó por lo menos las personas que lo trata: 
ron; su lenguaje no tenía afectación; pecaba más 
bien por lo contrario, porque para hacerse enten- 
der por el vulgo no es lo más corriente el tecnicis- 
mo de la ciencia, lenguaje que sienta bien en las 
Academias, pero que extraña y choca al lado 
del que sufre... 

¡Cuántas veces mie he visto obligado á valer: 
me de los símiles más vulgares para hacerme com- 
prender por gente ignorante y de esa manera evi- 
tarles que cometieran un adefesio ! 

Estoy seguro que á todos los médicos les 
sucede otro tanto á diario. 

JWMedina era especialista en Vias urinarias 
y un buen operador; yo lo ví hacer la talla con 
resultado, y lo ví diagnosticar y extraer una bala 
de se alojó en la vejiga de un militar del Oriente 
de Venezuela. Si fuera á citar las operaciones en 
que lo ayudé, aparecería largo este esbozo. 

. Tal vez mi opinión sobre el amigo ya difunto 
tenga algún mérito cuando se sepa que ví en Pa: 
rís operar al Doctor Civialle, á Mallet y á otros 
buenos operadores, y que he visto «en nde O- 
perar á muy hábiles cirujanos en esa especialidad ; 
de modo que sí puedo emitir juicio sobre la com- 
petencia de Medina como especialista. 

Ya entrado en años, el Doctor Medina pe- 
hetró en el laberinto de la política y le sucedió lo 

- que sucede á muchos que juegan en esa lotería, 
esto es, ee no sólo no sacó premio alguno, sino 
que perdió su clientela; ya sin enfermos se le 
yió ocupando empleos públicos que antes no ba- 

+ bría aceptado, si no le hacen político por fuerza, co- 
ino al Médico á palos de Moliere; 
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VICENTE MARCANO: 
AAA 


M UCHOS son ya los venezolanos que han 
recibido educación en Europa; pero cuán 
pocos regresán de allá con candal de conoci- 
mientos que compense los sacrificios hechos por 
sus padres, 6, lo que es más criticable, por los Go- 
biernos, los que han sido pródigos en acordar la 
gracia á cualquiera á quien se le mete en la cabeza 
que su hijo es un portento, porque ha pintado un 
mamarracho, ó escrito un discurso á lo Delpino 6 
versos como Rubén Dario, ó haya roto los tecla- 
dos de alennos pianos | 
No así Vicente Marcio quien hizo todos 
los esfuerzos posibles por enriquecer su inteligen- 
cia, y lo logró de manera que, cuando regresaba 
á su país natal, todos sus compatriotas compren- 
dieron que el joven aquel no había estado en cri- 
minal ociosidad en el cuartel latino de París; y que 
era digno hermano del doctor Marcano que honra 
la ciencia en la capital de Francia, — * ; 
El estudio de la Química es de lo más árido 
que existe, como que requiere gusto por la ciencia 
energía para no abandonar libros, retortas y pro- 
o! sobre todo, ese estudio exige como con- 
dición ser rico, y, amén de ser rico para pagar pro- 
fesores, son necesarios libros que cuestan caro. Si á 
eso se agrega que hay necesidad de tener un lá- 
boratorio de reactivos químicos mas las retortas 
etc., etc., bien se comprende que, para llegar á ser 
un buen quíinico, hay que reunir condiciones que 
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ho todos poseen y que, por fortuna para Ve- 
nezuela, reunía en alto grado el malogrado Mar- 
cano. 
La Química es una de las ciencias más impor: 
tantes ; del adelanto de ella está peadiente en gran 
parte el humano progreso ; el que la cultiva y lá 
ace avanzar labora activamente en el adelanto 
y bienestar del género humano. Marcano coo: 
.peró eficazmente en el sentido de aclimatar log 
estudios de Química en la Patria. Venezuela le es 
deudora de tan importantísimo servicio. 
Algún día se convencerán los Gobiernos de 
Venezuela de que, para dar Ja deseada impulsión 
4 la instrucción pública, no basta pensionar jóve- 
nes en el Extranjero; hay que hacer algo más útil, 
más práctico Ó más científico, cual es, traer profe- 
sores al país, que salih competentes, porque de esa 
manera no son unos pocos los que sacarán prove- 
cho, sino muchos los que aprenderán. Se evita 
con ese plan que los jóvenes que se educan fue- 
ra adquieran habitos qué no tenían, y que pier- 
dan el amor al suelo donde nacieron. 

Esos profesores deben tener buenas recomen- 
daciones y deben consagrarse á la enseñanza al 
Negar al país. Eso será más útil que tener pensio- 
nados en Europa. 

.. Amigo decidido de las verdades demostrables 

6 demostradas, siento verdadera admiración por 

los estudios químicos; esa ciencia, cual las exac- 

tas, dá siempre el mismo resultado. En Matemáti- 

cas eternamente será cierto que dos mas dos hacen 

cuatro : otro tanto sucede en Química, pues hay 

verdades en esa ciencia que nadie ni nada pueden 
hacer cambiar. 

Las reacciones entre ciertas sales y ciertos áci- 

dos serán las mismas mientras el mundo sea el 
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mismo y los hombres juzguen las cosas con el sa- 
no y desapasionado criterio de la ciencia. 

Marcano aportó á Venezuela un rico con- 
tingente de adelantos en química orgánica é inor- 
gánica, adelantos verdaderamente útiles, puesto 
que son esencialmente prácticos, 

Estos hechos, conocidos en su Patria, le dan 
perfecto derecho á figurar entre los: venezolanos 
notables. Lástima que su prematura muerte ha- 
ya arrebatado á la ciencia aquel hombre dotado 
de gran talento y de facultades intelectivas tan no- 
tablemente cultivadas. 

1 Ojalá haya pronto quien lo reemplace en la 
clase de Química y que lo aventaje, si fuere posi 
ble ! 


DA JOSE $. AODMÍSTES, 


E Doctor J. S. Rodríguez perteneció 

al partido oligarca ó godo bravo como lo lla- — 
maría Guzmán Blanco; pero fuera él lo que fuese, 
estudiando todo lo que hizo aquel importante ve- 
nezolano por la tierra en que vino al mundo, 'el 
calificativo que me merece es el de ciudadano 
patriota ; y qué desinteresado fué aquel hombre !.... 
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Abogado notabie, puso al servicio de su país: 
sus luces y sus recursos monetarios; si le pagaban 
el sueldo servía el empleo, y si no se lo paguban 
lo servía mejor!.... 

Da vergiienza leer los escritos en que el Doo- 
tor Redríguez aparece haciendo gastos en el 
Extranjero para defender el territorio de Guayana, 
el que hace muchos años se lo querían ya coger los 
ing.eses, 

Si mal no recuerdo, estudiando la cuestión 
Guayana en papeles viejos y documentos antiguos, 
me encontré que el Doctor Rodríguez formó 
parte de una Comisión que euvió el Gubierno ve- 
nezolano á la Guayana inglesa, para que estudiara 
con interés y calma, sobre el terreno, la justicia que 
tenía Venezuela para reclamar la parte que siem- 
pre ha reclamado; y%cosa increíble! esa Comisión 
no pudo llegar á su destino, porque en las Barba- 
das se le acabaron sus propios recursos. 

El, si no era llanero, que casi lo aseguro, se 
ocupaba con verdadero interes en la cría de gana- 
do y caballos en Venezuela; y si ese señor hubie- 
ra tenido entre sus manos la dirección del país, la 
riqueza pecuaria no babría estado, como hasta aho- 
ra, expuesta á las consingencias de las revolucio- 
nes las que arruinan á los llaneros sin tenet por 
ellos la menor consideración. 

Nunca traté al Doctor Rodríguez; de ta- 
lla elevada, flaco, enjuto y de color muy tri- 

ueño, tenía aquel hombre tal fama de honra- 

ez y pulcritud, que, apesar de no ser un Apolo, 
yo lo encontraba simpático, así como agradan cier- 
tas mujeres feas por el hecho de tener el atractivo 
de la virtud, 

Nunca creí que el Doctor Rodríguez fuc- 
ra enemigo de las ideas liberales, pues si lo fué, 
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se puso muchas veces en contradicción con esos 
principios. El gustaba mucho de las instituciones 
inglesas; y éstas, aunque monárquicas, al que 
ha vivido bajo aquellas leyes, lo hacen más lis 
beral que GLADSTONE ó que el finado JOHN 
BRIGHT. 

El Doctor Rodríguez fué, pues, un buen 
patriota que sirvió con honradez, con lealtad y des» 
prendimiento á la Patria á diferencia de muchos 
que no la sirven sino para enriquecerse y que 
sin embargo, reclaman el título de patriotas, cual 
si hubieran prestado los servicios del llanero Dr. 
José Santiago Rodríguez. 

Se siente natural orgullo en tener compatrio- 
tas como el Doctor Rodríguez que en el Ex- 
tranjero supo honrar su Patria, así como se sienta 
vergilenza al saber la pésima conducta que, fuera 
del país, han observado ciertos paisanos que habría 
sido mejor que no saliesen para abochornarnos. .. 


RAR 


HILARIÓN NADAL. 


AMA III AARÉ 


ii al partido oligarca Ó conser- 
UA vador, como se lo llama en estos tiempos, 
Nadal fué uno de los más entusiastas amigos de 
Páez; y por seguir sus banderas ú opiniones, a- 
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ceptó voluntario el destierro, yéndose tan lejos de 
su Patria, que no se puró hasta no haber llega= 
do al Perú | 

En Lima, según me informó él, se ocupó en el 
periodismo y, me dijo, que hizo en esa ocupación 
no pocos soles; dinero con el que se fué á Europa, 
donde lo ví por la primera vez, ya formando par: 
te de una Compañía que se llamaba, si mal no re- 
cuerdo, South American and Perubian Company. 

En esa Compañía tenía fondos ó acciones, 
y parece que la presidía, razón por la cual debía 
ganar un buen sueldo, E 

Fué Nadal un neurótico; con frecuencia se 
me presentaba, como todo hipocondriaco, queján» 
dose de algún malestar; unas veces se creía 
físico, porque tenía un catarro ; otras, próxima 
á morir; porque en la noche se oía los latidos 
del corazón, deducía que sufría una lesión car- 
díaca ! 

Todo ello era obra de la imaginación de a- 
quel hombre que, como antes he dicho, era un 
neurótico tremendo. 

Era Nadal un excelente amigo y tenía un 
corazón lleno de bondades. Como todo hombre 
que pasa muchos años fuera del suelo natal, se a- 
costumbró al destierro. Ya en el Extranjero, sem+ 
bró afectos que le hicieron querer al brumoso cie- 
lo de Londres y á las rubias encantadoras que na- 
cen y discurren en las frecuentadas calles de la 
metrópoli inglesa, Lejos de criticar el gusto de mi 
finado amigo, soy de su misma opinión, con la di- 
ferencia de que Nadal dejó una linda hija, y ya 
no he podido aún tener el placer de la deseada 
paternidad. 

Nadal era hombre inteligente y tenía buena 
instrucción ; quería mucho á la Patria venezolana; 
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ésta no le correspondió mal, porque él tomó sú 
comisión en los empréstitos de la Dictadura y 
de la Federación en los cuales le quedó una suma 
de libras esterlinas que lo puso al ubrigo de la 
miseria, 

Nadal dejó muy buenos amigos en el Perú; 
con frecuencia se le veía en París, más bien con 
peruános que con venezolanos, 

Era hábil financista y conocía la bolsa de Lon- 
dres casi como un griego; y digo así, por que es 
muy difícil conocer tánto como los griegos la peli: 
grosa Bolsa de la metrópoli inglesa. 

Después de la guerra franco—-prusiana, perdí 

de vists al muy querido amigo Hilarión a. 
dal. Estando más tarde en Panamá, un diario ca- 
raqueño me informó, que había muerto el guana: 
reño Doctor Nadal. 
Como buen amigo, años más tarde tomé en 
Londres empeños, cuantos pude, para lograr que 
se casase la preciosa joven hija del amigo difunto, 
Creo que al fin esto se ha de a el padre pre- 
visivo le dejó una pequeña dote cun la que ten- 
drá para vivir modestamente, en la ciudad de 
mis gratos recuerdos, cual lo es Londres, 

Quiera el cielo hacer feliz á la preciosa HUER: 
FANA! | 


IO 
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- ETANISLAO RENDON, 


e > > 


Gon ANA, la patria del Mariscal ANToNI0 
José Sucre, fué también la cuna de Eta- 
nislao Rendon, el iucorraptible tribuno orien- 
tal de Venezuela, 

Aquel que no tuvo más afectos que el engran- 
decimiento de su país ! 

Vivió soñando con la Patria libre, grande y 
feliz; y murió, estoy seguro, acariciando tan patrió- 
tico sueño. 

Según entiendo, se educó en La Habana; si e- 
go no fué cierto, pasóen la española antilla una 
larga temporada: 

¿Fué allá que concibió el casto y puro amor 
á la verdadera República? Es posible; por- 
que nada hace crecer tánto el amor á la Libertad 
como el vivir en un pueblo oprimido por el des- 
potismo. Su carrera política fué larga y sosteni- 
da en Vénezuela; recuerdo haber leído que cuan- 
do la separación de Venezuela de la Gran Colom- 
bia, ya Rendón, si no me engaño, tenía asiento 
en los primeros Congresos venezolanos; pues si 
mi memoria no me es infiel, me parece que se em- 

fiaba por aquellos tiempos en discusiones par- 
amentarias en que ya se hacía notar como orador. 

Más tarde siguió figurando en las Cámares, 
y, como el que más, siempre abogando por llevar 
á la práctica el dello programa del Partido Liberal. 
ra el señor Rendón orador de fácil pala- 
bra; poseía el dón de convencer al auditorio, al 
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mismo tiempo que empleaba en su oportunidad 
el precioso tésoro ie elocuencia de que disponía. 

Rendón, me imagino, bien comprendió 
que había nacido para Srdod por eso tal vez no 
se le vió figurar en otros puestos de la Adminig- 
tración pública, AÑO 

Acaso como primer Magistrado el señor 
Rendón habría dado piña, cual ha acontecido 
con otros tribunos que tienen el envidiable dón 
de la palgbra; pero como gobernantes qué mal lo 
han hecho! No faltan recientes ejemplos. ..;. 

Sin embargo, al señorRendón como legisla- 
dor hay que hacerle justicia, porque en el Parla- 
mento venezolano es muy sabido se llenó de hon- 
ra cumpliendo correctainente sús deberes, cual lo 
hacen los ciudadanos de una buena República, 
Si sus demás colegas lo hubieran imitado, la Pa- 
tria no habría pasado por ciertas calamidades, ni 
experimentaría los quebrantos que hoy sufre y 
que le vienen de muy atrás... 

Jamás se acusó 4 Rendón por deslealtad á 
los principios liberales, ni por el bochornoso delitó 
del peculado. 

Siempre se le vió luchando contra el poder, 
cuando se cometía una injusticia, se atacaba un 
derecho, ó se violaban las leyes que se había dado 
la Nación. 

Cárácter muy activd fué aquel, con un crite- 
rio muy claro para verlos asuntos políticos; de 
modo que Rendón era un CENSOR excelente 
para defender los intereses del pueblo, cuando los- 

obiernos pretendían extralimitar las facultades 
constitucionales de que estaban investidos. 

Nadie fué más independiente en la vida pri- 
vada ni en los Congresos que el tribuno Hen» 
dón: ¿ese hombre no había cómo ganárselo ! 


E 
a 


Para él no eran halagos puestos de honor en lá 
Administración, ni empleos lucrativos, ni el oro 


con se á ciertos OA 
: Para estar en buen acuerdo con el gran orador. 
cumanés, era indispensable tener la justicia; si así 
sucedía, se veía al tribuno luchar y luchar como 
bueno en la tribuna, derramando á torrentes su 6- 
locuente palabra. 

Ni el formidable poder de Páez cuando era 
el todo en Venezuela, ni la: voluntad inquebranta-. 
ble de José Tadeo Monagas pudieron nuuca im- 
ponérsele á aquel gran carácter, siempre indepen- 
diente y siempre libre! ; 
, Aun hubo más: cds ciego el tribuno y muy. 
pobre, quizo Guzmán Blanco señalarle una pen: 
sión que Rendón rechazó, no sé por qué razo- 
nes, Sus motivos tendría | 


ISO 


EUGENIO A. RIVERA. 


E. Dr.Eugenio A. Rivera era abogado 
0 notable, muy ilustrado, con muy buenas 
dotes de orador parlamentario, las que le dieron 
gran reputación desde los primeros años de gu ca- 
rrera política. 
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Fué liberal de antiguo, y sirvió en las Admi- 
nistraciones de los Monagas, no sólo puestos en la 
representación nacional, sino también en los Tri- 
bunales y Cortes de Justicia. 

Era sarcástico cuando lo herían en las discu- 
siones; y más de una cuestiónse perdió ó se ganó 
'en el Congreso cuando el Dr. Rivera la atacaba 
Ó la defendía con su verbosidad muy inagotable! 

Kivera era guanareño, y si no lo fué, vivió 
muchos años en dicha ciudad la que representó 
muchas veces, con honra, en los Congresos vene' 
zolanos. 

Liberal de principios y convencido republi- 
cano, siempre estayo del lado dela libertad, por 
la que sentía adoración; y lo mismo que aboga» 
ba por la libertad de la palabra, abogaba por la de 
la imprenta y la libertad de los esclavos, á cuya cau- 
sa, si mal no recuerdo, consagró brillantes y elo- 
cuentes discursos, en el seno de la Cámara y fuera 
«de ella. Su palabra era muy admirada porque im- 
provisaba perfectamente. -$a 
: Él no fué rico nj podía serlo; pues es bien sa- 
bido que las carreras científicas casi nunca dan for- 
tuna en Venezuela, y Rivera era el menos lla- 
mado á enriquecerse, puesto que le gustaba vivir 
bien y con propia estimación, rechazando por con- 
siguiente, las oportunidades de hacerse rico. .... 

Como enemigo era temible ; al que le faltaba 
lo castigaba, y sus castigos tenían carácter de ejem- 
plares, ya que ¡Rivera no se servía de revolver 
ni de foete, sino del poder que le daba su palabra : 
arma potente de que hacía uso en público para es- 
carmentar á los que lo ofendían, que no eran mu- 
chos por cierto. .... 79% 
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PEDRO J, ROJAS. 


Sa revolución de Marzo de 1858 trajo á la, 
escena política de la República una série de 
venezolanos notables que ya descansan en el sue- 
ño eterno de las tumbas, casi todos ! 

Qué insaciable es la muerte ! 

Entre aquel conjunto de notabilidades venezo- 
lanas se contaban MANUEL F. DE Tovar, FERMIN 
Toro, WeNcesLao UrrurIa, PEDRO GUAL, MAU- 
RICIO BERRIZBEITIA, VALENTIN ESPINAL, HILA- 
RION NADAL, PEDRO J. Royas y muchos, mu- 
chos más que escapan á mis recuerdos ahora. 

La mayor parte de aquellas notabilidades se 
sentaron en la Convención Nacional que se reunió 
en Valencia en la cual las ideas federativas fue- 
ron causa de quese formaran dos partidos que 
después se llamaron Federales y Godos. 

A Pedro J. Rojas le había señalado el 
destino un papel muy importante, en la marcha 
ulterior de aquella revolución que hicieron libe- 
rales y oligarcas, alarmados por la reforma constitu- 
cional que en mala hora intentara el Gobierno del 
General José Tadeo Monagas. ; 

Por las evoluciones, no siempre cuerdas, que 
se cumplen con frecuencia en todos los Estados 
latino-americanos, el poder pasó 4 manos de Ju- 
lián Castro y de su Ministerio en el que sobresalía 
el claro y notable talento de FermIN Toro. 

' Enla República entera apareció una reac- 
gión que adoptó como bandera política el dar á la 
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Nación la forma federativa como Gobierno; los á: 
nimos se exaltaron; una popular revolución no 
se hizo esperar, 

Medidas violentas para reprimir la insurrec: 
ción se pusieron en práctica; la lucha se hizo san- 
grienta; se consumaron crímenes que nos abo: 
chornarán siempre... : 

Como á menudo acontece, el grupo de hom. 
bres que estaba al frente de los negocios públi- 
cos se gastó, principiando por Castro á quien sug 
subalternos destituyeron, encerrándole en una pri- 
sión; más tarde TovAr abandonaba el país pa- 
ra irse disgustado á concluir sus días en suelo ex- 
traño.... 

Ya para esa época la revolución había toma- 

do forma amenazante; la opinión pública le era 
favorable ; y, si no acontece la muerte del General 
E. Zamora, probablemente, la Federación habría 
triunfado entonces en toda la nación, 
- El DoctorGualse encontraba al frente del 
país cuando tuvo lugar un movimiento de cuartel 
en que, prendiendo al Designado Gual, se rompió 
de hecho el hilo constitucional. 

Aquel movimiento trajo la dictadura Páez, y 
con ésta apareció Pedro J. Rojas resucitando 
un cadáver político, á usanza de lo que se cuenta 
pasó con Lázaro, 

Para acometer aquella obra difícil, Rojas 
uso á contribución sus altas dotes de hombre de 
listado se lo vió asumir una actitud descomunal 
sirviendo no sólo la Secretaría General y todos los 
Ministerios, sino también la redacción de un dia- 

rio que era el órgano de la Dictadura, 

¿Con qué contaba Pedro J. Rojas para 
dominar aquel estado de cosas tan descompuesto ? 

Todos debían comprender que aquello no era, 
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fácil, puesto que, dividido el partido, que nunca 
fué numeroso, su debilidad lo haría fatalmente su- 
cumbir, como así sucedió diez y ocho meses después. 
Durante ese período de tiempo, se vió empero á 
Rojas desplegar talento admirable para dirigir 
una situación política que muy pocos habrían que- 
rido abordar frente á frente. 

Rojas era un hombre superior; sus enemi- 
gos no lo creían así; pero no había más que ver 
pois para medir su talla como hombre de Es- 
tado. PDA 
'  - Cortés, atento y comedido en su lenguaje, sa- 
bía agradar al que Jo trataba; enérgico y decidi- 
do en sus determinaciones, le daban esas cualida- 
des derecho para gobernar; su fidelidad al Dicta- 
dor lo imponía á los partidarios del Esclarecido ; 
y su fácil palabra y generosidad lo constituían ¿- 
rreemplazable en aquella situación. : 

enía el talento de ganarse á sus enemigos 
sin que por ello se alejasen sus amizos: habilidad 
bien rara en los hombres que gobiernan, los que; 
muchas veces, lo que hacen con las manos es para 
destruirlo con los pies / 

Pedro José Rojas era cumanés, y, como 
RENDON, tenía el talismán de la elocuencia y el 
envidiable don de improvisar correctamente cada 
vez que quería hacerlo ó lo obligaban á ello. 

La violenta oposición que le hicierón los hom- 
bres que formaban la agrupación que él bautizó 
con el nombre de Epilépticos, lo obligaron á medi- 
das extremas con aquella colectividad, medidas 
que como se comprende redundaban en fayor de 
la revolución federal. No por esto vaya á creerse 
que tuvo contemplaciones con el Liberalismo: el 

usilamiento de Paredes y Herrera prueba todo lo 
contrario. ; 4 
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Sobre Rojas pesa, y lo siento, una tremen- 
da responsabilidad de que Venezuela tiene derecho, 
á quejarse: él fué el autor ó el que ordenó come 
Secretario del General Páez que se contratara el 
empréstito en Londres en cuya fiscal operación es, 
bien sabido que los intereses de la República no 
salieron bien librados. La amistad que contraje. 
en Londres con el Doctor H. Nadal poco tiem- 
po después, me bizo conocer las condiciones en, 
que se hizo el empréstito, y su repartición en+ 
tre algunos, quedando el fisco venezolano mu y 
perjudicado.... ET 
» . Aquel empréstito abrió las puertas á nuevos. 
emprestitos los que, según la opinión de gente ilus- 
trada, deben considerarse como una disimulada 
venta de la independencia de la desventurada Pa-. 
tria. Al fin, la Dictadura desapareció y Rojas se 
fué á Europa..... no 
Una mañana, en París, me invitó el Sr, Don 
Miguel Mujica para que almorzaramos. A poco de: 
habernos encontrado, llegó el Sr. Rojas quien. 
se unió á nosotros en el almuercito. Allí fué la 
primera vez que tratéá Rojas el cual estuvo. 
muy complaciente conmigo y me aseguró que des- 
de Oaracas había deseado ser mi amigo. a 
,; - Resultado : que los tres salimos satisfechos de, 
aquel buen rato y que más tarde Rojas y yo nos 
tratamos como compatriotas y buenos amigos, 
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PORO JOSE. ML RIVERO 


Ena el Pbro. Dr. José MHanuel Rive- 
rro una de las lumbreras del clero venezo- 
lano. Tenía hermosa presencia: alto, blanco, a- 
seado en su persona, serio, tranquilo en el hablar 
y reflexivo en todo lo que decía. 

Desde muy jóven fué liberal y murió siendo 
fiel á los principios políticos que en vida profesó. 

Su palabra elocuente en la Cátedra del Espíri- 
tu Santo, le atraía oyentes 4 montón. El Viernes 
Santo en la Catedral de Caracas era muy concjirri- 
do, porque muchos ibamos allí para oir predicar 
al Dr. Rivero, que era una celebridad merecida. 
De sus labios salían palabras que fortificaban la 
fé en los creyentes y hacían conversiones en 
los incrédulos. Sus sermones tenían un justo títú- 
lo á la superioridad : era que jamás en el discur- 
so mezcló las cosas del mundo con los atributos de la 
Divinidad..:. 

Trataba de la política en la calle, en las reu- 
niones con sus amigos ; pero en el templo sólo ha» 
blaba de Dios; sólo pensaba en el que sufrió la a- 
frenta de la cruz, para dar al género humano una 
moral más pura que la del paganismo y una +eli- 

ión más filosófica y más en consonancia con la ci- 
vilización. s 

El padre Rivero fué boliviano frenético; 
como tal entró en la reyolución de 1835; de sus 
labios recogí conceptos que me probaron que a- 
ese movimiento fué muy impopular en el centro 
de Venezuela. 
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Mi ] . d ETA 
, : Me refería que fué enviado desde Caracas por 
la Junta revolucionaria para visitar con antelación 
las poblaciones de los Valles de Arayna, Valencia 
y Alto-Cabello; y me confesó que donde quiera 
que llegaba lo recibían muy mal; que el país sólo 
quería al Dr. VarGaAs y se le daba muy poco de las 
quejas, justas ó injustas, de los militares disgustados 
ue preparaban la reacción armada para recuperar 
fuerte y derechos que estaban más asegurados con 
Vargas que con otro. La revolución de 1858 no 
le fué simpática; liberal como era, se vió contra- 
riado en sus principios; y pronto se unió en los 
conciliábulos 4 sus amigos liberales, animándolos 
y preparándolos para resistir al partido oligarca, 
que había llegado al poder por los desórdenes fis- 
cales enla Admon. pública que dieron bandera 
á la reacción, y por la traición de Castro en Carabo- 
do, aut puso en manos de los descontentos la se- 
gunda ciudad de Venezuela en la cual el partido 
oligarca ha tenido siempre notable mayoría, 
El padre Rivero no ocultó nunca su filia- 
ción política: todo Caracas lo conocía y subía cua- 
les eran sus maneras de pensar en la política vene- 
zolana. JR . 
Pobre como era, vivía modestamente, pero en 
medio de su escasés monetaria contribuía con lo 
que podía para ayudar al triunfo de la causa políti- 
ca á que pertenecía, Jamás se abatió por los fre- 
cuentes reveses de la guerra, y tenía una confian- 
za ciega en que la causa liberal triunfaría en Ve-- 
nezuela no muy tarde.... $ Rs ; 
El día en que el Comandante de Armas de Ca; 
racas, MANUEL VICENTE CASAS, se pronunciaba 
or la revolución federal, me encontré con el pa: 
re Rivero en la esquina de la Palma y despu 
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de saludarlo le pregunté 4 donde iba. El mé “con: 


¡Cómo! No sabes que soy miembro del Go- 
ierno Provisorio? Y siguió para la casade Du, 
Tomás Muñoz y Ayala donde se reunieron. 
Después del famoso dos de Agosto, lo perdí de 
vista; él salió para el destierro y anduvo por Bo» 
gotá donde como predicador dejó fama, hasta que 
con el triunfo de la Federación volvió á sus lares 
patrios, ya fatigada su constitución: 
Poco después murió. 


.. 


Exaunio Jiocha. 


¡Que viejo caraqueño no conoció en la capi- 
tal de la República al famoso boticario 
Claudio Rocha ? : 

Aquel hombre fué acaso el más patriota de 
los venezolanos que hicieron guerra á España en 
estas repúblicas. Desde muy joven entró en el e- 
jército, como cirujano, y estuvo acaso en más com» 
ates que el General Páez! Sin embargo, jamás se 
le ocurrió, cuando llegó la época de las gangas y de 
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los honores, reclamar la parte que legítimamente 
le pertenecía. ... 

Yo conocía muchos detalles de la vida mili- 
tar de Rocha porque se los oí contar muchas ve: 
ces; jamás hacía. aquello para alegar méritos de 
servicios que nunca reclamó, sino para complacer 
á sus amigos, cuando le picaban punto sobre los 
sucesos de la guerra brava, como se la llamaba. 

Rocha era un hombre admirable por todas 
sus bondades! Muchas veces me refirió la última 
batalla de Carabobo, en la que, ese día, por esas 
frecuentes peripecias de la guerra se encontraba 
en el campo enemigo, Parece que días antes había 
caído prisionero de los godos, y como no abunda- 
ban los médicos, los españoles no Jo trataban tan 
mal cual lo habrían hecho si cogen 4 BoLÍVAR. 

“¿La batalla, me decía, principió favorable pa- 
ra la causa de España; pero la guerra se parece al 
juego, en que, cuando la suerte cambia, se lleva el 
diablo al que ha de perder”, : 

“Quando menos pensaron los españoles esta- 
ban vencidos; á mí me cogió el desbarajuste po- 
niéndole un vendaje de pecho á un coronel espa: 
fiol que había caído herido de bala ; al agacharme 
para amarrarle las trenzas, alcé la vista y lo que al- 
cancó á mirar fué la figura del General Páez que 
se nos acercaba, lanceando godos. Abandoné mi 
pobre herido y me monté en una yegua en la que 
vine corriendo hasta Guacara en donde se muriá 
de cansancio aquella tarde, 

“Esa noche durmió en aquella población el 
Libertador; yo al saber que había llegado, me 
fuí á verlo; él me recibió jovialmente; se rió mu; 
cho cuando le conté mi carrera; después de la de- 
rrota; y concluyó por dar órdenes para que me 
dieran nueva caballería para que en la mañana st; 
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guiente me pusiera en marcha trayéndole 4 Cara- 
tas unos pliegos que eran muy importantes.* 
“Desde entonces no me he mezclado más en 
los asuntos de la tierra, agregó.... 
Le pregunté: ¿Don Claudio y Ud. no ha 
reclamado nunca despachos ni pensiones? Me 
contestó: Jamas ! Ni los quiero ni los aceptaría | 
Era un PATRIOTA. ..... > 
. Otro tanto puedo decir de mi padre: perdóne- 
seme que lo recuerde. 
., Bocha fué un excelente boticario que vi: 
vió consagrado á su ocupación, sirviendo con des- 
prendimiento á pobres y ricos y siendo siempre 
ue podía útil ála humanidad. Fué un- hombre 
onrado, como no hay muchos, y tuvo el capricho 
de no casarse jamás. ' 
Era hombre que hablaba poco; cuando lo 
hacía, había pensado bien lo que decía. 
En política era realmente imparcial ; para él 
no babía partidos, sino amigos; Jo mismo reci- 
bía al federal que al godo. Todos eran iguales pa- 
ra Don Claudio. — 
- Gozó siempre de merecida fama para fabricar 
jarabes; los preparaba como nadie en Caracas, E- 
sa fama dió lugar á un chasco de lo más cómico 
que yoy á referir, 
Todos conocimos cuando vivía Rocha al 
q ANDRES IBARBA, ilustre prócer de la In- 
ependencia sud-americana, edecán de BOLIVAR 
ue, como tal, salvó la vida al Libertador la horri- 
le noche en que en Bogotá fueron á asesinarlo ! 
El edecán IBarra recibió aquella noche las 
heridas mortales destinadas al Libertador! IBA- 
RRA era hombre muy simpático, caballero siempre 
en todas las circunstancias de la vida. 
En tiempo de la guerra federal, me refirióque 
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ua día en que hacía calor él quiso tomar un refres- 
co estando en la esquina del Palacio de Gobierno ; 
para lograr su deseo, invitó á su hermano Domin- 
go quien le objetó que más cerca estaba otra boti- 
ca que había allí en la plaza ; pero el General pre- 
fería ir á tomar el fresco á la casade Rocha ;al 
fin cedió al deseo del hermano Domingo y fueron 
á casa de Ascaneo; alli tomaron jarabe de goma y 
salieron para ver una casa que tenía en construc- 
ción Domingo. Alí fué Troya ! Andres comenzó á 
yomitar terriblemente y le hacía cargos al herma- 
no por no haberle dejado ir á casa de Rocha 
donde el tenía confianza. 

Parece que Domingo le contestaba son capri- 
chos tuyos; si vomitaste es porque estás preparado 
contra otra persona que no sea Rocha para ven- 
der refrescos. Tenías la idea de que te sentaría mal.. 
-—— Siguierón juntos basta la en de la Pal- 
ma donde Domingo fué acometido de frecuentes 
vómitos; viendo aquello Andrés se reía del her- 
mano y le repetía son mis caprichos los que te tie- 
nen vomitando. Zdeas Domingo! h 

De acuerdo ambos, regresaron á la farmacia y 
averiguando la causa encontraron que el depen- 
diente en lugar de servirles jarabe de goma, se los 
sirvió de muy buena ipecacuana, y 

A Rocha le agradaba tener tertulia ; la de 

- él era muy frecuentada por hombres de todos loz 
partidos políticos de Veneznela. 


—118— 


ARISTIDES ROJAS. 


A ESPN A 


Pocos muy pocos, han de ser los venezola: 
A nos de mediana ilustración que no conoz- 
can bastante de lo mucho que escribió el Doctor 
A. Rojas, 6 por lo menos, un tanto de lo bue- 
no que produjo aquel gran talento, incansable en 
escribir estudios tan notables como importantes. 

El Doctor Rojas fué médico de bastantes co- 
nocimientos adquiridos en Caracas y París á cu- 
yas clínicas asistió por no escaso tiempo en aque- 
llos hospitales, cuando tenían como profesores, sa- 
bios cual lo fueron Trousseau, Velpeau, Nelaton y 
otros más, que eran lumbreras de la ciencia en la 
capital de Francia, 

Rojas de regreso de América, se estableció 
en Puerto Rico donde honró su profesión y la na- 
cionalidad yenezolona, conduciéndose correcta- 
mente como cumplía hacerlo á un caballero. 

Después de varios años en la española Antilla 
se fijó en Caracas abandonando la práctica profe- 
sional; pero para acometer una série de estudios 
no interrumpidos en que no se sabe qué admirar 
más, si la paciencia de aquel dibliófilo para registrar 
papeles viejos, ó el talento y la lucidez con que 
trataba temas tan áridos queen otras manos na 
habrían alcanzado el éxito ni la importancia que 
obtuvieron al favor de la brillante pluma del Doc- 
jor Rojas. 

Según lo que de él he leído, la historia patria 


110 


le debe much» : entré ótras cosas, rectificaciones 

de puntos históricos de no poca importancia, que 

e aban oscuros hasta que él dijo la últemá pala: 
ra... : IA 

Esos estudios referentes á la Patria, sean del 
género que fueren, revisten cierto grado de interés 
que al leerlos todo el mundo lo comprende de suyo. 

Aquel hombre, hay que confesarlo, era un ar- 
tista con su pluma ; y así como los escultores dán 
vida ul trozo de márniol con los golpes de cincel, 
Aristides le daba animación, y podría decir vi- 
da, al estudio que emprendía por árido que fuese; 

Qué imaginación tan fecunda tuvo aquel ilus: 
trado escritor, y á menudo qué lhioonrados propósi- 
tos lo impulsaban ! EA 

Se comprende que Rojas tenía adoración 
por las letras; gustábale la lectura antigua y se 
vió claro que tenía predilección por los conotimien- 
de sezssmiología, sin duda por lo que encierran de 
OSCULOS, 

Aristides, sin desear bacer versos, los que 
escribía tenían sabor poético. 

Lo metafísico parecía seducir su fantástica i- 
maginación, Aquel Sr. tan instruido, tan estudio- 
so, tenía á veces las cándideces de un niño !... 

Admirador como el que más, de la belleza es- 
lética le encantaban las perfectas formas; de ahí 
que en todos sus escritos se notara una pulidez que 
agrada, que saduce y que todos hemos admirado ! 
Tenía una rica colección de antigiiedades. 

Laborioso, ilustrado y con muy claro talento, 
el Doctor Rojas fué una celebridad venezolana ; 
sus escritos llenos de luz, de chispa y buen decir, 
no sólo le dieron fama en su patria, sino que pasa- 
ton la frontera y atravesaron los mares; Rojas se 
hizo conoser no sólo en Sud-américa, sino también 
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en el viejo Mundo, especialmente en Francia y Es- 

aña, : ] e 
e Sus compatriotas en premio de sus trabajos li- 
terarios le han dedicado un busto de mármol, obra 
de un notable escultor venezolano. Ojalá que más 
tarde el bronce represente la expresión y fisonomía 
del que con taleñto creador siipo escribir La aorá 
be AGUA: 


RA 


Pr JaraBL PELAS; 


Que insaciáble es la muerte ! 

No hace sino pocos días que el distingui- 

do letrado cuyo nombre encabeza este esbozo, ha 

desaparecido par siempre, 
Venezuela 


; há hecho úna pérdida muy nota- 
ble con la muerte del modesto, del ilustrado y 
laborioso Dr. Seijas. AS A 

Aquel publicista, casi es irreemplazable en la 
Cancillería venezolana ; él conocía, como nadie, los 
ratados que tiene pendientes nuestra Patria con o» 
tras naciones, y sólo 6l podía informar de una por- 
ción de secretos y de hechos que andan dudosos 
ño la prensa y en la memoria de algunos venezZo- 
AnOS: 


Recordaba todo asunto grave que ha teni- 
do curso en la Cancillería, desde hace cincuenta 
años; y su buena memoria era tan fiel que, minu- 
tos después que había llegado al archivo, Seijas 
decía lo que ocurrió, agregando : fué resuelto de 
esta Ó de aquella manera, etc. 

El expediente Jo tenía en la mano; y como 
no miutió nunca, podía dar la prueba de lo ocu- 
rrido. 

Una duda que me ocurrió 4mí la satis- 
fizo tan pronto que salí de allí admirando a- 
aquel hombre tan superior y de condiciones tan 

Yaras en estos tristes tiempos. ... : 

El Dr. Seijás, era un hombre leirado en la 
genuina significación de la palabra; era abogado, 
escribía con una corrección envidiable, y poseía el 
inglés, el francés, el latín y creo que hasta el a: 
lemán. es 
Lo raro de ese señor. era que esas lenguas las 
aprendió en Venezuela de manera que, cuando 
viajó por el Extranjero, si ño las pronunciaba co- 
frectamente, las traducía tan bien que nada deja- 
ba que desear, 


Nunca salió de una modesta pobreza; pero 
con las economias contribuyó á dar á sus hijos 
educación brillante en Europa. 

Recuerdo que hace más de treinta años me 
escribía á Francia para recomendarme que le hicie- 
ta unu visita á uno de sus hijos que se encontraba 
en un Colegio de Versalles á donde fuí y donde oí - 
de viva vos, de uno de los directores del Liceo, los 
elogios más uCabados del jóven estudiante 

No había en Venezuela un hombre más im- 
parcial en la política venezolana, 

Modesto, como nadie, tal era su manera dé 
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der de la que pueden dar fé y testimonio todos 
los que lo conocimos en Caracas. 

Estudioso y hambriento de saber, nunca per- 
dió su tiempo ; por eso pudo acumular una can- 
tidad tan notable de ciencia y sabiduría. 

No creo que mi querido amigo el Dr, Sei- 
jas, haya dejado en el mundo un enemigo. 

Qué felicidad ! 

Los que fuimos amigos del finado debemos 

- lamentar la pérdida ocurrida con su muerte; y 
- Venezuela debe guardar luto por mucho tiempo, 
porque no es uno de tántos el que ha desapareci- 

o, sino un hombre de importancia trascendental 
para la desventurada y querida Patria.... 


¡ALO 
FRANCISCO MICHELENA y HOJAS 


pa ES AM 


$ le conocía en Venezuela con el título 
del Viajero universal. Fué positivamente 
úna celebridad venezolana y hasta sud--americana, 
para estar en lo cierto. 

Muchas personas en Venezuela tenían á aquel 
hombre por loco en lo cual hasta cierto punto 
no les faltaba razón ; pero, en mi opinión, hablando 
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el lenguaje de estos tiempos, Michelena no 
fué realmonte sino un neurótico como los hay muy 
pocos.... ' 

¡Qué original hombre ! 
enía buena instrucción ; había leído bastan- 
te; era hombre de mundo cual no existen muchos 
al tanto que él, en los paises latino-americanos. Su 
vestido era correcto y sabía hacer uso del frac en 
gu oportunidad. 

erteneció á una antigua familia muy apre' 
ciada en su patria en la que ha habido celebrida- 
des merecidas; pero dudo que, entre sus notabili- 
dades, haya una más conocida sobre la tierra cual 
lo fué Dn. Francisco Michelena y Rojas. 

El, se comprende, sufría la manía de locomo- 
ción orgánica de la que yo también padezco. 

Para Dn. Pancho viajar era tan indispensa- 

le como lo cra comer, bañarse, á lo que atribuía 
su envidiable salud, dormir tranquilo y tener algo 
para leer, 

Me confesó que, durante veinte años, su exis- 
tencia fué la de un célibe perfecto / 

y Por qué llamaban loco á Dv. Pancho? 

y tenía manías, decían unos; otros le 
llamarán neurótico ; pero yo creo que aquello de 
gustarle viajar es un placer tan natural en el 
hombre, como el de los que suspiran por enno- 
blecerse, por ser millonarios, artistas, talentosos, he- 
lenistas........ : 

Para mí no hay goce mayor que embarcarme 
en América, y semanas después pisar tierra euro:- 
pea ; en seguida vivir moviéndome en el viejo con- 
tinente para distintos lugares, hasta que me aperci- 
ba de que han disminuído los dollars con que po: 
día seguir viajando; entónces recojo yelas y vuel: 
yo al trabajo de que vivo, 
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Mi organización, no tengo dudas, tiene algo 
que le es peculiar: vo puedo aunque lo desee per- 
manecer tranquilo un largo rato! Acaso le pasuba 
otro tanto al señor Dn. Pancho Michelena 
á quien traté algunas veces; pero del que no re- 
cuerdo si sufría de esa inquietud que pudezco y 
de la que en vano he querido Jibertarme ! 

Dn. Pancho viajó por toda la superficie 
habitada del planeta, y nó una sino varias veces, 
tanto que alguien llegó 4 asegurarme que ese se- 
tor estaba inscrito en Londres entre los hombres 
que más babían viajado, motivo por el cual se le 
consideraba como el *séptimo «le los viajeros. De 
que eso sea cierto, no salgo yo responsable, por: 
que se me hace muy cuesta arriba creer que el 
señor Michelena pueda competir con los in- 
gleses andariegos que andan y caminan más que 
el «Judio errante, célebre personaje de Alejandro Du- 
mas, padre. 

ersona que lo oyó me lo contó hace ya mu- 
chos años: 

Se encontraba el LIBERTADOR en el Perú, 
Una inañana entraba en la casa habitada por Bo- 
lívar el célebre Dn. Pancho Michelena. 

Al verle Bolívarle preguntó : 

E ds dónde vienes, Pancho ? 

—De Jerusulén, le contestó el viajero. 

—¡Cómo! ¿Has hecho tan largo viaje en esa 
mulita ? 

—No, General, en ella vengo desde el Callao !.., 

De ahí puede colegirse que el hombre comen- 
70 á viajar desde muy jóven, y si se piensa que, 
si no murió nonagenario, poco debió faltarle, es 
fácil comprender que á aquel señor le sobró tiem- 
po para viajar, su ocupación favorita. 

- —Noes dudable queá Michelena lo prote- 


ES 


gieran distintas Sociedades geográficas que hay en 
Enropa á las que podía suministrar datos é in: 
Jormes útiles 4 
Los Gobiernos de Venezuela y, si no me e: 
quivoco, los de Nueva Granuda y el Perú tam: 
bién ayudaron á Michelena para que realizara 
acaso el más importante du sus' viajes, como lo fué 
el embarcarse en Guayana en una lancha de don: 
de no se desembarcó más sino para hacerlo en 
Buenos Aires! 
- De ese modo exploró esa inmensa región de 
terrenos, siempre embarcado ! : 
Cualquiera puede léer esa obra, que corre pu- 
blicada en New York hace más de cincuenta años, 
De manera queá Michelena se deben trabajos 
én ese género que es muy difícil mejorarlos por los 
que lo han imitádo. : 
Además Dn. Pancho tenía muchas relacio- 
nes en Europa; y más de un inglés: rico, según 
decires, le exigió lo acompañase á 'viajar, pugán- 
dole los gastos para rodar tierras á donde los lleva- 
ra Michelena, ya fuese al Japón, ya á la China, 
ya al Indostan, ya á los paises latino-americanos 
que él conocía cual conocía los dedos de sus 
manos. También era Michelena eyiptólogo con- 
sumado, según entiendo. 
En una ocasión se encontraba el señor Dn. 
Pancho Michelena con, Milcíades Rojas en 
una de las calles de París; era' justamente en la 
época en que se iba á poner á disposición del pú- 
blico el trá-fico por el Canal de Suez. 
Hichelena preguntó á Rojas: ¿ Van algu- - 
nos vezolanos á la inauguración del Canal? 
No sé yo de ninguno, contestóle Rojas. 
Michelena sorprendido agregó: ¡Qué 
desgracia ? / Todo tengo que hacerlo yo. Si na 
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yan venezolanos que representen á Venezuela, yo. 
tendré que ir, porque debe estar el país represen- 
tado ¡ep uno de sus hijos, : 
l siguiente día, se ponía en marcha para 
Suez. Después, recuerdo baber leido que en el 
banquete y en el vapor, Dn. Pancho tenía asien- 
to junto á LAMART(NE, y no muy léjos de la Em- 
ratriz EUGENIA, pues, como es sabido, fué esa ¿- 
tustre dama la que presidió la espléndida fiesta pre- 
eursora de un verdadero progreso pura el mundo en- 
tero. 
: Aquel hombre era extraordinario ! 

Recuerdo haberle visto por el 2 de Agosto 
en Caracas, lleno de entusiasmo, hablando y en 
movimiento; ese día su cuerpo era un parque, pues 
tenía encima todas las armas conocidas | 

Más tarde tenía asiento en las Cámaras Le- 
gislativas; ortodoxo como era, buscó pleito á los 
obispos y curas que eran sus colegas; el escán- 
dalo fué tan grande que obligó 4 Tovar, Encar- 
gado del Ejecutivo, á dar á Michelena una 
misión especialisima cerca del Gubierno peruuno, 
Fué el caso de los dos platos, el uno cubriendo á 
otro. 

Se le ordenó que no abriera sus instrucciones 
hasta que no le llegasen las nuevas que le irían ! 
Resultó que entre los dos platos nuda encontró, 
cuando estuvo en Lima; pero con aquella reso- 
lución se había ganado el que dejase tranquilos 
á los sacerdotes en su ocupación de legisladores !., 
Otra vez me encontré con él en los bouleva- 
res de París ; hablamos sobre la pensada Patria ; de 
pronto saca una llave, me la muestra, y me dice: 
¿De dónde será esta llave?  * 

- Le contesté: Qué he de saber yo ! Pues es la de 
el euirto que tengo en Madrid, en el hotel de los 
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Embajadores, hotel que no he pagado porque el 
Ministro de Hacienda, Marcos Santana, no me ha 
mandado el dinero que me deben. 

Ar! Señor mío: aquellos hombres son otros tan- 
tos ad Paola 

staba yo de Cónsul en Burdeos años atrás, 
cuando recibí una carta do Dn. Pancho en que 
me pedía le enviase unos libros que había dejado 
en el Consulado á la ciudad de Miudrid. 

Inmediatamente dí los pasos porque cono- 
cía al hombre, y le envié su pedido, no sin advertir- 
le que habría dificultades en la española aduana. 
Así fué: 0 

Días después me contestaba: Tenía Ud. ra- 
zón ; esta gente de España es peor que la nuestra 
¿En qué.cabeza cabe detener libros impresos en 
español, porque no han sido publicados en Es- 
paña? De Donoso Cortés para abajo, esta gente no 
entiende de gobierno!..:.. . 

Al fin aquel tipo especialísimo de la familia 
venezolana murió trágicamente. Un árbol en su 
caída mató á aquel hombre que se escapó del nau- 
fragio del Amazonas, gracias 4 su valor personal. 
Cuando lus marinos lo querían echar de un bote 
en que se salvarían, él les puso miedo con una 
pistola, y lo salvaron ! 


PRO. ANTONIO IE 8 SCA 


Eme los venezolanos de vida agitadísima, 
acaso no serán muchoslos que, en el mun. 
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do, hayan pasado por'más peripecias ó contrariedades 
que las que encontró, por doquiera, el ilustre sobri- 
no del Mariscal de Ayacucho. Aquel hombre fué 
un gran carácter, 5 
. El padre Sucre se educó en Caracas donde 
demostró, desde sus primeros años, muy claro ta- 
Jento, con un temperamento nervioso muy excita- 
ble y decidido siempre. e 

Parece que desde entónces gustábale la carre: 
ra de las armasá la que acaso lo mes 1 
herencia, los laureles y glorias militares de su tus 
tre tío, el vencedor en Ayacucho. 

Sucré era de buena talla, pálido, con ojos 
negros brillantes y más bien flaco que gordo, cuan- 
do lo'corocí. : TA E 
En Nueva Granada sirviócomo. militar; y tal 
vez aconteció con Sucre lo que sucedió con el 
famoso San Ignacio de Loyola herido en las piernas 
en una batalla de Pamplona y llevado al hospital. 
Alguien puso en¿sus manos el Martirológio Cristia- 
no, el que leido con atención decidió al oficial Loó- 
yola oc monje y qué fraile el que fundó la 
célebre Compañía de Jesús. 

¿Cuánto tiempo sirvió como militar el padre 
Sucre? Lo ignoro; pero muchos sabemos que 
del cuartel pasó á los claustros, á estudiar como 
él sabía hacerlo, hasta que én pogo tiempo se le 
vió graduado de Dr. en Teología y con reputación 
de poseer vasta instrucción, Se 

Sucre era hombre de privilegiada inteligen- 
cia, y pronto se hizo persona muy notable en la so- 
ciedad bogotana en la que se le estimaba bastan- 
te por su saber y virtudes qne llamaban mucho 
la atención de todos. 

¿ Pero, hay que confesarlo, el padre Sucre 
acaso había nacido más bien para las luchas de la 
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política activa en las que él podía lucir su dialécti- 
ca contundente, hija de una imaginación ardiente, 
como nacida en suelo tropical, que para la apa- 
cible y sosegada vida monástica; de abí que se 
viera al ilustrado sacerdote mezélarse en los a- 
suntos de-la Administración en Bogotá. Fué tan 
importante el papel que representó que el'Gobier- 
no del General Mosquera creyó necesario castigar- 
lo con prisión, y lo mandó á las Bóvedas de Boca= 
chica ,en Cartagena, donde más tarde los partida» 
rios le facilitaron la evasión, 


ZO e abandonara el suelo natal para refugiarse 
en 


en favor del partido conservador y su martirio en. 

Ja horrible prisión de Bocachica. 

+ Peroá Rafael Núñez parece que el padre 
ucre no le era decididamente simpático ; y el pró- 

fugo de Bocachica se encontró en Colombia con 

que, apesar de sus méritos como conservador, apé- 

aer de sus altas dotes morales, apesar desu est. 


k 0 
sima ilustración, apesar, en fin, de ser sobrino carnal 
de la victima de la montaña de Berruecos, Suere 
no sólo. no obtuvo en Bogotá una mitra que habría 
servido con honra para el país, sino que tuvo que 
abandonar aquel, suelo en cuyo lecho encontró 

es y cuya atmósfera fué para él de letal veneno 
al fin! 
Ya enel extranjero. escribió unas cartas llenas 
desal y fuego que retrataban al personaje políti». 
eo que él quiso herir con el gran talento quelo 
distinguía. H 
«¿Poco después moría en el Ecuador el ilustré 

sobrino del Mariscal Sucre, 


FERMÍN TORO. 


2) ¡Exooro en primer término en la Adminis- 
tración que, por motivos de la revolución 
de Marzo, entró á regir los destinos del país, des- 
pués que desapureció el Gobierno del General Jo- 
sé T. Monagas, 
Toro, si mal no recuerdo, fué Ministro de 
-«Qastro, como Jo.fué Tovar y lo fué Urrutia. Des- 
pués se vióá Fermín Toro enla Convención 
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de Valencia donde se hizo notar como orador .e- 
Jocuente y de fácil concepción para replicar en la 
discusión. Allí se compren dió que el señor 
YO era un hombre notable, : : : 

+ Tenía indisputables cualidades para hom- 
bre público, porque era buen escritor, polemista 
entendido, de correcto estilo y vasta erudición, 
Como orador parlamentario era muy fuerte, 
Si se le estudia como poeta, es de notoria fa- 
ma que sus poesías son superiores; de otra ma- 
nera los letrados venezolanos no las tendrían en el 
lugar en que están como de lo mejor que se ha 
escrito en el País, de 

Por mi incompetencia en. la materia me abs: 
tengo de dar opinión en el asunto. 

Un día en Caracas me crucé en una calle con 
el señor Fermín Toro; al pasar noté que es- 
te señor llevaba en las manos unas gramíneas. 
Poco después tropecé con Juan Vicente Gon- 
zález á quien le pregunté para oir que decía: 

“¿Sabe Ud, señor mío, si Fermín Toro 
conoce Botánica, porque lo encontré cun plantas 
como si viniera de herborizar ? 

» : Me contestó; Ya: lo creo que la conoce y más 
muchos médicos ; 

¿'* Te imaginas que él no es más que poeta ? 

“ Nó: te equivocas; Fermín Foro sabe 
muy bien historia; es un distinguido hombre 'de 
letras ; en fin chico, ese hombre es una gran cosa ; 
pero eu nuestra tierra no se estiman con frecuen- 
cin los hombres. por sus méritos. 4 Fermín 
Toro no se le ha dado el puesto que merece. 

'¿ Toro fué uno de los hombres más ilustrados 
que formaron en la revolución de Marzo y de éllo 
hay pruebas que no me harán quedar mul. 

Formó y educó una familia que le hace 


A 
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honór de la cual viven” varios miembros En 
su muerte parece que sa rempió con la tradicional 
costumbre de afeitar y vestir el cadáver. Qué bien 
hicieron | a 


MANUEL FAIR TOVAR 


Monos los que vivían en Venezuela por 
los años de 1858, época en que tuvo lugar 
la revolución de Marzo, oyeron figurar el nombre 
de Tovar como oligarca ; pero si se estudia “la 
historia de los partidos políticos en la Patria :ve- 
nezolana, se encuentra que Fovar formó parte 
de la lista de patriotas que fundarón el partido li- 
beral en Venezuela, el que tenía como programa 
hacer oposición al señor General Páez. 
¿Cómo fué que más tarde apareció figurando 
como enemigo del liberalismo ? 
nigmas de la política que se presentan en 
todos los pueblos de la tierra! ¿Quién le habría 
dicho al padre de Emilio Olivier, cuando salía” de 
Francia deportado á Cayena por republicano, que 
su hijo llegaría á ser Ministro de Estado del Em- 
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era imaginado; sin embargo sucedió! 
:- Manuel F, Tovar, estudiado en su vida 
pública, en su hogarcon susfamilia para la que era 
un padre más bien que pariente, ó considerado con 
gus amigos, Tovar. repito fué. un ciudadano in: 
mejorable, «amigo del progreso, defensor delos: 
intereses de la Nación, honrado cual muy pocos y 
servicial y fiel amigo con los que lo eran de él. 
“Rico agricultor como lo fué, se ocupó siempre 
en introducir mejoras en ese ramo de la verdade- 
ra riqueza venezolana; sus propiedades en la é- 
poca de los Monagas le daban una renta anual ” 
que, según oí estimarla por entónces á un indul. 
gente, no bajaba de noventa mil pesos al año ! 

Vivía muy modestameute; en su casa no 
había el lujo que podía proporcionarse dada la.e- 
norme fortuna que poseía. 

Su larga permanencia en Europa donde se 
educó, hizo de aquel hombre todo lo contrario 
de otros. que, cuaydo viajan fuera del país, al re- 
gresar, no pueden vivir siño con el lujo oriental á 
que se han acostumbrado fuera! Tovar siempre 
vivió en Caracas tan modestamente que nadie po- 
día suponer, si no estaba al corriente, que aquel - 
o poseía una de las primeras fortunas de Vene- 
guela, sde pe 
Nunca, me parece, se acordaba de que tenía 
títulos nobilarins; yo lo traté algunas veces y 
siempre me pareció tan natural, tan bondadoso 
que sentía por él sincera y desinteresada awistud. 
-- —Semereció, á pesar de ser yo entónceg muy 
jóven, consideraciones y pruebas que sólo se acuer- 
dan á Jos amigos que se estiman. , Ñ 
+ Aquel hombre me parecía inspirado de mi 
ras tan patrióticas como desinteresadas, 


Siempre he creido que si Manuel Felipe 
Tovar hubiera tenido colaboradores en su Go- 
bierno de menos pasiones y más patriotismo, el 
País habría marchado” de un modo distinto y la 

ictidura Páez no habría tenido razón de ser. 

+ Nose habrían tolerado crímenes que lleva. 
ron gran combustible á la hoguera en que urdía 
Ja ii y muchos habríamos escapado á la 
rTuíña. MA ] 

Recuerdo que, en log meses en que el señor 

Tovar cjercía la Presidencia del Puís, se indig- 

nó cuando un Oficial maracaibero de guurnición en 

Porto Cabello se atrevió motu-propio á. arrojar 

á la calle una imprenta, alegando, para haberlo h.e- 

cho, que en los impresos que de allí sulián se eriti- 

caba al Gobierno. Después de aquélla cuántas 

imprentas no se han arrojado ! ' x 
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; o Wenceslao Urrutia era miem- 

Ebro activo*del liberalismo venezolano desde 
que ese partido se organizó como colectividad po- 
lítica para influir en los futuros destinos dé la're- 
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pública en Venezuela. Pero cuando Urrutia se 
presentó como un notable político fué á principios 
de la revolución: del 15 dé Marzo, en que por re- 
nuncia ante el Congreso. de Venezuela, el Presiz 
dente constitucional José Tadeo Monagas dimitió: 
el mando que ejercía para en seguida refugiarse en 
el Consulado General de Francia, od 

: Urrutia fué nombrado Ministro de Relacio-: 
nes Exteriores en el Gobierno que se dió la reyo- 
lución; como - Ministro arregló un protocolo con, 
los Cónsules ó Encargados de Negocios de Francia; 
6 Inglaterra, para obtener la entrega de la persona 
del ex-Presidente Monagas á quien quería el Go-* ” 
bierno someter á juicio: por delitos que yo no pue- 
do recordar ahora. ... deca diri Pr das / 

Del protocolo firmado 'por Urrutia resulta- 
ba que no podía ser juzgado Monagas y aunque lo 
intentaron fué un disparate, porque los agentes de: 
Francia 6 Inglaterra reclamaron.el cumplimiento - 
de lo pactado con el Ministro Wrrutia y hubo 

ue poner en libertad á Monagas, porque llegaron ' 
¿ la Guaira fuerza navales inglesas y francesas que 
obligaron al Gobierno 4eumplir lo que estaba con» 
venido. URRUTIA renunció el puesto que tenía ; 
ro ya era una notabilidad política que pesaba en 
a asuntos públicos de Venezuela. x 

Luego que renunció el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores parece que se apartó de la polí- 
ca y su nombre uo sonó más mientras duró la gue- 
rre federal, nó porque él no fuera federalista, sino 
precisamente por serlo en un alto grado, las Admi- 
nistraciones que siguieron después del Gobierno 
de Castro. no.podínn. aceptarlo como eolaborador 
en un orden de cosas que no le era simpático. 

o Alíin «triunfó. la reyolución- federal. ¿Años 
después apareció el Doctor Urrutia como Miuis- 
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do do un Gobierno que encabezaba MANUEL E. 
'BRUZUAL. ai EN: 
Aquellos cortos días de gobierno honran : 
honrarán en la historia patria la memoria de U: 
RRUTIA y la de BROZUAL. 
¿En tan cortos días la república renació en 
Venezuela; volvió la libertad hasta para que 
se conspirara con descaro; y el tesoro de la Pa- 
tria se administró con tal pureza que se vió algo 
que ni antes ni después se ha:repetido,:como lo es; 
el que se fijara en las puertas de la Tesorería el 
movimiento de la caja de la Nación, especificándo- 
se lo que se había gastado y lo que había en la ca- 
ja. Así era como sabía el Doctor Urrutia admi- 
nistrar los fondos de su patria, no como se hacía 
ántes que él y como por desgracia se ha seguido 
Haciendo hasta ahora. pi 
Urrutia era republicano conventido'; 'hom- 
bre hourado por'témperamento no hacía esfuerzos 
para aparecer como liberal legítimo de modo que 
siempre se le vió trillar el mismo camino y jamás 
renegar de los principios que tienen por base la li: 
bertad en todo y para todos, unida al orden y la 
justicia como salvaguardia de los derechos de los 
ciudadanos, A 
Todo el que lo conoció sahe que no miento 
en lo que acabo de escribir; si Venezuela hubiera 
tenido siempre Ministros tañ hónrados y dignoé 
cual lo fué el Doctor W. Urrutia cuán distinta 
sería la situación del puís y cuánta sungre se le has 
bría evitado á la Patria, sangre inocente derrama» 
da casi esterilmente para que de“ella hayan sacado 
provecho indignos hijos de la patria y miserables 
ayentureros.... Pd 10 
¿El Doctor Urrutia murió de un modo trá- 
fico. Ausente del país y en el -extrañjero ma 
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tocó lamentar la pérdida inmensa que hacía Ve- 
nezuela con la desaparición dé uno de sus. ¡lus- 
tres hijos que la había servido con lealtad y 
honradez siempre que se le había ocupado en pues- 
tos públicos! Fuí amigo sincero y desinteresado 
del Doctor Urrutia. AN 

No son muchos los hombres en Venezuela 
que aventajen ó igualen al Doctor Urrutia en 
patriotismo tanto en el pasado como en el presen: 
Vote 
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MK A amistad, el compañerismo, el paisanaje y 
sobre todo la JUSTICIA, ponen hoy entre 
mis dedos el lápiz para trazar, apesar de mi incom- 
petencia, aunque sea á grandes brochazos, la bio- 
grafía y con ella las virtudes, el carácter y los ser- 
vicios queá la Patria prestara el nunca bien sen- 
tido médico Doctor José Manuel Vega. 
Nació el Doctor Vega en la ciudad de Cara: 
cas á fines de la pasada centuria; hizo sus pri: 
meros estudios de Medicina en la Universidad Cen* 
tral de Venezuela, única en la Capitanía General 
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de dicho país, en que por entonces se podían em- 
render estudios serios en el difícil arte de curár 
ós humanos padecimientos, 
Este humilde sacerdote de la ciencia alcanzó 
ayanzada edad y cuando llegaba á cerca de noven- 
ta años murió en Cartagena de Indias de una bron- 
quitis capilar, achaque tan frecuente en los aucia- 
NOS, tido. O PiTO 0d 
- Fué el Doctor Vega testigo presencial de la 
manera cómo nació ó principió y siguió desenvol- 
viéndose, en la patria de Miranda y Bolívar, esa 
gloriosa EPOPEYA de la gran revolución sud-ame- 
ricana, que debía terminar, nada menos, que con la 
independencia ó emancipación de España del resto 
del Continente descubierto por Colón y que por 
entonces aun gobernaban los reyes de Castilla. 
Aquel estudioso médico era, podría decirlo, u- 
na historia viva y animada de lo que aconteció y. 
sufrió la desventurada Venezuela durante el largo; 
período de los catorce años de la guerra magna en 
que sus hijos lucharon heroicamente, sin economi.- 
zar ningún género de sacrificios, para independizar 
el resto del Continente. 
Al fin vieron realizada aquella obra de Tita- 
MO : ñ 
Si el Sr. Dr, Vega hubiera escrito, como lo 
deseaba, todo lo que sabía y había presenciado 
en la lucha de la independencia, á la vez que los 
sacrificios que fué necesario llevar á cabo para, 
conseguirla, sin duda que habría dejado preciosos, 
y muy interesantes volúmenes que la posteridad 
eería con marcado interés, - 
Muchas veces le oí referir episodios gloriosos, 
que parecían fábula ó drama y sangrientas matan- 
zas que horrorizaban al grado que el ánimo casi se, 
negaba á creer tanta maldad ! Todo eso se cum. 


plía en aquella pavorosa y fatídica época para Ve-. 
nézuela y para ciertas poblaciones de Nueva Gra: 
nada, durante la lucha de la emancipación de las. 
colonias, 6 Je 

Las referencias de aquellos episodios tenían to- 
do el mérito y el interés que despierta la narración 
de sucesos extraordinarios cuando quien los narra 
es. hombre honrado y tan digno de ser creído cual 
lo fué ó era el Doctor Vega quien se encontraba 

or entonces en plena calma,"con clara y muy. 
1instrada inteligencia y sin ningún motivo por su- 
pugna para exagerar los hechos, ni interpretarlos 

esfavorablemente contra enemizos que habían : 
muerto ó se habían ausentado mucbos años antes 
del pais. El Doctor Vega, como dije antes, fué 
un hombre honrado en la más lata y pura acepción - 
del vocablo. ; ; 

Poseía aquel hombre un corazón lleno de vir- 
tudes, de caridad y patriotismo que jamás agota- 
ron los años, y era, sobre todo, muy modesto, muy 
prudente y dutado de excelente criterio para juz- 
gar á los hombres y sus hechos, 

El presenció como espectador ó curioso varias 
de las juntas ó interesantes sésiones de la Sociedad 
peroeNE de Caracas en la que se contaban los hom- 
bres más notables que por entonces tenía Vene- 
zuela, sociedad que presidió muchas veces el Sr. 
General FRANCISCO DE MIRANDA. 

Delos trabajos “de esa Sociedad se ha ocupa: 
do ya la historia; pero acaso no se conozcan cier- 
tos pormenores y detalles que varias ó repetidas 
veces me refirió el Doctor Vega los cuales no ca- 
recen por cierto de algún interés, Entre los mu- 
chos incidentes que le oí contar y de los que no 
pocos han huido de mis recuerdos, no se me ha ol- 
vidado uno que me repitió muchas ó yarias yeces, 
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Parece que una noche el Sr. General Mi- 
randa llegó tarde á:la Sociedad, cuando ésta ya es- 
taba reunida y en momentos en ge tenía la pala- 
bra el Señor Doctor José M. Vargas quien ha- 
blaba con cierto calor, sin duda sobre algo impor- 
tante para la revolución que se había “acometido 
en Caracas. 

¡; No conocía Miranda al Doctor Vargas y hubo 
de acercarse al joyen Vega para preguntarle cuál 
era el nombre del orador... Mipós 2 

Vega le informó que era el Doctor José M. 

Vargas, joven médigo que ya comenzaba á ser 
-gonocido en la ciudad como persona de bien claros 

talentos y de muy recomendable patriotismo. 

, —— Miranda, según él. decía, agregó: “Y qué 

maneras tan distinguidas tiene ; laca orador par- 

Jamentario.. 4, beoda 

“Ese joven será uno de los notables oradores 
de la Patria.” 514 
Los que después conocieron al insigne Doctor 
Vargas saben que no se equivocó el General Mi- 
sanda al juzgarlo! ss Ad ? 

. También of referir al Doctor Vega que, en 
otra de las sesiones de la Sociedad patriótica, un 
sacerdote que fué miembro de la Sociedad habló 
muy largamente de un plan para crear recursos 
gon que llevar 4 cabo la revolución de independen- 
cia; pero, parece que los medios que proponía y el 
royecto del clérigo eran tan exagerados ó de tan 
udoso resultado que el General Miranda repli- 
tándole llegó á decirle: +: 
“Padre! si aceptamos el plan que Ud. propo- 
ne es seguro que no tendremos tesoro !” 
Después de consumada la revolución en Cara- 
cas, Miranda marchó por los valles de Aragua pa- 


A 
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ra Valencia, con el ejército patriota en el cual iban 
muchos hombres importantes y toda una genera- 
ción de héroes que estaban destinados á brillar 
más tarde, no sólo como valientes y consumados 
militares, sino también como distinguidos estadis- 
tas, célebres patricios, hábiles y discrétos diplo- 
máticos. Ia 

El Doctor Vega fué llamado al servicio de 
su patria y formó parte, nó como militar, pero sí 
figurando en el Cuerpo de Médicos que llevó el 
Ejército para hacer la campaña que emprendió el 
Generalísimo Francisco de Miranda. 
¿, Por consiguiente se encontró el doctor Vega 
en la batalla. sangrienta que precedió á; la toma ú * 
ocupación de la ciudad de Valencia por los patrior 
tas que condujo. Miranda. y... 
+ ¿Festigo presencial fué ese día el Doctor, según 
£l mismo me contaba, de un muy merecido regañío 
dado por el Generalísimo Miranda, nada menos que 
al predestinado por, la. suerte para continuar y 1le- 
yar Áá buen término la gigantesca obra de indepen- 
dencia, emprendida antes tan favorablemente por 
el General Miranda. Según refería el Doctor V e= 
ga, í Bolívar le dió orden Miranda para que atar 
£ara y tomase un fuerte cerca de Valencia llamado 
el Gre y para que realizada la operación no.aban- 
donase el: puesto. : Pos; q 

Pero Bolívar, con el valor y entusiasmo que 
lo distinguían siempre, derrotó á los españoles y se 
les fué detrás persiguiéndolos para lo cual tuvo 
qa abandonar el punto que le habían recomenda- 

o conservara ! 

Mientras tanto Miranda, que observaba todo 
lo que ocurría en el campo de batalla, notó al mo- 
mento que se preparaban los enemigos á cortar al 
Coronel. Bolívar, y sin pérdida de tiempo destacó 
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inmediatamente á otro Coronel con esta orden vey-" 
1 . , ; 1yi0 

“Diga Ud. al Coronel Bolívar que le entregue 
su gente y Ud. ocupe y conserve el punto para que 
él venga á tecibir nuevas Órdenes.” | 

Así lo hizo el Coronel y Bolívar fuéá pre- 
sentarse ante su jefe y superior, > 

Al regresar Bolívar, ya en presencia de Mi- 
randa, éste hizo que le repitiera la orden que le lu- 
bía dado cuaudo Je mandó tomar el Morro. 

Bolívar obedeció y repitió la orden palabra 
tras palabra ; cuando hubo concluído, Miranda 
continuó : “Y si.le dije ¿Ud , Coronel, que conser: 
vase el fuerte ¿por qué lo abandonó ? ¿qué pensa- 
ba usted baca » 
 . —Mi Geueral! como el enemigo huía lo per- 
seguí para: tomarle algunos prisioneros! Esa fué 
mi intención... .. poa OS 

—Ah! joven atolondrado, dizque exclamó 
Miranda, ya iban á ser cortados usted y su gente; y 
sabe Dios los males que habría ocasionado á la patria 
su desobediencia l. ... a A 

Qué presentimiento tan acertado ! 

Al amónestar Miranda de esa: manera al joven 
Coronel, quién le habría dicho que más tarde se- 
ría sida ese joven por sus conciudadanos el 
LIBERTADOR DE COLOMBIA | 

Tomada Valencia. como resultado inmediato 
de la batalla, el General Miranda se encontraba en 
la plaza de la Iglesia matriz de dicha ciudad, acom- 
pañado de otros Jefes y ciudadanos notables de la 
ciudad, organizando un gobierno provisorio y dan- 
do órdenes para cuarteles y sobre los urgentes re- 
cursos que necesita el la 
- —. Fué, parece, en aquellos momentos de espan- 
sión, de goces para el patriotismo, cuando se pre- 
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zentó un incidente inesperado que vino á amargar: 
el ánimo del General y también, porsupuesto, el de 
sus leales y valientes compañeros de armas, 


Ml Doctor Peña, que tan conocido es en la 
historia de la independencia de Venezuela ó de la 
Gran Colombia, llegó á presencia del General furi- 
- bundo!.... E 2 

-——Tba á reclamar un bastón que, según él decía, 
Je había sido robado por uno de los soldados del 
ejército republicano. : d' ' 

Exigla pues que el General MIRANDA se ló 
hiciera entregar! py: 

Tal pretensión, como era de suponerse, indig- 
rió al Generalísimo quien, volviéndose hácia Peña, 
lo preguntó: ..* AS q : 

—“Doctor ¿es Ud. qua ?-¿ y se llama re- 
publicano revolucionario ?....” : 

Miranda dió la orden para que buscasen en». 
tré los soldados el bastón y volvió á ocuparse de 
algo más serio para la Patria.... . 

Todos estos pormenores sobre aquella cam- 
pañía se los oí referir, nó una sino muchas veces, 
al finado Dr. Vega, de manera:que no temo e- 
quivocarme en lo que. llevo contado. 

Aquellos apóstrofes á Peña parece que no sen- 
taron muy bien á éste, pues, según la opinión del. 
Dr. Vega, ivfluyó lo sucedido: en Valencia pa- 
ra que, más tarde, cooperara solapadamente el De. 
Peña en la negra y a traición de la Guayra, 
que dió por resultado. la prisión del General M1-, 
RANDA, quedando burlado de ese modo un tratado, 
de paz que el General firmara con el famoso Mon. 
teverde de bien tristes y muy abominables recuer- 
dos para los venezolanos. Y 

El hecho final fué que no hubo medios de a- 
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rrancar, de entrelas manos de los españoles, á M1: 
RANDA, (ni porque lo reclamara su amigo el Minis- 
tro Pitt) pues murió al fin el precursor de la inde: 
pendencia de Colombia,.en la prisión de la Carra-' 
ca, en España, con una cadena y atado á un poste 
cual si fuera un furioso bull-dog/.... ' : 

Y no se crea que la prisión duró días 6 sema- 
nas solamente: Fué cuestión de años! en los que 
debió sufrir horriblemente aquella víctima del amor 

patrio más desinteresado!.... 
eL Desgraciado hombre aquel ! 

Para los españoles nada valió el mérito de ha: 

ber sido el General Miranda un oficial distingui- 
dísimo que casi se educó en la Peninsula! Tenía 
vasta y sobresaliente ilustración : baste decir que 
hablaba siete lenguas y traducía doce! Coronel ' 
español, él formó al lado de Washington junto con 
Lafayette y otras notabilidades hasta lograr la in- 
dependencia de los Estados Unidos. * ' E, 
+ Después se volvió á Francia donde abrazó la: 
causa de la República y se encontró en plena revo- 
lución del 98, llégindo á ser segundo Jefe de Ejér- 
cito de la Convención, el que puso miedo én el ejér- 
cito prusiano, y que fué vencedor hasta Berlín. 

ás tarde, acusado el General Miranda de trai- 
ción á la Francia por el falaz ¿intrigante Dumou- 
riez, se defendió él mismo ante la Convención 
francesa y tuyo él alto honor de ser absuelto por 
tan inflexible Tribunal de cuyo recinto fué llevado 
en hombros hasta su hotel por el pueblo de París; 
después que entusiasmado lo oyó defenderse con- 
tra las imposturas que le acumulaba su personal 
enemigo antes citado ! 
+ Disgustado el General Miranda por la marcha 
que siguieron los negocios públicos en Francia, pa-' 
26 á Inglaterra donde lo sorprendió más tardo una 
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carta de Napoleón Bonaparte, según decía el Doc- 
tot Vega, invitándolo.para que lo acompañase á lá 
poo que él debía acometer contra toda Eu- 
ropa de Ai 
5 El venezolano le contestó que él no entraba en 
guerras de propaganda, y que su opinión era que la 
Francia debía limitarse 4 defender su territorio y: fron- 
teras cual cumplía á una República honrada y sabia- 
mente gobernada. ...: , E 

Qué prudente consejo ! Y 
Semejante contestación y su posterior conduc- 
ta le valieron la estima, el respeto y las considera: | 
ciones del Gobierno Inglés á tal punto que le fué: * 
señalada una pensión notable en la Gran Bretaña 
de la cual debía disfrutar hasta la cuarta genera: 
ción aquella austera y noble figura del siglo XVIII 
en que hubo tántas ! dl 
+ "Y mo quedaron allí los títulos honoríficos del 
egregio caraqueño pues se le dió el de Conde de 
Viena y, como es harto sabido, fué Inspector de 
los ejércitos rusos y muy distinguido amigo de Ca- 
talina de Rusia, de quien obtuvo honores y favo: 
res especialísimos que no debo citar y que por co- 
nocidos los callo. , 
A ese hombre eminente, lleno de honores y 
de alta estima en las sociedades ó «cortes europeas 
en que residió; que honró tan espléndidamente la' 
raza hispano-americana ; á quien se disputaban 
las naciones del viejo ó nuevo mundo, á ese hom- 
bre, repito, que fué modelo ó mejor dicho un de- 
chado de admirables virtudes, se le trató como á 
fiera por el Gobierno español: cosa parecida hi- 
cieron con Cervantes! TE 
En Valencia siguió viviendo el Doctor Vega 
cuando llegaron días no muy risueños para la cau» 
sa de la República, hasta que al fin decidióse á sa- 
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lir de dicha ciudad tan pronto como las victorias 
del ejército realista iban recuperando las plazas 
que las armas ó el sentimiento republicano habían 
conquistado para el establecimiento de la Indepen- 
dencia que aun animaba á la generalidad de las 
masas pobladoras de Venezuela. Tuvo mucha par- 
te, en el fracaso de la República, el funesto papel- 
moneda que el público no aceptaba y que disgus- 
16 á los llaneros.... 

Viéndose perdida toda esperanza de conser-- 
var la Independencia de Venezuela, Vega se fué 
á Puerto Cabello para de allí regresar 4 Caracas 
su patria natal En dicho puerto lo encontró el 
Pacificador General Don Juan Pablo Morillo y de- 
sn Jefes entre los que se contaba el canario Mo- 
rales. . 

Se movían en expedición de guerra pára inva-- 
dirá Nueva Granada y se componía aquella de 
cuerpos venezolanos y españoles. 

Fué Morales quien por la fuerza incorporó en- 
su ejército al Doctor Vega y otros caraqueños 

ue dispersos del ejército republicano habíanse re- 
pr y allí para seguir á la capital de Venezuela 
como dije antes... : h 

Inmediatamente salió la expedición, la que se 
hizo á la vela con destino al Departamento del 
Magdalena á donde abrió campaña ú operaciones. 
militares felices, dirigiéndose después á Cartagena 

ue, en manos de los patriotas, la defendían log Je- 
es venezolanos Carlos F. Soublette, Francisco Ber- 
múdez y otros varios oficiales venezolanos ra- 
nadinos que mandaban las guarniciones de la for- 
taleza de la Popa y las de Cartagena, sompuestas 
ambas, en mucha parte, de patriotas venezolanos 
que habían venido vencedores con Bolívar de la 
campaña del Río Magdalena, 
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Tal desobediencia la pagó con la vida, pues 
los españoles no-perdonaron al desobediente y or- 
gulloso militar neo-granadino el haber figurado 
en las filas patriotas; y lo condenaron á ser fusila- 
do en unión de otras víctimas muy lamentables 
por cierto > el no buyeron del furor de Morillo y 
compañeros : 


El día que llegó al Lazareto de Loro, cerca de 
Cartagena, aquella fiera disfrazada de General ó mi- 
litar improvisado, hizo pasará cuchillo á los des- 
graciados lazarinos que allí existían ! Bien deshon- 
rosa batalla fué aquella, por cierto !' 

Mo refirió el Doctor Vega que algunos días. 
después, cuando pensaban dar el asalto á la Popa 
los expedicionarios, varios de aquellos jefes que 
eran venezolanos, se acercaron á Vega, sabiendo - 
que él era insurgente, para preguntarle qué opinión 
tenía respecto de la clemencia del General Bolívar 
para con ellos, pues le confesaron que ya estaban 
cansados de andar á vanguardia, porque los espa- 
ñoles nunca comprometían el cuerpo cuando en- 
contraban al enemigo. 

El Doctor Vega, temeroso de que aquélla 
regunta fuera una trampa para saber como opina- 
a, se-limitó 4 decirles poco más ó menos estos con- 

ceptos : : 
"El General Bolívar es, antes que todo, un.ca: 


pa 
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ballero, un gran pajrioia y un militar valeroso, Ya 
ustedes saben que es propio de los valientes ser ge- 
herosos; eso, sin embargo, no es aconsejarles que se 
le sometan, puesto que á ustedes toca decidirlo.” * 
* Los Jefes que sé decían arrepentidos no se pa- 
garon; pero'tampoco delataron al compatriota mé- 
dico quien se complacía en -referirlo siempre que 
encontraba oporturidad para ello. : a 
' Fué, me parece, en algunas de las noches sub- 
siguientes cuando tuvolugar el asalto de la Popa 
- enel cual, como se sabe, se inmortalizó y para siem: 
- fre el moreno oficial Piñango quien, al oir al jefe 
yealista victoreando á Perhando VIE, después de ha- 
ber penetrado dentro de la fortaleza, alzó el sable 
y oe je el golpe al español, dijo : . 
+ —No estando Piñango vivo ! 
Es fama que la “cabeza det jefe realista cayó 
de un tajo! dE O 
Con hómbres como Piñango la Independen- 
cia era un hecho. El autor de hazaña tan notable 
era venezolano y hermano de Judas Tadeo Piñan» 
go, según me lo aseguró el Doctor Vega; no fué 
pues cierto lo que publicó El Radical de Caracas 
cuando aseguró que el héroe de la Popa había sido 
el General Judas Tadeo Piñango. - * : 
Más tarde se hizo necesario, por razón del si- 
tio que trajo el hambre y la peste entre los sitia- 
dos y la guarnición, el que ge desocupase á Carta- 
ea: por los patriotas ; con ellos se fueron muchas 
familias que no quisieron esperar las hordas de fo- 
rágidos que llegaban con Morillo y su teniente 
Morales. CR ir IRA : 
Vega entró pues en Cartagena con el ejérci- 
to español del na era un útil prisionero, encarga- 
do de curar heridos y cuidar enfermos ! , 
w Aquello tuyo lugar por el año de 1815. 
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El se fijó en Cartagena, ciudad de muy bue: 
nas murallas, que supo sufrir cón estóico valor el 
sitio que le pusieran los españoles y por cuya he: 
roicidad BOLIVAR, con aquellos rasgos de elocuen: 
cia que eran talismán desu poderoso genio, la lla- 
mó la HÍro1ca, nombre que ha conservado y que 
sus hijos repiten como timbre de gloria por venir 
del Padre de la Patria y fundador de cinco na: 
ciones, “ o. Pins : 

Respecto 4 la misteriosa y trágica muerte del 
admirable Mariscal Antonio José Sucre, me refi-. .. 
rió el Dr. Vega que él estaba presente el día en 
que el Libertadór recibió la carta en Cartagena don: 
de se le daba la infausta nueva del injustificable 
ASOMO o MR 


Cuando hubo concluido la lectura de la ingra- 
bebes indignado el General BOLIVAR excla: 
mó : e , : 
-——“Si no se ha respetado en Colombia la vida 

de Sucre, ya nada queda respetable, ni que espe- 
rar. Vega, estamos perdidos!  Alístese y vé: 
monos bien lejos de estos países, ... Aquí estamos 
de más !....”. » 
Poco tiempo después, enfermo ya el Liberta- 
dor, se fué á Santa Marta, en donde debía concluir 
tan tristemente aquella preciosa existencia !,... 

* Abandonado, hostilizado y perseguido por 
tantos ingratos á quienes el genio tutelar dela 
Gran Colombia había sacado de lanada para dar- 
lés un puesto en el banquete de la Patria de que 

“muchos erat indignos ...sino podía irse bien le- 
Jos, era mejor morir.... 

Si ma] no recuerdo, fué el Doctor Vega con- 
discípulo ó amigo desde la infancia del notable ve- 
nezolano Valentín Espinal á quien recordaba con el 
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cariño con que se recuerda desde la patria ajena á 
los amigos de la niñez. í 
; — También era admirador y amigo del Doctor 
Francisco Aranda por quien tenía alta y muy fa- 
vorable opinión. Siempre que podía lo recordaba 
tomo uno de los grandes estadistas venezolanos. 
«De Don Antonio Leocadio Guzmán me habla- 
ba también, aunque nunca con el entusiasmo con 
que lo hacía de Aranda; £l no le perdonaba á Guz- 
mán el viaje que hizo al. Perú llevando á Bolívar 
las cartas aquellas en que se le hacían proposicio- 
: E no muy santas para la existencia de la Repú- 
* blica. 5! a í y 
Estaba el Dr. Vega al corriente del decre- 
to de la Convención expulsando al Libertador, 
A no podía disponer de sus bienes y propieda- 
es, y sabía que ese documento había sido firma- 
do por Guzmán como Ministro de Estado de Páez! 

De manera que, para el Centenario del Liber- 
tador, me dije con frecuencia, cuarido leía el pro- 
grama de la fiesta : / 

-—-El Sr. Don Antonio Leocadio debe haber 
olvidado que él firmó el ignominioso decreto ; de 
otra manera no se comprende cómo va á figurar ó 
á presentarse en los actos que tendrán lugar para 
el Centenario. . E 


En Cartagena sabe todo el mundo el alto a- 
recio ó especie dle idolatría que siempre sintió el 
octor Vega por el General Miranda, á tal pun- 

to que es dudoso que nadie hubiera acumulado en 
América mayor número de documentos y obras 
referentes á la vida pública de aquel ilustre vene- 
zolano que formó parte de la Convención francesa 
en los buncos de los girondinos, 

Era un rico arehiyo que más de una vez envi- 
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dié, como lo envidió también el Doctor Felipe La: 
razábal.... 

Desgraciadamente tan precioso tesoro se ha 
perdido para la Historia americana !.... 

En Cartagena se casó el Doctor Vega y tuvo 
una hija que, según referencia de los que la cono- 
cieron, fué educada por su padre como mejor se lo 
permitieron sus escasos medios de fortuna. 

El Doctor Vega vivió siempre ocupado de 
su profesión ; casi no le pagaban; se mautenía 
al favor de escasa pensión baile que el Gobierno 
colombiano, atento á-log muchos servicios que - 
había prestado, le concedió pocos años antes de 
mopnr. 

Era aquel anciano hombre de muy vasta lec- 
tura, buen observador y esencialmente práctico en 
el ejercicio profesional. Se sabía 4 Brousais de me- 
moria ó de cuerito á cuerito, según le gráfica ex- 

resión de Juan Vicente González á quien un día 
e pregunté cuántas yeces se había leido al histo: 
riador Tácito y me contestó :-—“Diez veces de“cue- 
rito á cuerito |” a e : : 

Leía el Doctor V'eger todo libro notable de 
medicina que le pasaba entre las manos; y lo leía 
con provecho para él y su práctica. Aquel clarísi- 
mo talento ayudado de una memoria prodigiosa a- 
similaba cuanto leía ! Pl 

Su fisonomía, que era de' mulato muy claro, 
tenía sin embargo rasgos y facciones que le da- 
ban cierto parecido no sé si con los retratos de 
Voltaire ó de Moliére que he visto en Francia. 

En la conversación ordinaria se servía del 
sarcasmo y de la aguda sátira constantemente pa- 
ra herir á veces la indolencia de algunos, la mala 
educación de otros y las necedades de muchos. 

Como médico fué el Doctor Vega incansa- 
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ble en hacer bienes, siempre conservándose á la 
altura del arte á que había consagrado su vida. Ja- 
- más descendió al asqueroso terreno de ciertas mi- 
serias humanas | - 3 P 
« Siempre caritativo, se. conformaba con lo que 
querían darle, y en el mayor,número de casos na- 
da cobraba por asistencias médicas que prestaba á 
pOr y no pobres! . 
, rofesor muchas veces en la Universidad de 
Cartagena, sirvió con honra distintas asignaturas de 
ciencias médicas. , . - nta : 
. Fué redactor. y ,fundador de periódicos im- 
. pra que aparecieron después de terminada 
a guerra de emancipación. ESAS 
Entre los periódicos que fundó Vega, se cuen- 
ta El Conciliador Progresista, tesoro de sabios y úti- 
les consejos para los lectores, . ... / 
_.  Traducía perfectamente el francés, y conocía 
bastante la lengua inglesa. . . EA 
, La Piretología de los trópicos. le era muy co- 
nocida ó familiar- Penetrado de esa verdad, me a- 
treví á presentarle el caso de un español con un 
acceso pernicioso de los más graves que se ven en 
Cartagena. El termómetro marcaba 418c.; sin 
embargo el pulso no estaba muy frecuente. 
. Apenas el Doctor Vega le tocó la piel, sin 
que el pulso, se volvió hácia mí para decirme : 
émosle quinina : es una fiebre perniciosa. , 
.. Dudo que otro médico, sin la experiencia de 
aquel práctico viejo, hubiera hecho tan pronto el 
correcto diagnóstico, FEO 
La prodigiosa memoria del Doctor Vega le 
ermitía recordar proclamas de Miranda y de Bo-, 


ívar sin que les faltase ni una palabra, ni una 


comal, q 
Aquel estimable sujeto no sólo fué notable 


médico, sino uno de los hombres que he tratade- 
que conocía más á fondo algunas de las religio- 
nes que cuen tan en el mundo mayor número de 
sectarios, 

+ Había leído todo lo- referente á Confucio - 
de manera que sabía sobre la Ciiina lo que no sa- 
ben sino personas bien ilustradas! Y lo mismo po- 
dría decir de los hebreos, pues conocía la vida» 
de Moisés mejor que muchos judíos .... 

Un día quise saber á qué secta se inclinaba 
más y se lo pregunté francamente. 

No me contestó !... MA? 

A. poco mas hizo la siguiente pregunta : 

—¿No cree usted que los cuákeros son excs- 
lentes personas?.... 

El Doctor Vega murió como católico. Me 
consta porque lo eucontré pocos días antes de su 
muerte confesándose, 

Vega fué-un verdadero filántropo: lo que 
tenía no era suyo sino de los muchos pobres - 
que le conocían y que le asediaban doquiera vi--- 
vía Ó pasaba | 

Socorría con dinero á los infelices aunque ca- 
recía en su casa de lo indispensable para llenar las 
urgentes y perentorias necesidades de una vida lo - 
más ejemplar y modesta que pueda suponerse ! 

Nació pobre, vivió con privaciones, murió - 
paupérrimo; pero hizo honor á su patria y supo 
vivir como un hombre de bien!.... Ñ 

Estas ya largas cuartillas de papel que he es- - 
erito en Londres, años después de su muerte, son el. 
tributo que consagra á su memoria y virtudes un + 
compatriota que lo admiró en vida y que tuvo - 
por él sincero y muy desinteresado afezto. 

Siento, sí, que en lo que acabo de escribir— 
por la distancia ¿que estoy de América—haya tenis - 
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+ do que valerme de mi frágil memoria ; lo que me 
ha obligado á ser pareo en las citas, apreciacio- 
neg y juicios consignados. 

Que en paz descance el sabio y modesto 
¿nao y que encuentre imitadores, son mis de- 
5008 |... 
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12 25 se gravó se agravó 
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